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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    Aquella noche no era como cualquier otra, era la noche del solsticio de  invierno, la más larga del año y dos eventos aún más inusuales la acompañaban: el alineamiento exacto de los planetas con la luna llena, formando un hermoso arco de este a norte en la bóveda celeste. A esta luna llena se le conocía como luna fría. Era una luna más grande y más brillante, por lo que, en esta noche, iluminaba las calles más de lo habitual. 
 
    La gran ciudad de Mirlet, la capital de Palgegov, dormía pacíficamente, o al menos eso daba a entender. El silencio y la tranquilidad con que soplaba el viento dejaba escuchar claramente los sonidos de los animales nocturnos, de las hojas de los árboles danzando a su merced, de alguna que otra basura rodando por el suelo o de algún gotear de uno que otro grifo mal cerrado. Era lo único que se escuchaba en la ciudad hasta que el sonido de la campana del reloj de la torre principal del castillo sonó con estruendo, marcando la medianoche. 
 
    Inmediatamente después, sombras humanas, casi silenciosas, se empezaban a desplazar por las calles, todas en una sola dirección. El castillo. 
 
    Dentro, el castillo estaba envuelto en un ambiente de tensión. Las puertas se abrían y cerraban sin parar, las criadas subían y bajaban, el rey Gustavo caminaba de un lado a otro haciendo guardia en la puerta de la alcoba real. Los guardias custodiaban ventanas, puertas, rendijas, trampillas y cualquier acceso hacia el castillo. Afuera en el muro, un gran número de soldados vigilaban las calles, con las cuerdas tensas de sus arcos. 
 
    Los dueños de aquellas sombras se hicieron visibles del otro lado del muro del castillo. Los soldados apuntaron sus flechas hacia los rebeldes. Alguien de los rebeldes aventó algo hacia la puerta principal del castillo, una bomba casera que explotó en el preciso momento en que hizo contacto con la puerta, pero solamente la astilló. Desde arriba, la primera flecha se disparó y el caos comenzó. 
 
    Dentro de la alcoba, la reina yacía en la cama, respiraba entrecortadamente, tratando de hacer el menor ruido posible, pero le era casi imposible, pues dar a luz no era algo que se pudiera hacer en silencio.  
 
    Aunque los gritos que provenían del exterior puede que le ayudaran a mezclarse con los suyos. 
 
    Mientras, la partera daba órdenes a diestra y siniestra. 
 
    —Necesito las tijeras desinfectadas, ¿ya trajeron los trapos limpios?, necesito agua caliente. 
 
    —Aquí está todo lo que pidió, señora —contestó una de las criadas. 
 
    Un grito de dolor proveniente de la reina la interrumpió. 
 
    —Majestad, necesito que respire y trate de relajarse —ordenó la partera.  
 
    La reina simplemente se limitó a asentir, era obvio que la partera no tenía ni idea de lo doloroso y agotador que era tratar de mantenerse cayada y dar a luz a una criatura al mismo tiempo.  
 
    Pero la voz de la partera era firme, era obvio que en estos momentos ella era la que mandaba. Su rostro estaba tenso, ¿qué haría cuando sus manos sostuvieran al pequeño heredero? Allá afuera se llevaba a cabo una lucha por la vida de aquel bebé. Quién ganara decidiría el destino de aquella pobre e indefensa criatura gracias a una estúpida profecía: con el nacimiento del primogénito del rey vendría la oscuridad a Palgegov.  
 
    Tres meses atrás, una vieja adivina había hecho la profecía, únicamente le había bastado ver a la reina en cinta, a unos cinco metros de distancia, cuando sus majestades visitaban la feria de la ciudad que se celebraba cada aniversario de su fundación, doscientos años atrás. Muchos supersticiosos se escandalizaron, unos abandonaron el país, otros simplemente lo ignoraron, que fue la mayoría de los ciudadanos, pero algunos otros tomaron cartas sobre el asunto. Tres atentados había sufrido la reina y no había tenido ninguna duda de que algo pasaría aquella noche en que el primer hijo de sus majestades llegara al mundo. La partera no iba a permitir que la vida de su futuro rey dependiera de personas supersticiosas, ignorantes y traidoras. No, por supuesto que no. La vida de aquel bebé estaba en sus manos al igual que en las de la reina, entre ellas dos, idearían un plan para salvarle la vida. 
 
    Un grito desgarrador se escuchó acompañado con un llanto de bebé. El corazón del rey dejó de latir por un segundo, su caminar se detuvo, él levantó la vista al momento en que una flecha rompía el vitral donde se dibujaba el escudo de Palgegov. Otras más empezaron a llover por el pasillo, una se clavó en el cuello del guardia que custodiaba la ventana de su derecha, inmediatamente desenvainó su espada. Un pequeño grupo de rebeldes, quizá unos diez, se abrió paso hacia el pasillo que custodiaba el rey. La lucha comenzó, el guardia de su derecha extendió su ballesta y dio en el pecho de un rebelde, el rey avanzó hacia la amplia ventana donde hacía unos minutos se encontraba el gran vitral, dos lazos con ganchos surgieron de repente, antes de que se tensaran el rey los cortó. Sin perder ni un solo minuto, se giró para seguir luchando, pero sus guardias ya habían apresado a dos de los rebeldes y el resto yacían tirados en el suelo, heridos o incluso muertos.  
 
    —Vendrán más —apuntó el rey. 
 
    —No se preocupe su majestad, nosotros los detendremos. —El que había hablado era el general de la guardia real—. Usted no se mueva de esta puerta. 
 
    —No sé siquiera por qué pensó que sería necesario decírmelo, general Balam —dijo el rey, señalando lo obvio. 
 
    Dentro de la habitación real, la reina que apenas podía decir una palabra llamó a su doncella. 
 
    —Llévatela —le ordenó, mirando también a la partera que estaba envolviendo a la bebé. 
 
    Una niña, esa noche había nacido una reina.  
 
    —Pero majestad… —La doncella intentó discutir, su corazón se le salía del pecho. Ella no podía cuidar de una bebé, era muy joven, ni siquiera tenía un marido. 
 
    —Llévatela —repitió la reina, con la voz un poco más firme tratando de dar una orden—. No se detendrán hasta verla muerta. —Se detuvo para respirar, luego agregó—: Y eso no va a pasar.  
 
    La partera le extendió a la recién nacida.  
 
    —Su majestad tiene razón, fingiremos su muerte pero tú te encargarás de que viva. 
 
    La doncella tomó a la recién nacida en sus brazos temblorosos, dudosa aún de aquella decisión. ¿Cómo se le ocurrió a la reina semejante idea? ¿Cómo ella, una simple sirvienta, podría hacerse cargo de la heredera al reino de Palgegov? Aquello era una responsabilidad más grande que ella misma. 
 
    —Un guardia te acompañará,  él cuidará de ambas —ordenó la reina—, las está esperando al final del pasaje oculto de esta habitación. 
 
    —¿Cuál...? ¿Cuál será su nombre, majestad? —La voz de la doncella tembló viendo que no tenía otra opción más que obedecer. 
 
    —Evangeline. —La mirada de la reina brilló y luego sonrió cansada—. Ella se llamará Evangeline —susurró, cerrando los ojos, pues el cansancio la estaba venciendo—. La que trae buenas noticias… 
 
    —La cuidaré como si fuese mi hija, su majestad. 
 
    La doncella hizo una reverencia y corrió a la parte trasera de la habitación. Cerca de la chimenea, empujó una piedra del tamaño de su mano y un pequeño muro se abrió dejando ver un pasillo muy estrecho. Temblando de pies a cabeza, se adentró en la oscuridad y el muro volvió a su lugar. 
 
    Del otro lado de la puerta, cinco rebeldes se encontraban ya arrodillados, derrotados, el rey con la espada levantada. 
 
    —¿Cómo osan levantarse contra su rey y su familia solo por lo que dijo una anciana loca? —La mirada de su majestad desprendía fuego vengativo—. La muerte y el destierro de sus familias será su castigo. 
 
    La puerta de la alcoba real se abrió de par en par, interrumpiendo al rey, pero éste no se molestó en voltear. 
 
    —¡El niño ha  muerto! — gritó la partera. 
 
    El rey se giró hacia ella, buscando en su rostro algún indicio de mentira, porque aquello tendría que ser falso, solo un plan para evitar que el heredero al trono muriera. Pero el rostro de la partera estaba lleno de lágrimas y sudor, sus ojos reflejaban una inmensa pena que atravesó el corazón del rey. 
 
    —¡No nos detendremos hasta verlo con nuestros propios ojos! —gritó uno de los rebeldes.  
 
    En un pestañeo, el rey se volvió hacia el hombre que había hablado y le cortó la cabeza. Los demás rebeldes al ver aquello, agacharon su torso, pegando la cabeza en el suelo e implorando misericordia. 
 
    El rey intercambió una rápida mirada con el general, éste llevó su mano derecha a su corazón al tiempo que juntaba sus talones y después hizo una pequeña reverencia.  
 
    —Nos encargaremos de ellos.  
 
    El rey asintió con la cabeza y se adentró a la habitación. 
 
    Del otro lado del país, hacia el poniente, en el fondo de las montañas frías que daban hacia el mar muerto unos enormes ojos rojos se abrían y un gruñido ensordecedor resonaba, quebrando parte de las montañas. El cielo se oscureció, el viento dejó de soplar y todos los animales salieron huyendo de ahí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Dieciocho años después.  
 
      
 
    Yo vestía lo que siempre usaba en las noches desde hace siete semanas atrás, me gustaba llamarlo “uniforme”: pantalones y blusa de manga larga de color negro, mis zapatos, mis guantes y una enorme capa me cubría desde la cabeza hasta los pies todos ellos también de negro, incluso mi rostro estaba cubierto por un pasamontañas negro, igualmente. Era lo mejor, una manera de protegerme a mí misma. Así nadie vería mi rostro y nadie me reconocería.  
 
    Me adentré en el oscuro bosque y elegí un árbol al azar, en los límites  del camino. Trepé al árbol sin ninguna dificultad y me acomodé para descansar, saqué una manzana roja del bolsillo derecho de mi pantalón, me acomodé la reata que me colgaba del hombro y cruzaba por mi pecho, y comí lentamente mi cena mientras esperaba a que pasara algo inusual, pues las noches tanto en el pueblo como dentro del bosque y mucho más en el camino que comunicaba a Tonvil con Sumag no eran ni mucho menos tranquilas, ya que los ladrones aprovechaban que los guardias estaban dormidos para hacer sus fechorías.  
 
    Así era Tonvil, aunque era un pequeño pueblo, bastante pequeño diría yo, los comerciantes abundaban aquí. Era el primer pueblo después de pasar la frontera con Sumag, el país vecino del cual yo anhelaba conocer algún día, pues innumerables riquezas venían de allí como joyas, oro, plata e incluso diamantes y mármol, además de que decían que era completamente hermoso por su naturaleza. Era un país minero y los comerciantes cruzaban la frontera para vender aquellas piedras preciosas a todos los ricos de Palgegov. Palgegov a su vez, negociaba con Sumag gracias a sus tierras fértiles; frutas, verduras, leguminosas y demás alimentos se daban como mucha facilidad y en abundancia aquí y claro, también las telas eran muy reconocidas por su finura y textura.  
 
    Pero como en todo, aquel intercambio de bienes entre ambos países, despertaba la codicia de muchos, especialmente de los que no tenían conciencia y no les importaba herir o incluso matar solo por conseguir robar un puñado de ellas. Por lo que no era sorprendente que aquí abundaran los ladrones. Y lo más irónico de todo era que Tonvil, a pesar de ser el único cruce fronterizo terrestre,  solía ser el pueblo más abandonado por el rey, por lo que la seguridad aquí era escasa o mejor dicho nula, porque cinco guardias custodiando únicamente en el día no era rival para ningún ladrón bien entrenado. 
 
    Aproximadamente media hora después, se escuchó un carruaje acercarse, pero antes de que pasara cerca del árbol donde me encontraba, se detuvo. Eso llamó completamente mi atención, así que me enderecé inmediatamente, instintivamente me llevé una mano hacia el dije en forma de óvalo de color amarillo miel, que colgaba de mi cuello y lo apreté con fuerza, era un dije que tenía desde pequeña, un obsequio de mis padres por mi primer año de vida, desde entonces jamás me lo había quitado, ni siquiera para bañarme. 
 
    Cerrando los ojos, me concentré para escuchar con claridad las voces que provenían del carruaje. 
 
    —Buenas noches, madame —saludó la voz de un hombre, no debía ser tan viejo, calculé—. No le haremos nada si usted nos da todas sus pertenencias. —Aunque no podía ver su rostro debido a la oscuridad del bosque supe que el tipo estaba sonriendo, pude ver la silueta de su brazo que se estiraba, seguramente enseñando su arma. 
 
    Del otro lado del carruaje, en la parte delantera, otra silueta mostraba la presencia de una segunda persona que apuntaba con su arma al chofer, aún en las sombras, pude ver que el pobre hombre estaba temblando de pies a cabeza.  
 
    Fruncí el ceño.  
 
    Malditos ladrones. 
 
    Salté del árbol lo más silenciosa que pude, pues las hojas secas que estaban en el suelo alrededor del árbol no ayudaban mucho que digamos, con suerte, si los ladrones lograban escuchar algo, pensarían que era algún conejo o algo por el estilo. Así pues, me dirigí hacia el carruaje sigilosamente. A escasos dos metros me detuve, detrás de un árbol, estiré mis brazos e invoqué mi poder. Sin previo aviso y antes de que alguien siquiera dijera alguna otra palabra, inmovilice a ambos chicos de los pies y los jale, haciendo que cayeran al suelo lleno de barro. El hombre que apuntaba al chofer golpeó su cabeza contra el suelo dejándolo inconsciente inmediatamente. Con mi fuerza invisible golpeé a los dos caballos y estos salieron corriendo llevándose al carruaje con ellos. Me quedé viendo el carruaje hasta que este desapareció de vista, luego me dirigí hacia donde estaban los ladrones. 
 
    —Mala noche chicos —me burlé. 
 
    El chico que estaba consciente trató de ponerse de pie, pero mi poder lo seguía manteniendo pegado al piso. 
 
    —Pagarás por esto, niña entrometida —dijo con furia mientras seguía forcejeando inútilmente. 
 
    Yo simplemente me encogí de hombros mientras me hacía con su arma y exclamaba:  
 
    —Yo digo que tuvieron suerte, no muchos de ustedes tienen el privilegio de permanecer toda la noche acostados. —Le sonreí ampliamente, olvidando por completo que el chico no me podía ver debido al pasamontañas que cubría mi rostro.  
 
    Sin decir nada más, me incliné hacia el chico inconsciente y le revisé los bolsillos, solo encontré unas cuantas monedas de cobre. Sin pensarlo mucho, las metí en una de las bolsas de mi pantalón. Una pequeña paga por los servicios brindados, pensé. 
 
    —¡Ladrona! —gritó el chico—. ¡Devuelve eso! 
 
    —¿Cómo te atreves a llamarme ladrona? —Me volteé inmediatamente para mirarlo con ojos llameantes de furia—. Yo solo les quito lo que ustedes han robado. —Volví a sacar las monedas de mi pantalón y las contemplé durante un rato, sintiendo como la furia empieza a brotar desde mi interior, cerré los ojos, apreté la mano enterrando las monedas en ella y me obligué a controlar mi humor—. Y es muy poco lo que he tomado, a decir verdad —dicho esto, las regresé a mi bolsillo, me descolgué la cuerda de los hombros, la até a las manos y pies de los ladrones y luego al árbol más cercano, después, di media vuelta y me alejé sin prestar atención a los gritos que salían de la boca del chico.  
 
    Cuando regresé a mi casa era más de la  medianoche, después de cambiarme y esconder mi "uniforme" me dejé caer en la cama e inmediatamente me quedé dormida. 
 
      
 
    —¡Ev! ¡Ev! ¡Despierta floja! ¡Ya casi es mediodía! —Una chica morena golpeaba mi puerta como una loca.  
 
    Sonreí detrás de ella, Linda, mi mejor amiga siempre se molesta en despertarme y en darme las noticias del día, supongo que esta mañana no era la excepción, salvo quizá, por el hecho de que ya estaba despierta. 
 
    —¿Y quién dice que sigo dormida? 
 
    Linda pegó un brinco al tiempo que volteaba para verme con cara de pocos amigos. Yo le dirigí la más amplia de mis sonrisas. 
 
    —¡Oye! ¡No vuelvas a espantarme así chica roja! —Me sonrió y luego me golpeó en el hombro.  
 
    Linda nunca desperdiciaba ninguna oportunidad que tenía para señalar las diferencias que tengo para con los demás del pueblo. Mientras la mayoría de los habitantes de Tonvil son morenos, con ojos cafés y con los músculos un poco más marcados que los míos, yo soy pelirroja con una tez demasiado blanca y de ojos color miel y demasiado flaca para sus gustos, pero eso se debe a que no soy originaria de aquí, aunque eso es otra historia.   
 
    —¿Qué harás con esas zanahorias que llevas en las manos? —preguntó con las manos en sus caderas. 
 
    —Comérmelas, por supuesto ¿tú qué haces aquí? —La guié dentro de la casa. 
 
    —Hoy amanecieron otros ladrones, dos para ser exactos —comentó, al tiempo que se sentaba en la única silla que estaba enfrente de la mesa. Si, así era Linda, nunca se andaba con rodeos, a decir verdad, era lo que más me agradaba de ella, era demasiado directa y sincera incluso con los desconocidos—. Esta vez estaban pegados al suelo y amarrados a un árbol,  cuando los guardias los levantaron los pobres no podían ni caminar de tan entumecidos que estaban por estar toda la noche sin moverse. —Dejó soltar una risita—. Es muy misteriosa la forma en que aparecen así, inmóviles, hasta que los guardias los encuentran ¿no lo crees? 
 
    —Supongo que sí. —Me encogí de hombros, al mismo tiempo que empecé a cortar las zanahorias. Mi amiga no sabía nada sobre mis aventuras nocturnas y esperaba que siguiera así, pero conociéndola, sabía que había estado tratando de averiguar quién era el "vigilante nocturno" como lo habían nombrado los lugareños, así que preferí cambiar de conversación inmediatamente—. Si gustas esperar, el caldo estará en un rato. 
 
    —Tienes que dejar de hablar así  —me reprochó, arrugando la nariz. 
 
    —¿Así como? —pregunté sorprendida. 
 
    —Como si fueras alguien de la clase alta, mujer; tan refinada al hablar pero llena de tierra hasta en las uñas. —Instintivamente puse mi mirada en mis uñas, por fortuna, esta vez estaban limpias. Aquel gesto no pasó desapercibido por mi amiga quien me dirigió una tierna sonrisa—. No necesitas aparentar que eres diferente, eso se nota a leguas. 
 
    Yo rodeé los ojos,  intentando demostrar mi completo desacuerdo, pero la sonrisa que se dibujó en mis labios me traicionó. 
 
    —Solo es una burla que me divierte muchísimo. —La miré, haciendo aún más amplia mi sonrisa, dejando relucir mis blancos dientes y luego me encogí de hombros nuevamente. 
 
    —Me voy —dijo poniéndose de pie, luego agregó—: Mamá escuchó en el mercado que han llegado nuevos soldados del rey y se la pasan caminando en los alrededores, no quisiera encontrarme con alguno de ellos, me ponen nerviosa —dijo, temblando un poco y luego, como reflejo, se abrazó a sí misma. 
 
    Aquella nueva información me paralizó por completo.  
 
    —¿Por qué crees que están aquí? —pregunté tratando de que mi voz no temblara. 
 
    —¿Yo que sé? Seguro que es por los ladrones que aparecen inmóviles, no es que eso sea algo común y suceda en todos los pueblos. —Agarró un trozo de zanahoria y se lo comió. Yo fruncí el ceño, no por la zanahoria, sino por su comentario. 
 
    Desde que tengo memoria, el pueblo de Tonvil había sido robado y saqueado por ladrones que escapaban sin ser capturados, los guardias los dejaban huir cuando cruzaban la frontera y por eso ahora estábamos al borde de la miseria. El rey había hecho oídos sordos a nuestros reclamos por una ciudad más segura y, mientras fui creciendo, juré que algún día haría algo al respecto. Mis padres siempre me detenían cada vez que intentaba hacer algo, pero ahora los dos estaban muertos gracias al alto índice de inseguridad en el pueblo.  
 
    Una noche entraron a la casa, debían de ser unos chicos muy desesperados porque nuestra casa era pequeña y destartalada, todo el que nos conocía sabía que no teníamos nada de valor, excepto, a nosotros mismos. Esa noche mi padre los sorprendió y los muy canallas le dispararon, matándolo inmediatamente; no contentos con eso, también decidieron deshacerse  de mi madre. Yo no estaba con ellos, aquella noche había dormido en casa de Linda. Ese suceso me dio más alas de las que necesitaba para dedicarme a capturar a los ladrones que habían hecho de este pueblo su banco y ahora nadie podría detenerme. O tal vez sí, ya que ahora habían venido más guardias al pueblo. 
 
    Sé que debí ser más cauta, personas con poderes como los míos nunca han existido, al menos que yo sepa. Mis padres siempre trataban de que los mantuviera ocultos, ya bastante preocupación tenían con el simple hecho de ser quien era yo, la princesa de Palgegov. Si, mis padres no temieron en decírmelo, era un secreto que los carcomía desde dentro y su mejor consuelo era que yo también lo supiera, para estar más al pendiente de mi alrededor y huir al primer indicio de peligro, pues según ellos, mucha gente me quería muerta gracias a una tonta profecía.  
 
    Pero los robos eran diarios y los guardias seguían sin hacer absolutamente nada. Supuse que vigilar durante la noche no sería nada alarmante, nadie me vería y los ladrones nunca sabrían quien los atacaba. Esperaba que se les ocurriera inventar algo así como un espíritu del bosque o una fuerza demoníaca, los pueblerinos siempre le atribuían a todo lo inexplicable a los supuestos demonios o entes, pero creo que no fue así. Una captura por noche, durante poco más de un mes, de ladrones inmovilizados y atados ahora había llamado la atención del mismo rey. Tan solo esperaba que llegaran los guardias suficientes para ahuyentar a todos los ladrones de este lado de la frontera, ya que yo ya no podría hacer mucho con ellos vigilando. 
 
    Mi amiga se marchó y yo seguí con lo mío. La vida en este pueblo era completamente aburrida, no se diga más la de una chica huérfana de dieciocho años.  
 
    Aquí no había escuelas, había muy pocos niños como para que el gobierno se interesara en formar una, así que a los niños de Tonvil los educaban sus padres y si eras el hijo de alguien rico como el alcalde, te enseñaba un profesor privado. Mi padre me había enseñado a cazar y a recolectar los alimentos que se obtenían en el bosque, enseñándome los que se podían comer y los que no. Para él la supervivencia al aire libre era primordial y no solo porque él hubiera sido un guardia real, sino porque en el mundo en el que vivíamos, los más inteligentes y fuertes eran los que vivían más.  Por su parte, mi madre me había enseñado a cocinar todo lo que cazábamos y a cuidar de sus amadas gallinas, aparte también, de enseñarme "todo lo que una mujer debería saber", desde tejer, bordar y coser hasta leer, escribir, saber curar heridas y alguna que otra enfermedad y por supuesto, no olvidemos de los modales que distinguen a una dama y ya ni se diga a una princesa. Pero odiaba esas clases, mis gestos eran demasiado toscos y burlones por lo que las reprimendas de mi madre eran demasiado duras. La única parte favorita de mi educación era cuando mi padre me enseñaba a defenderme. Por supuesto que mi madre se oponía completamente a eso, una mujer sabiendo lanzar golpes y patadas era un escándalo para la sociedad, pero en un pueblo pequeño, donde los ladrones eran más comunes que las gallinas, tendría que saber defenderme, además, si alguien llegaba a enterarse de mi verdadero origen, de la sangre que corría por mis venas, tenía que saber no solamente a salir corriendo y esconderme, sino que también a mantenerme viva, así que a mi pobre madre no le quedó otra opción más que resignarse con esa parte de mi educación. 
 
    Y entonces la realidad me volvió a golpear. El rey estaba cerca, no físicamente, claro, pero sus guardias eran sus ojos y oídos en todo el país y yo había llamado su atención con mis acciones de heroína pueblerina. Un nudo se formó en mi estómago. Tenía que irme, pero si me marchaba sin decir nada a nadie, eso levantaría muchas sospechas. Ignoraba las confesiones de los ladrones, no sabía siquiera si sabían que su captor fuese una mujer o un hombre, pero el ladrón de ayer sí que supo que era una chica. Suspiré profundamente, cerrando los ojos y maldiciendo entre dientes. Debí haberle hecho caso a las advertencias de mis padres, ahora gracias a mi imprudencia estaba acorralada, solo esperaba poder pasar como la pueblerina que siempre intenté ser, pero destacaba más que los demás a pesar de siempre llevar mi cabello recogido en un chongo y llevar un pañuelo en la cabeza, mi piel y mis ojos resaltaban a la vista y eso era un enorme problema. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Los rumores eran ciertos, los guardias rondaban por todo el pueblo, no digamos que por todos los rincones, pero si se paseaban por todas las calles. Habían hecho un pequeño campamento de cinco carpas en los límites del bosque donde siempre aparecían los ladrones inmovilizados. Eran muchos guardias, los rumores decían que venían a capturar al vigilante nocturno ya que ponía en ridículo el trabajo de los guardias del pueblo, pero si éstos hubieran hecho su trabajo realmente como deberían, no tendría que haber ningún vigilante rondando en las noches. Apreté mi mandíbula, si no fuera por ellos no estaría en la situación de no saber si huir o quedarme donde estaba. 
 
    Caminaba de prisa y con la mirada furiosa dirigida hacia los guardias que no me di cuenta cuando choqué contra un puesto de gallinas y huevos. Las gallinas hicieron más escándalo que el sonido de las cajas y canastas rompiéndose cuando caí sobre ellas, los animales salieron cacareando y corriendo, casi volando. El vendedor empezó a decirme toda clase de maldiciones y groserías que no lograba entender gracias a sus gallinas, a los susurros de la gente que empezaba a amontonarse alrededor de nosotros y de las risas no tan discretas que algunos soltaban. Yo simplemente cerré mis ojos, completamente avergonzada y maldiciendo mi torpeza en mi mente, al mismo tiempo que intentaba  aguantar el dolor de mis rodillas y manos. 
 
    —¿Se encuentra bien señorita?  —Una voz masculina me sacó de mis pensamientos reprobatorios. Alcé la vista para toparme con el hombre que estaba delante de mí, su rostro dejaba ver una genuina preocupación. Tenía unos ojos color  avellana demasiado expresivos para mi gusto. Él estaba agachado de tal forma que más bien parecía que estaba haciendo una reverencia, ofreciéndome una mano para que pudiera levantarme. Yo tomé su mano y me levanté, cuando estuve de pie,  no pude evitar verlo de nuevo a los ojos. Tenía unas cejas tupidas, pero sin llegar a exagerar, que lograban un efecto de mirada profunda. De repente me sentí escaneada hasta los huesos, inmediatamente retiré mi mano de la suya. 
 
    —Sí, gracias —dije, al tiempo que me sacudía la falda; plumas, polvo y demás salieron volando por todos lados. 
 
    —¡Espero que tenga con qué pagarme mis canastas rotas, jovencita, es un milagro que no haya roto ninguno de los huevos! —gritó furioso el vendedor, agitando vigorosamente su dedo índice mientras me señalaba—. ¡Y ahora tendrá que ayudarme a atrapar a mis gallinas, si me falta alguna, usted tendrá que pagarla! 
 
    —No se preocupe, le ayudaré… —empecé a decir, pero el desconocido intervino. 
 
    —Fue un accidente, señor, yo pagaré por las pérdidas que haya sufrido.  
 
    ¿Quién se creía este hombre? No tenía ninguna obligación de pagar por lo que yo había roto. 
 
    —No es necesario —expresé, casi fulminándolo con la mirada, luego me dirigí hacia el vendedor—. Puedo pagarle y le ayudaré a atrapar a sus gallinas. 
 
    —De verdad, insisto, déjeme ayudarle señorita —argumentó el hombre. Sin darme tiempo para volver a rehusarme, sacó cinco monedas de oro y se las entregó al vendedor a quien se le iluminaron los ojos por completo, eso era más de lo que podía ganar vendiendo todas las gallinas y huevos que tuviera en el puesto.  
 
    El vendedor le sonrío ampliamente y, haciendo una reverencia, se marchó inmediatamente dejando todo, hasta los huevos intactos. 
 
    Aquel gesto, aunque muy probablemente viéndolo desde su punto de vista, había sido caballeroso. Pero conmigo, aquel gesto me había hecho sentir vergüenza, había roto mi orgullo y por eso lo odié. Odié que presumiera su gran fortuna ante una pueblerina insignificante como yo. 
 
     —Volviendo a usted… 
 
    —Gracias por su ayuda —le interrumpí.  
 
    Había estado con la mirada fija hacia la dirección en que el vendedor se había ido muy alegre, así que, mientras pronunciaba aquellas palabras de una manera no tan educada, me giré hacia él sin intentar verlo a sus ojos, hice una reverencia, me di media vuelta y me largué de ahí inmediatamente. 
 
    Había muy pocas personas que podían regalar así sin más cinco monedas de oro: los dueños de algún feudo con tierras demasiado fértiles, el capitán de la guardia, el general del rey, el consejero del rey y el mismo rey y su familia. No creo que el consejero del rey estuviera en este pueblo abandonado, además, según los rumores, el consejero era demasiado viejo para los gustos de todos. Tampoco había una remota posibilidad de que fuera el rey ya que debería estar por su quinta década, ni de que se tratara del príncipe porque éste apenas era un niño y aquel hombre se veía muy joven, más o menos de mi edad, diría yo. Ni mucho menos que fuera el general, porque decían que tenía la misma edad que el rey. Eso me dejaba con dos opciones, o era el hijo de algún feudal, (y en realidad esperaba con todas mis fuerzas que así fuera), o era el capitán de la guardia, (y rogaba al cielo que no fuera el caso). 
 
    Cuando llegué a mi casa ya estaba más tranquila y entonces pensé, si esta noche no aparecía algún vestigio del vigilante nocturno, eso decía que dicho vigilante era una gallina y yo era muchas cosas, pero de ninguna manera no era una gallina.  
 
      
 
    Esa noche salí a la misma hora que cualquier otra noche, solo que esta vez, no me llevé nada para cenar mientras esperaba a que algún ladrón se atreviera a aparecer. El bosque estaba más vivo que otras noches debido a todos los guardias que montaban guardia y paseaban por la carretera, iba a ser imposible que los ladrones aparecieran en ese lugar, ninguno de ellos se arriesgaría a ser atrapados por los guardias. Caminé escondida en las sombras por algunas calles del pueblo, todo estaba sumamente tranquilo. Me detuve un momento para pensar, si toda la atención de los guardias estaba en el bosque, lo más seguro es que hoy se presentara algún robo en algún lugar del pueblo, así que deambulé en las calles mientras pensaba en dónde esperar.  
 
    Estaba doblando una esquina cuando escuche el ruido de un vidrio rompiéndose e inmediatamente me puse alerta, agudicé mis sentidos y caminé con sigilo. Las sombras de dos personas aparecieron a los pocos minutos. Estaban cargando algunas cajas, sacándolas desde una de las ventanas de la casa. 
 
    —¡Si serás idiota! —Escuche la voz de un hombre riñendo en susurros—. ¡Ahora vendrá toda la guardia a arrestarnos por tus estupideces! 
 
    —¿Te quieres calmar? apenas se oyó — contestó una segunda voz. 
 
    —¡Apúrense o nos quedaremos con las manos vacías después de haber tenido toda esta plata y cristalería fina! —Se escuchó otra tercera voz. 
 
    No cabía duda de que eran ladrones. Me fijé en que estaban robando la casa del alcalde y por un momento pensé en dejarlos que siguieran con lo suyo, pero un robo era un robo, a cualquier persona, aun cuando esa persona viviera gracias a nuestro trabajo y no hiciera nada por nosotros. Apreté los dientes e hice lo que tenía que hacer. Avancé tres pasos más para estar al alcance de los ladrones e invoqué mi poder. Los hombres inmediatamente quedaron inmóviles, con sus rostros llenos de sorpresa, las cajas cayeron al suelo haciendo un estrepitoso ruido, maldije en mi mente, ahora tendría que moverme rápido. 
 
    —El justiciero —logró decir uno de ellos. 
 
    Para la próxima ocasión me aseguraría de inmovilizar también sus bocas. 
 
    —Deberían aprender que robar no es bueno —dije, engrosando mi voz. Con un movimiento de mis manos junté a los desgraciados, tomé un lazo que estaba en el suelo y los amarré rápidamente—. Buenas noches chicos —me despedí de ellos, sonriendo burlonamente y llevando dos dedos a mi cien, para después apresurarme a trepar por el tejado.  
 
    Tres guardias iban corriendo hacia donde se encontraban los ladrones que había capturando, pero yo ya estaba muy lejos, corriendo lo más silencioso que podía por los tejados mientras permanecía con el cuerpo agachado para que no me miraran, si es que alzaban la vista, hasta llegar cerca de mi casa.  Bajé con sigilo y me apresuré a confundirme entre las sombras. Corrí hasta la parte trasera de mi casa, me introduje por la ventana que había dejado abierta, una vez adentro y con la ventana cerrada, me permití respirar con calma y relajarme. Estuvo cerca, aquello había estado muy cerca, pero la adrenalina que había recorrido mi sistema había sido de lo más placentera. 
 
      
 
    —¡Ev! ¡Ev! —La voz de Linda me sacó de un sueño intranquilo, a regañadientes me levanté y fui hacia la puerta para abrirla—. ¡Huy, parece que pasaste una mala noche amiga! 
 
    —Ni que lo digas —refunfuñe con una voz pastosa.  
 
    Linda se adentró a mi casa y yo me volví a dirigir a mi cama tumbándome en ella y quedándome como sea que haya caído, es decir, boca abajo, con las manos a los costados y los pies colgando fuera de la cama. 
 
    —¿Estás enferma? —dijo preocupada, acercándose a mí y tocando mi frente con el dorso de su mano. 
 
    —No lo sé, solo sé que tuve una pésima noche. —Mi voz sonaba ahogada debido a las sabanas. Aquella descarga de adrenalina que en su principio me había caído de maravilla, después de un rato había atormentado mis sueños, provocando que cualquier sonido insignificante me despertara, haciendo que durmiera muy poco y cuando lo hacía, los sueños estaban llenos de estrés. Ahora mi cabeza daba vueltas y palpitaba rogando descanso. 
 
    —Bueno, te calentaré algo de sopa y te traeré un té.  
 
    Mi amiga era un ángel. 
 
    —No te molestes, puedo atenderme sola —dije, intentando ponerme de pie, pero Linda me aventó nuevamente a la cama—. Solo necesito dormir. —Al ver que mi amiga me seguía viendo con cara de preocupación, añadí—: ¿Cuáles son las noticias de esta mañana? 
 
    Cambiar el tema resultó de maravilla, a Linda le brillaron los ojos y se sentó junto a mí en la cama olvidándose por completo de la sopa y el té. 
 
    —¡El vigilante nocturno atrapó a tres ladrones justo enfrente de los guardias! —Sonaba demasiado animada—. El capitán de la guardia está más que furioso, creo que ahora se tomará muy personal su captura. —Los ojos de mi amiga brillaban con intensidad, seguro estaba extasiada por todo este asunto, hacía mucho tiempo que no había rumores tan interesantes en el pueblo. 
 
    —¿El capitán de la guardia? —pregunté, enderezándome un poco alarmada—. ¿Te refieres al que está a cargo de está guardia o al otro capitán? 
 
    —¡Me refiero al gran capitán, al capitán de capitanes! —No podía ser posible, este asunto del vigilante se lo estaban tomando muy en serio como para que el capitán de toda la guardia real estuviera aquí—. ¿Lo has visto ya? —Yo negué con la cabeza, pues ahora en realidad me sentía enferma, mi cabeza giraba más deprisa, la garganta la tenía cerrada y la boca demasiado seca—. Yo tampoco, aunque dicen que es muy guapo y muy joven además.  
 
    —Ya veo. —Las palabras por fin se dejaron salir, aunque salieron demasiado pastosas para mi gusto—. ¿Y ahora qué decretos hay? —Porque tenía que haber algún decreto si es que el capitán de la guardia real estaba muy enfadado por lo que sucedió anoche. 
 
    —Bueno… —Mi amiga se encogió un poco de hombros—. Solo dijeron que nadie puede salir ni entrar del pueblo sin un permiso que expide ahora el alcalde, la carretera está siendo vigilada y los límites del pueblo también. 
 
    —Vaya. —Solo pude decir eso, la verdad, mi mente estaba completamente en blanco. 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntó mi amiga escaneándome de pies a cabeza con su mirada como si fueran rayos X. 
 
    —Creo que ya me siento mejor —mentí. 
 
    —¿Irás a comprar hoy al mercado? —Me dirigió su mirada de cachorrito, la que siempre hacía cuando quería que la acompañase a realizar algo—. Mi madre me pidió ir a comprar, pero si te soy sincera, no me gustaría ir sola sabiendo que hay tantos soldados vigilándonos. 
 
    Miré hacía mi alacena que estaba casi vacía, no podía permitirme tener mucho y lo poco que cosechaba del jardín de mi casa no me abastecía muy bien que digamos y debido al percance que tuve ayer gracias a mi torpeza, las cosas que tenía pensado comprar, habían quedado en el olvido. 
 
    —¿Me acompañas? —le ofrecí a Linda y como respuesta obtuve una hermosa y radiante sonrisa. 
 
      
 
    Una hora más tarde, Linda y yo paseábamos por los pasillos del abarrotado mercado. Para mi amiga, era un deleite estar allá, siempre encontraba algún hierbajo nuevo que conocer o simplemente se dedicaba a admirar las telas y joyas que solo en sueños nos podíamos permitir. Esta vez no era tan diferente, salvo que ahora no me soltaba del brazo para nada. Noté que los guardias hacían sus rondas por los pasillos y que algunos montaban guardia en las esquinas y entradas de los puestos más llamativos, es decir, las joyerías. 
 
    —Tener tanta vigilancia me cohíbe un poco ¿a ti no? —declaró ella. 
 
    —Es raro que después de estar olvidados tantos años, ahora nos presten atención —exclamé. 
 
    —Habrá que agradecer al vigilante —dijo, con un tono de ironía en su voz. 
 
    En eso tenía razón, sin el vigilante, los guardias ni siquiera hubieran volteado a vernos. 
 
    Estábamos justo en la entrada de la tienda del único alfarero del pueblo, cuando ésta se abrió y salieron dos hombres, los dos vestían el uniforme de guardia real, pantalones y casaca azul marino, con franjas rojas a los costados de sus brazos y piernas. Lo único que los diferenciaba uno del otro, era que uno de ellos llevaba más bien un saco largo, que le llegaba casi hasta las rodillas y una insignia de alto rango colgaba del lado izquierdo de su pecho. Maldije para mis adentros cuando reconocí al "caballero". Era el que había regalado sus cinco mugrosas monedas de oro. Traté de detener a mi amiga y jalarla hacia atrás antes de que se estampara con él, pero mis movimientos fueron lentos y torpes y Linda terminó chocando con el costado del hombre. 
 
    —¿Es que no te fijas? —soltó mi amiga enojada, sobándose el pecho. Me mordí los labios para disimular mi sonrisa, al parecer no sabía con quien había chocado. 
 
    —Mil disculpas, señorita. —El soldado con quien había chocado mi amiga era el que llevaba el saco largo. Este hizo una pequeña reverencia—. Discúlpeme, por favor —volvió a decir. A mi amiga se le fue la sangre del rostro y sus labios formaron un "oh" inaudible. Ahora sí que sabía con quien se había topado—. ¿Se ha lastimado? —Ella simplemente negó con la cabeza—. Me alegro mucho. —Al parecer aquel hombre estaba acostumbrado a dejar sin aliento a las chicas porque actuaba como si no se diera cuenta de la reacción de mi amiga. De repente pareció darse cuenta de mi presencia, porque añadió dirigiéndose esta vez hacia mí—: Nos volvemos a ver, señorita.  
 
    —Si bueno, es un pueblo demasiado pequeño —contesté, cuadrando los hombros, demasiado incómoda para mí gusto. A mi amiga se le desencajó la mandíbula—. Si nos disculpa… —Hice una pequeña reverencia, agarré a mi amiga del brazo e hice el intento de salir de su camino, pero él nos lo impidió. 
 
    —No deberían andar solas en un lugar tan concurrido. 
 
    —Nacimos y crecimos aquí, sabemos cuidarnos muy bien. —Mi voz era plana.  
 
    Aquella contestación no solo sorprendió al capitán, (porque dejaba a la vista, muy en claro, cuál era su posición, con aquel uniforme distinto al de los demás y su insignia de alto rango), sino también al guardia que lo acompañaba, a mi amiga e incluso a mí. Demonios, debería saber mantener mis opiniones a raya. 
 
    —No pretendía ofenderlas —empezó a disculparse el capitán. 
 
    —De cualquier forma, agradecemos su preocupación hacia nosotras —intervino Linda de una manera mucho más educada que la mía. Suspire aliviada, al fin mi amiga había encontrado su voz. 
 
    —Permítanos acompañarlas hacia su destino —ofreció, mirando nuestras cestas llenas—. Me imagino que van de vuelta hacia sus hogares. 
 
    Casi se me sale una carcajada, aquella forma de hablar tan educada resultaba casi obscena en estos lugares. Ahora entendía a lo que mi amiga se refería cuando me criticaba por hablar así. 
 
    —Así es —contestó educadamente mi amiga y empezamos a caminar, el capitán rápidamente se colocó del lado de Linda y el otro guardia se puso en mi flanco—. ¿Es usted el capitán? —preguntó curiosa, olvidando por completo toda educación. 
 
    —Permítanme presentarnos como debe ser —contestó sonriendo educadamente. Rayos, este tipo empezaba a caerme realmente mal—. Me llamo Alexander Balam, capitán de la guardia real de Palgegov, mi compañero es Ulises Cán, el primero al mando después de mí. —El soldado a un lado de mí solamente inclinó la cabeza con una débil sonrisa. Mi amiga no pudo esconder su admiración y yo solamente deseé desaparecer en ese instante—. ¿Y ustedes son...? 
 
    —Oh, —empezó a decir mi amiga un tanto nerviosa—. Yo soy Linda y ella es Evangeline.  
 
    Quise que la tierra me tragara, pero como no se podía, simplemente clavé mi mirada al piso. 
 
    —Aprovechando nuestra pequeña excursión, ¿podría hacerles algunas preguntas? 
 
    —Por supuesto, capitán. —Era mi amiga la que iba a contestar cada una de sus preguntas e incluso decirle más de la cuenta, porque yo, definitivamente, había decidido permanecer en silencio, por el bien de todos. 
 
    —¿Tienen alguna idea de quién es el que se hace llamar el vigilante nocturno? —Vaya, más directo no podía ser el hombre. 
 
    —No señor, aunque le estamos muy agradecidos, los robos han disminuido notablemente, algunos dicen que es de Sumag y viene únicamente a aquí para atrapar a los ladrones y después desaparece, otros dicen que vive entre nosotros, algunos que vive en el bosque hay quienes también aseguran que es un fantasma o algún santo que ha venido a hacer justicia a este desdichado y olvidado pueblo, porque nadie puede explicar cómo es que nadie lo escucha llegar, ni cómo los deja inmovilizados, ni cómo se desvanece en la oscuridad. Yo digo que es un Dios antiguo, de esos que están en los cuentos de niños, porque la magia en los humanos no existe ¿verdad?, y ese poder solo puede ser de alguien superior a nosotros.  
 
    El capitán estaba viendo, asombrado, a mi amiga. De hecho, todos la mirábamos con los ojos muy abiertos y un tanto desconcertados, dejaba más que claro que Linda estaba haciendo sus propias indagaciones sobre el tema, sabía que era curiosa pero no sabía hasta dónde llegaba su curiosidad, era un gran alivio que aún no supiera que su amiga era realmente el vigilante nocturno. 
 
    Llegamos a la casa de Linda y tanto el capitán como el otro soldado se despidieron con una pequeña reverencia. Minutos después, yo también me fui a mi casa dispuesta a dormir un poco, no sabía lo que pasaría esa noche, lo único que sabía con certeza es que iba a salir aun sabiendo que el riesgo era demasiado alto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Aquella noche no solo había guardias en el bosque, sino que también rondaban por las calles del pueblo. Los ladrones la tenían difícil esta vez. Y también yo.  
 
    Opté por vigilar desde los tejados, avanzando a gatas para que nadie pudiera verme. El pueblo nuevamente estaba tranquilo salvo en la única cantina que también la hacía de hostal. Esta vez tenía más gente que de costumbre y eso era un poco raro, puesto que habían restringido las entradas al pueblo.  
 
    Me quedé sentada en el techo vecino esperando a que pasara algo, siempre vigilante, no podía permitirme bajar la guardia. ¿Y si alguien me atacaba por detrás? ¿O simplemente alzaba la vista y me veía? ¿O resbalaba gracias a estar sentada en una teja suelta? Todo podía pasar, así que definitivamente me obligué a estar alerta. Tal vez empezaba a ser un poco paranoica, pero era mejor que intentar dormirme en mis laureles. 
 
    A pesar de tener mucha gente, la cantina tenía el ambiente normal para el tipo de establecimiento que era, risas, música, gritos que lanzaban los clientes tratando de hacerse escuchar a pesar de la música y de los que estaban cantando, todo aquello no suponía nada fuera de lo común. Me relajé un poco ante aquella vista, vigilando de vez en cuando las calles que estaban a mi alrededor. Cuando estaba empezando a plantearme el hecho de que no iba a pasar absolutamente nada aquella noche, un golpe fuerte y seco, como si alguien hubiera caído encima de un mueble, me sacó de mi aburrimiento. Provenía desde dentro de la cantina, la música se detuvo de repente y los golpes y gritos empezaron a aumentar. Algunos clientes empezaron a salir apresurados, o eso intentaban, debido al alcohol que ahora corría por sus venas, entorpecía sus movimientos y nublaba su cerebro. Tres guardias se apresuraron a llegar a la cantina, pero la pelea iba en aumento. Un señor salió disparado por una de las ventanas y otro por la puerta, el ruido de botellas rompiéndose era cada vez más notorio. Los pobres tres guardias necesitaban refuerzos, eso estaba claro.  
 
    Busqué por las calles esperando a que llegaran más guardias, pero entonces, una sombra llamó mi atención. Estaba saliendo de la parte trasera del local, tratando de pasar desapercibido y de inmediato comprendí lo que estaba pasando: aquella pelea solamente era una distracción y aquel sujeto era un ladrón. No lo pensé dos veces para ir tras él. 
 
    Esta vez actué desde el tejado, cuando el ladrón quedó inmovilizado bajé y le arrebaté la bolsa que tenía, llena de dinero. 
 
    —Ustedes no aprenden —dije entre dientes, mirándolo con furia.  
 
    Vi que el ladrón intentaba abrir la boca pero estaba requiriendo más esfuerzo de lo normal ya que esta vez me había asegurado de mantener sus labios sellados. Al ver que sus labios no se despegaban por más que lo intentara, el chico empezó a lanzar gemidos demasiado fuertes para mi gusto. Molesta y fastidiada a la vez, le lancé un golpe con la bolsa que había robado en la nuca, noqueándolo fácil y rápidamente. Me dirigí hacia la puerta trasera de la cantina y dejé la bolsa en el suelo. 
 
    —¡Es él! ¡El vigilante está aquí! —El grito de una voz masculina me hizo girar de golpe en su dirección. 
 
    Un chico, no creo que tuviera más de quince años, estaba sentado de bruces, señalándome y mirándome con sus ojos demasiado abiertos, no sé si era por el hecho de haberme visto o por ver al ladrón inconsciente en el suelo a solo un paso de mí. Ignoraba también cómo había llegado el chico sin que me hubiera dado cuenta, ¿o es que acaso ya estaba ahí antes de que yo llegara y había presenciado absolutamente todo? 
 
    No tenía tiempo para investigar. 
 
    Inmediatamente empecé a correr en el sentido contrario en el que él se encontraba. Me permití voltear hacia atrás brevemente, tres guardias me perseguían ahora y no dudaba en que vinieran más a mi encuentro. Si no pensaba en alguna forma de salir de ahí, estaba perdida, seguro que me atraparían. Empecé a escuchar el sonido de mi corazón palpitando a mil por hora, el pánico se estaba apoderando de mí.  
 
    Me iban a atrapar, estaba segura.  
 
    Dos guardias aparecieron justo en frente de mí y actúe por reflejo, los inmovilice rápidamente y los quité de mi camino. Seguí corriendo hacia adelante mientras pensaba hacia dónde dirigirme. No podía irme hacia mi casa, sería estúpido si hacía tal cosa, así que la mejor opción era ocultarme en el bosque. Y hacia allá me dirigí. 
 
    Una flecha pasó rozando mi brazo, rasgando mi ropa, apreté los dientes y me obligué a correr aún más deprisa. Más flechas le siguieron. Doblé una esquina casi patinando, estaba muy cerca del borde del bosque, pero una hilera de guardias se estaba empezando a formar ya, esperándome, armados con ballestas, arcos y flechas y alguna que otra espada. Yo carecía de armas, tan solo dependía de mi poder. Alcé los brazos y, sin dejar de correr, empecé a inmovilizar a los soldados, de tres en tres, nunca había inmovilizado a más de tres personas al mismo tiempo y no era momento de experimentar.  
 
    Las flechas seguían lloviendo detrás de mí, rasgando mi capa y chocando contra el suelo, pero afortunadamente ninguna había vuelto a rozar alguna otra parte de mi cuerpo.  
 
    Di un giro de ciento ochenta grados lo más rápido que pude y en el camino tomé una flecha que volaba directamente hacia mi pecho. Sin tiempo para admirarme de lo que había podido hacer, tomé el mismo impulso de mi giro y solté la flecha hacia uno de los guardias que aún no estaba inmóvil, la flecha se le clavó en el hombro con el que estaba sosteniendo su ballesta, haciendo que el soldado soltara su arma por el impacto.  
 
    Más guardias venían de todos lados, eran a lo mucho veinte, puede que menos, la verdad no tenía tiempo para contar con detenimiento y había inmovilizado apenas unos ocho, aproximadamente. No iba a poder con tantos pero tenía que intentarlo, me negaba a ser capturada tan fácilmente.  
 
    Mientras seguía corriendo, busqué desesperada algo que me ayudara a pelear. Una escoba se topó con mi mirada y no dudé en tomarla. Ya era algo, pensé esperanzada.  
 
    Las flechas dejaron de caer, supuse que se había quedado sin munición, era momento de actuar. Me detuve en seco, me giré hacia ellos y los inmovilicé rápidamente, ya que, afortunadamente, solo eran tres. Decidida, empecé a correr ahora hacia ellos, pero ahora las flechas empezaron a llover desde los guardias que se encontraban ahora a mis espaldas y que no había podido inmovilizar aún.  
 
    Si el camino hacia el bosque estaba bloqueado, podía esconderme en algún basurero o algo parecido. Con eso en mente, giré hacia la izquierda pero la suerte no me favorecía, pues me topé nada más y nada menos que con el capitán de la guardia real, mi sangre se enfrió mientras maldecía en mi mente y apretaba la mandíbula de pura frustración. 
 
    El capitán no lo dudó dos veces, desenvainó su espada y empezó a atacarme, yo me defendí con la pobre escoba. Tenía que reconocerlo, era un buen espadachín, supongo que por algo era el capitán de la guardia real, pero mi padre me había enseñado bien y, además, yo contaba con mi poder y no tenía tiempo para duelos de esgrima. En un intento de bloquear su ataque, su espada partió en dos el palo de la escoba, tiré ambos trozos al piso enojada e inmediatamente inmovilicé al capitán dejándolo en una posición de ataque, con la espada a vuelo. Apenas pude ver su cara de asombro porque salí huyendo de ahí.  
 
    Me adentré al mercado, los pasos de los guardias se escuchaban ahora un poco más lejos, así que tenía algo de ventaja.  
 
    A las afueras del mercado, por donde sacaban la basura, había una enorme salida del desagüe, podía caber una persona adulta de cuclillas, eso lo sabía porque de niñas, Linda y yo, junto con otros niños nos escondíamos ahí cuando hacíamos alguna travesura que hacía enfurecer a nuestros padres. Era mi única forma de escape y no lo dudé ni por un segundo. Me dirigí hacia ahí. Sabía que esa era la tubería principal y que únicamente iba en línea recta, todas las demás tuberías eran pequeñas y escasas, también sabía que seguía su camino hasta las afueras de la ciudad, casi cerca de donde se encontraba mi pequeña casa, solo esperaba encontrar una salida lo bastante cómoda y escondida y sin vigilancia como para poder salir sin que nadie me viera. Era más que lógico que los guardias estarían vigilando durante toda la noche y no quería volver a encontrarme con ellos. 
 
    Con suerte, los pocos soldados que aún no estaban petrificados no se cruzaron conmigo mientras me dirigía hacia la tubería.  
 
    Cuando llegué ahí, casi me arrepentí de mi plan, pues el olor que desprendía era demasiado desagradable. Ignorando el reflejo de vómito, debido al olor tan penetrante, me adentré a la tubería. Dentro estaba muy oscuro, si no fuera por la tenue luz de las lámparas de la calle que se colaba por las escasas coladeras, la oscuridad sería aterradora. Avancé lentamente y con cuidado, mis pisadas hacían eco en los charcos y a través de la tubería, mi corazón latía con tanta fuerza y mi respiración era tan sonora que temía que se pudieran escuchar afuera. Arriba se escuchaban las pisadas de soldados corriendo por la calle, algunos gritos de ellos anunciando que no me veían por ningún lado. Varios minutos después, llegué a un lugar silencioso, suponía que había llegado a los límites del bosque, así que empecé a empujar la alcantarilla hacia arriba y con sumo cuidado, rogando que no hubiera nadie a ningún metro a la redonda y pudiera llegar hasta mi casa sana y salva.  
 
      
 
    —¡Ev! ¡Ev! —Se escuchó la voz de Linda desde el otro lado de la puerta. Apenas le había abierto la puerta cuando soltó con completo desagrado—. ¡Rayos, chica roja, cómo apesta! ¿Qué estuviste haciendo aquí adentro?  
 
    Mis intentos por desprenderme del desagradable olor de las cañerías habían sido inútiles. Después de regresar sana y salva a mi casa me di tres baños, y escondí la ropa en un rincón. No pude lavarla ni ponerla a hervir hasta que amaneció debido a que si veían salir humo de la chimenea a tales horas de la noche, los guardias vendrían a averiguar qué pasaba y me descubrirán, por lo que el olor se impregnó en cada uno de los rincones de mi casa y no había podido lograr que el olor desapareciera, ni siquiera un poco.  
 
    Desesperada por buscar alguna excusa para aquel horrible olor, me dirigí al bosque dispuesta a cazar un zorrillo. 
 
    —Amanecí con hambre de carne, fui a cazar, me encontré con un zorrillo que me bañó con su delicioso orín, así que lo maté —expliqué de la manera más tranquila que pude, pues mis nervios aun no lograba calmarse por lo que me había pasado en la noche—. La flecha que le clavé en el ojo al maldito, se la tenía bien merecida. 
 
    —¿Y no se te ocurrió ir al mercado para comprar la carne como lo habría hecho cualquier chica normal? —señaló Linda con la voz chillona, pues se estaba tapando la nariz con sus dedos a modo de pinza. 
 
    —No me puedo permitir comprar ese tipo de carne. —Me encogí de hombros—. Y si puedo cazarlo por mí misma no veo por qué no hacerlo. 
 
    —Bueno, creo que los esfuerzos que tuvo tu madre para que fueras toda una dama no rindieron frutos. —Yo simplemente le dediqué una sonrisa torcida mientras dejaba caer el cuchillo en la carne recién cocida.  
 
    —¿Quieres un poco? —le ofrecí. 
 
    —¡Por dios, Ev! no deberías comerte eso, ¡huele a descompuesto! —dijo, con desagrado—. Mejor salgamos afuera, no aguanto el olor. —Sin esperar a que yo contestara, dio media vuelta y salió de la casa. Afuera soltó una enorme bocanada de aire—. ¡Mucho mejor! —tomó otra bocanada más y después agregó—: En fin… anoche casi atrapan al vigilante —dijo, dejándose caer en una de las piedras que limitaban la casa de la calle. 
 
    —¿De verdad? —Fingí estar sorprendida, sentándome a su lado.  
 
    El aire fresco resultaba realmente relajante, casi revitalizante.  
 
    —Sí, pero escapó, inmovilizó a algunos guardias y, ¡hasta al propio capitán! El capitán está que echa humo por las orejas, ¡lo ha dejado en ridículo!  
 
    —Vaya. —No pude reprimir una sonrisa que escondí mientras dirigía mi atención hacia una arruga invisible de mi falta—. ¿Y ahora qué? 
 
    —No lo sé, están llegando más guardias en estos momentos. 
 
    —Tanto alboroto por un simple vigilante —suspiré.  
 
    —Bueno, si estuviera en el lugar del capitán, yo haría lo mismo. 
 
    —¿Y por qué no hicieron lo mismo cuando los ladrones se apoderaron del pueblo? —dije enojada. 
 
    —Eso si no lo sé, sabes que no me pongo a cuestionar sus métodos, yo solamente informo. —Me miró enfurruñada, cruzando los brazos—. ¿Qué harás hoy? 
 
    —Nada, planeo quedarme aquí en mi casa. —Necesitaba coser los agujeros que habían dejado las flechas en mi capa de vigilante. 
 
    —¿Estas de broma? Chica roja, tu casa necesita ser derrumbada y construida otra vez, solo así se le quitará ese horrible olor a descompuesto. —Frunció la nariz dejando muy en claro su desagrado a tan penetrante olor.  
 
    Miré hacia mi casa, suspirando. Ella tenía razón. La verdad es que necesitaba un milagro para quitarle aquel horrible aroma. 
 
    —¿Puedo estar en tu casa? —sugerí. 
 
    Mi amiga sonrió. 
 
    La casa de Linda estaba cruzando la calle, justo frente a la mía. Era más grande que la mía y siempre tenía aspecto de ser nueva y de estar siempre limpia. Ella tenía tres hermanos, de mayor edad que nosotras. Los tres, junto con su padre se dedicaban a comerciar en los pueblos aledaños las verduras que su madre cosechaba. Nunca vendían aquí gracias a la inseguridad que prosperaba en el pueblo. Pero siempre que los visitaba podía degustar de todas las frutas y verduras que ellos vendían allá. Yo había llevado mi zorrillo para que lo comiéramos entre su madre, mi amiga y yo, después de todo, un zorrillo para mi sola era demasiado. Pero mi amiga no dejaba de oler la carne con gesto desagradable. 
 
    Faltaba casi una hora para el atardecer cuando decidí que era tiempo de irme hacia mi casa,  Linda se ofreció a verme llegar desde su pórtico, pero justo cuando íbamos saliendo de su casa un tipo salió de la esquina de la calle corriendo, perseguido por dos guardias. El chico, que no pasaba de los quince años, llevaba una pequeña caja dorada en sus manos.  
 
    Sin pensarlo dos veces, con un ligero movimiento de mis dedos inmovilice sus pies, el chico cayó al suelo como costal de arena, la caja que tenía en sus manos salió disparada hacia mis pies. Me encogí por el dolor que aquel golpe pudo causarle y me agache para recoger el pequeño cofre dorado con diamantes incrustados. 
 
    —¡Devuelve lo que has robado, pequeño ladrón! —ladró uno de los guardias mientras lo levantaba y amarraba sus manos. 
 
    —Aquí está —dije, extendiendo el objeto demasiado ostentoso. 
 
    —Muchas gracias, madame. —El guardia más cercano a mí cogió el cofre—. ¿Por qué hay demasiados ladrones aquí?  
 
    Sabía que esa pregunta no iba dirigida a nadie en particular, más bien había sido como si el guardia pensara en voz alta, pero aun así no pude evitar responder sarcásticamente.  
 
    —Supongo que es por la falta de atención que han tenido hacia este pueblo.  
 
    —¿Falta de atención? —Di un respingo cuando reconocí la voz del capitán a quien solo le faltaba dar dos pasos para llegar hasta donde nosotros nos encontrábamos. 
 
    —Si bueno, es bastante obvio —apunté algo nerviosa, de repente sintiéndome un poco cobarde ¿Por qué no podía mantener la boca cerrada? 
 
    —Tenga la bondad de ilustrarnos, por favor —dijo, cruzándose de brazos y optando por una posición más cómoda para sus pies. Los ojos del capitán brillaron, suponía que encontraba todo aquello bastante divertido. 
 
    Tomando más aire de lo normal, empecé a explicar.  
 
    —Estamos a una hora de camino con la frontera de Sumag, la única frontera terrestre que existe entre los dos países. Los ladrones roban aquí y una vez cruzada la frontera nadie los puede capturar y a pesar de que se han mandado innumerables solicitudes para que vengan más guardias para vigilar y proporcionarnos más seguridad, han sido simplemente ignoradas. Esos cinco guardias que usted manda, únicamente vigilan la casa del alcalde y el mercado. —Mientras aquellas palabras salían como vomito verbal, no podía ignorar la boca demasiado abierta de mi amiga y la estupefacción impresa en su rostro, así como también en la de los soldados e incluso del joven ladrón. Por su parte, el rostro del capitán estaba completamente serio, sin presentar algún signo de  emoción, sin embargo, el brillo que antes había estado en sus ojos ahora se había transformado en llamas ardientes—. ¿No se les ha ocurrido poner más vigilancia en el camino que conecta a Sumag? ¿Siquiera piensan en llevar un control de las entradas y salidas de mercancía que ocurren durante el día y la noche? —Me crucé de brazos, sin inmutarme—. Supongo que no, puesto que lo único que a ustedes les importa es que dicha mercancía llegue a su hermoso castillo y decore sus prendas. —Señalé hacia los botones dorados del saco del capitán. 
 
    —Creo, señorita, que está muy mal informada —objetó el capitán, su voz ahora sonaba un poco áspera. 
 
    —Y yo creo, capitán, que su objetivo está muy mal ubicado —solté casi gritando. La rabia y la desesperación se empezaban a apoderar de mí. 
 
    —¿A qué se refiere con eso? 
 
    —Me refiero a que está tratando de capturar a la única persona que nos ha ayudado después de tanto tiempo. —El capitán apretó su quijada, sabía a quién me estaba refiriendo—. Lo único que deberían hacer es capturar a los ladrones y vigilar los caminos y dejar en paz a ese tal vigilante nocturno. 
 
    El rostro me empezaba a arder tanto de furia como de nervios, aquellos pensamientos nunca los había transformado en palabras. Mi madre, si estuviera presenciando aquella escena, ya me habría cacheteado y estaría riñéndome por abrir la boca delante de una hombre de tan alta categoría, con un rango lo suficientemente alto como para arrestarme por insultar y cuestionar a la autoridad. 
 
    —Tomaré sus comentarios a consideración —dijo, cuadrando los hombros—.  Buenas tardes, señoritas —se despidió, se dio la vuelta y se marchó junto con sus guardias y el joven apresado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Esa noche no salí a vigilar, con tantos guardias rondando por doquier era una tontería salir, si algún ladrón se aventuraba a ejercer su oficio, o era demasiado tonto o estaba demasiado desesperado, porque era más que seguro que lo atraparían. 
 
    Tres días con sus noches pasaron sin que hubiera ningún robo tanto de día como de noche, tres noches que había dormido tan plácidamente acurrucada en mi pequeña cama. Afortunadamente el olor a descompuesto se había disipado hasta ser soportable, así que pude estar tranquila en mi casa. 
 
    El ambiente en el pueblo se volvió más alegre, la gente ya no andaba con tanto temor, pero los hábitos estaban tan arraigados que aún se les veía ocultando sus cosas de valor y cerrando con candados puertas y ventanas de cada uno de sus hogares. Eran como unas mini vacaciones para mí, aunque casi no salía de casa, cuando necesitaba ir a comprar algo evitaba a toda costa cruzarme con los guardias. No quería volver a toparme con el capitán, ya bastante nerviosa me ponía su presencia mucho antes de abrir mi bocota, ahora no quería siquiera ver ni un solo cabello de él y rogaba con todas mis fuerzas que regresara a la capital, pero que dejara, eso sí, a todos sus soldados para cuidar del pueblo. 
 
    Transcurría ya el cuarto día y me encontraba muerta de aburrimiento. En un intento desesperado por hacer algo que no fuera leer, decidí ir de cacería. Después del zorrillo no había probado nada de carne y por lo menos algún conejo o gorrión no le vendría nada mal a mi estómago. 
 
    El crepúsculo ya estaba cayendo, era la hora en la que las aves regresaban a sus nidos dispuestos a descansar después de haber volado tanto todo el día o hacer lo que solo dios sabe qué hacen los pájaros para matar el tiempo.  
 
    Salí de mi casa con arco y flechas colgadas al hombro y me adentré al bosque. Salvo por el canto de las aves, el bosque estaba tranquilo. No era buena idea atravesar a una pequeña ave con alguna de mis flechas, había tantas de ellas y revoloteaban tanto que sería casi imposible atinarle a alguna, así que fijé mi atención en el suelo. No tardé mucho en encontrar a un conejo, éste se encontraba muy tranquilo comiendo unas hojas verdes, el perfecto distractor para cualquier animal herbívoro. Respirando lentamente me concentré, apunté y solté la flecha, el conejo ni cuenta se dio de lo que le pasó, en un momento estaba comiendo y al otro se encontraba tirado con una flecha clavada en su ojo. Satisfecha por mi buena puntería, fui a recoger mi pequeña caza.  
 
    El sonido de pequeñas ramas y hojas rompiéndose me hizo levantarme de golpe y olvidar a mi presa, rápidamente tomé una flecha y tense el arco apuntando hacia donde había provenido el sonido. 
 
    —¿Qué está haciendo usted aquí? —El capitán me miraba sorprendido y noté que se había llevado ambas manos hacia la empuñadura de su espada.  
 
    —Cazando, por supuesto —contesté, señalando al conejo muerto aun tirado en el suelo, tratando de  ignorar el palpitar de mi corazón que ahora se le había ocurrido acelerar su ritmo. 
 
    —¿Usted sola? —Miró a su alrededor como buscando algo o a alguien. 
 
    —Hasta que llegó usted, claro —apunté, sin importarme en que mi voz sonara dura.  
 
    —¿Dónde está su padre? —Lo fulmine con la mirada, ahora mi estómago se había achicado—. ¿O su hermano? ¿O… 
 
    —Estoy sola —dije cortante.  
 
    Hecha una furia, me agaché para tomar a mi presa de las orejas, dispuesta a irme de ahí lo más rápidamente posible. Si el capitán volvía a decir algo, lo que fuera, incluso un estornudo, era un pretexto lo bastante bueno para mí para plantarle un puñetazo en su rostro. 
 
    Una explosión muy fuerte hizo volar a las aves que se encontraban ya descansando en las ramas de los árboles. El capitán y yo nos miramos desconcertados. El sonido de la explosión provenía desde el pueblo. 
 
    —Váyase a su casa y no salga de ahí —me ordenó, mientras salía corriendo en dirección al pueblo.  
 
    Claro que iba a irme a mi casa, pero no pensaba quedarme escondida, saldría a averiguar qué rayos estaba ocurriendo. Cuando salí vestida de vigilante nocturno el cielo ya estaba oscuro, pero una fogata enorme se dejaba ver desde lo que parecía el centro del pueblo. Había mucha gente corriendo por todos lados, lugareños y guardias, algunos llevando botes de agua y otros huyendo hacia el bosque. Trepé la pared de mi casa y avance por los tejados hasta llegar al punto de origen del incendio. El mercado estaba completamente en llamas, el calor era sofocante y la cantidad de agua que aventaban era demasiado poca como para sofocarlo.  
 
    Nunca había inmovilizado nada que no fueran seres vivos, mi padre me había enseñado con conejos, ardillas y vacas e incluso con él mismo, pero nunca con el fuego, el agua o incluso el viento, pero intentarlo valía la  pena.  
 
    Desde el tejado de la casa del alcalde anclé mis pies, estiré mis brazos hacia arriba, respirando profundamente y cerrando los ojos, traté de concentrarme. Seguí el mismo patrón que usaba cuando inmovilizaba a alguien, primero escarbaba dentro del ser, el sonido casi inaudible que hacían los músculos y lo sofocaba, salvo que esta vez busqué lo que mantenía las llamas vivas, busqué el oxígeno, pequeñas partículas que en mi imaginación se mostraban como niñas riéndose de mí, tomé un poco de ellas y las paralice, probé con otro grupo más grande e hice lo mismo. Abrí los ojos, el incendio era tan grande que apenas y se veían las dos llamas que había paralizado. Volví a tomar otra bocanada de aire, extendí mis brazos y, fijando mi atención en donde nacían las llamas, paralice a todo el oxígeno que rondaba dentro y fuera de ellas. Exclamaciones de admiración ahogaron los gritos de pánico y después, un gran silencio inundó el lugar. Abrí los ojos y noté admirada que las llamas se habían quedado completamente estáticas. Muy bien, las llamas estaban paralizadas. ¿Y ahora qué? 
 
    Hice lo que mi instinto me dijo que hiciera, junté mis brazos sin perder la conexión que tenía con las llamas, éstas se juntaron, uní las palmas de mis manos y las llamas se encogieron, bajé mis brazos de golpe y el fuego se extinguió. Con la respiración acelerada y una línea de sudor bajando por mi frente, sonreí orgullosa por mi gran logro.  
 
    ¡Santo Dios, podía controlar el fuego! ¡Aquello era completamente maravilloso e increíble a la vez! 
 
    La gente ahora se volteaba a ver unos con otros tratando de explicarse qué era lo que había ocurrido, los susurros empezaron a aumentar y entonces una voz gritó de entre todos los susurros. 
 
    —¡Allá! ¡Arriba! 
 
    No me quedé para ver si las demás personas que estaban ahí le habían hecho caso o no, rápidamente me giré y empecé a correr.  
 
    —¡Es el vigilante nocturno! 
 
    Los guardias se movilizaron rápidamente y empezaron a disparar flechas. 
 
    ¡Rayos, rayos, rayos! ¿Ahora cómo escaparía? ¡Maldito soplón mal agradecido!  
 
    Seguí corriendo mientras intentaba planear algún escape. Brinqué de tejado en tejado, corriendo en zigzag, esquivando las flechas y sin mirar atrás, pero estas seguían lloviendo, rasgando mi capa recién remendada o rebotando en las tejas. En un callejón decidí que era mejor bajar, pues arriba era un blanco fácil. Salté y aterricé con una marometa, dos guardias llegaron a mi encuentro, estiré mis brazos, los inmovilicé y aparté de mi camino. Tres guardias le siguieron e hice lo mismo que con los primeros. Salí del callejón y una lluvia de flechas me recibió, alcé mis brazos y las paralicé en pleno vuelo, algo que nunca había hecho, pero no tenía tiempo como para sorprenderme de mis nuevas habilidades. Antes de que los guardias volvieran a cargar sus arcos y ballestas los empecé a inmovilizar, avanzando hacia ellos, cuando estuve más cerca empecé a desarmarlos. Era una batalla injusta, un montón de guardias contra una sola chica. Inmovilizaba mientras daba patadas y puñetazos a diestra y siniestra. Entonces, una flecha se clavó detrás de mi pierna izquierda, eso me hizo rugir de dolor y perdí valiosos segundos mientras me agachaba para sacar la flecha de mi pierna, cerré los ojos y apreté los dientes, maldiciendo a medio mundo mientras trataba de menguar el dolor que había provocado la flecha al salir rasgando más mi piel. Otra flecha pasó rozando mi oreja derecha y otra se clavó en mi brazo izquierdo, provocando que soltara la flecha que apenas había sacado. Estaba perdida. Petrifique a tres guardias más con la mano que no estaba lastimada, pero estaba claro que ellos ya habían ganado, me encontraba herida y cansada, jamás había ocupado tanto y con tanta magnitud mi poder. Alguien me sujetó de la mano y tiró de mí, yo opuse resistencia, pero el soldado me jaló con más fuerza hacia él, al tiempo que sacaba con brusquedad la flecha de mi brazo y golpeaba con fuerza su frente contra la mía, mi mirada se nubló y caí de rodillas, me sentí mareada, mi cuerpo se inclinó hacia adelante, amortigüe el golpe colocando mis palmas en el suelo. Un rayo de dolor atravesó mi brazo herido y una lágrima salió de mis ojos, pero me negué a que mis brazos cedieran, si no hubiera hecho aquel movimiento habría golpeado la tierra como un costal de papas y eso habría sido demasiado doloroso, vergonzoso y humillante. 
 
    —¡Sujeten bien sus manos! —ordenó el capitán. Su voz se escuchaba a un lado de mí—. Es momento de saber quién se esconde detrás de esa capucha, maldito cobarde. 
 
    —¿Cobarde yo? —Me reí entre dientes mientras me incorporaba con dificultad y miraba hacia él. Al parecer aún me quedaba energía para hablar. 
 
    Un guardia, creo que era a quien él había presentado como el segundo al mando, amarró mis manos, pero me dejó de rodillas en el suelo. 
 
    —Si no hubiera sido por mi… —Me tomé un segundo para tomar aire nuevamente mientras lo mataba con la mirada—. Tú y tus guardias jamás hubieran venido a cuidar de este pueblo. 
 
    —¿Una mujer? —El capitán dio un paso hacia atrás sorprendido. Me reí de mi torpeza pero, ¿qué más daba? Ya me habían capturado, tarde o temprano tendrían que saber quién era realmente el “vigilante nocturno”—. No puede ser —susurró. 
 
    —Averígüelo por usted mismo, capitán, —lo reté. 
 
    El capitán se acercó a mí, bajó la capucha de mi capa y quitó el pasamontañas de mi rostro. Unos cuantos cabellos rojos rebeldes se soltaron de mi trenza y cayeron en mi rostro. 
 
    —¿Tú? —Escupió perplejo. 
 
    —¿Qué pasa capitán? ¿Acaso le molesta que sea una chica la que lo haya puesto en ridículo más de una vez? —Sonreí burlona. 
 
    —No puede ser, ¿Ev? —La voz de mi amiga hizo que mi atención saltara del capitán hacia la concurrencia. Casi todo el pueblo estaba ahí, presenciando mi captura y Linda estaba en primera fila, con una mano en la boca y la otra en el pecho, sus ojos estaban abiertos de par en par, quedaba más que claro que estaba muy asombrada.  
 
    —Lo siento —susurré hacia ella. De los ojos de mi amiga salieron lágrimas silenciosas. Algo atravesó mi corazón y un nudo en la garganta amenazó con asfixiarme. 
 
    —Levántate —me ordenó el capitán—, te interrogaré en la alcaldía. 
 
    Dolorosamente aparté los ojos de mi amiga y obedecí, me levanté tambaleante, apretando con fuerza la mandíbula para sofocar un grito de dolor. Nadie me ayudó. A paso lento debido a mi cojera por la herida en mi pierna, me condujeron hacia la alcaldía donde me sentaron y ataron a una silla de madera bastante incómoda para mi trasero,  pero le venían de perlas a mis piernas.  
 
    El alcalde, su secretario, tres guardias y el capitán estaban conmigo en un cuarto demasiado húmedo y frío. La única luz que había en aquella habitación era la de cuatro velas colocadas en cada una de las esquinas. 
 
    —Para comenzar —habló el capitán con voz autoritaria, tomando asiento detrás de un escritorio que se encontraba enfrente de mí—. Dinos tu nombre completo. 
 
    —Soy Evangeline Utsil. —Me limité a contestar. 
 
    —¿Naciste aquí? —preguntó el capitán. 
 
    —Si me permite intervenir —interrumpió el alcalde, un señor ya entrado en años, con una barriga tan grande que dudaba que se pudiera ver él mismo las puntas de sus pies, su rostro estaba casi cubierto por un bigote y una barba demasiado poblada para mi gusto—. Todo lugareño conoce la historia de los Utsil, señor. —Y aquí venía, el alcalde era muy conocido por ser más comunicativo que un grupo de mujeres en medio del mercado y no dudaba para nada en que iba a empezar con el relato de cuando mis padres llegaron al pueblo. La verdad es que me daba mucha curiosidad lo que el alcalde tenía que contar, así que no dije nada y dejé que prosiguiera con su relato—. Ellos son originarios de Sumag, en busca de una vida mejor emprendieron su camino hacia la ciudad de Mirlet pero la señora Miranda, es decir, su madre —dijo, señalándome con la mirada—. Dio a luz en el bosque, su padre, el buen señor Gregorio, me pidió autorización para poder instalarse en una casucha que ya llevaba años abandonada, con la intención de seguir después de que su mujer saliera de la cuarentena, pero supongo que les gustó el pueblo porque se quedaron aquí. —Terminó su relato con un encogimiento de hombros.  
 
    Solté un suspiro de insatisfacción, sinceramente me esperaba un poco más. 
 
    —¿Dónde están tus padres? —preguntó nuevamente el capitán, devolviendo su atención hacia mí. 
 
    —Están muertos —exclamé con voz plana, mirando al piso. 
 
    —Una terrible tragedia si permite mi opinión, señor —apuntó el alcalde. 
 
    Y antes de que él se dignara a narrar lo sucedido durante la noche en la que murieron mis padres, pregunté:  
 
    —¿Y bien capitán, cuáles son mis cargos? 
 
    —Soy yo el que hace las preguntas aquí, señorita Utsil. —Hizo una pequeña pausa y luego agregó—. ¿Cuántos años tienes? 
 
    —Dieciocho. —El capitán parpadeó sorprendido, pero inmediatamente se recuperó. 
 
    —¿Cómo es que puedes petrificar a las personas? 
 
    —No lo sé, es de nacimiento supongo —respondí encogiéndome de hombros. Mis respuestas eran cortas, ni de loca le daría más información de la que él pedía. Suspire, era más que obvio que el capitán tenía más preguntas por hacer y esta sería una noche muy, muy larga, así que volví a preguntar—: ¿Cuál es mi crimen, capitán? 
 
    —¿Además de burlar a la guardia real y hacer justicia por su propia mano? —Me fulminó con la mirada. 
 
    —Además de ayudarle en su trabajo, no veo ningún crimen aquí, señor, no maté a nadie. —Me hubiera cruzado de brazos de no haberlos tenido atados. 
 
    El capitán se levantó lentamente de su asiento. 
 
    —Es todo por ahora, pasarás el resto de la noche aquí. 
 
    —¿Mientras medito y me arrepiento por lo que hice? —sonreí, burlona. 
 
    No solo el capitán me fulminó con la mirada, sino que también pude ver cierta reprobación en la mirada del alcalde. 
 
    —Mañana partimos hacia la capital —contestó el capitán, mi sonrisa se esfumó de inmediato—. Te llevaremos ante el rey.  
 
    ¡Oh no! ¡Eso sí que no! ¡Todo menos eso!  
 
    Traté de ocultar mi conmoción, mi miedo, pero sabía que la sangre había desaparecido de mi rostro. Solo esperaba que la luz de las velas no fuera suficiente como para notar mi tono más pálido de lo normal e hice lo único que se me ocurrió hacer, hablar. 
 
    —Puedo cumplir con mi condena aquí, capitán. —Mi voz sonó rasposa. 
 
    —No complacemos a los criminales, señorita Utsil. —El capitán hizo un ademán para que todos fueran saliendo de la habitación.  
 
    Yo apreté mi quijada y lo miré fijamente a los ojos. 
 
    —Sabe que puedo inmovilizar a todos en esta sala, ¿verdad? —amenacé. 
 
    El alcalde, que se encontraba a solo un paso de la puerta, dio un pequeño respingo y se apresuró a salir. Los demás hicieron lo mismo menos el capitán, por supuesto. Aun así, sonreí satisfecha. 
 
    —No lo harás —me retó. 
 
    —¿Y por qué no?  
 
    —Por esto. —Más rápido de lo que pude asimilar, se acercó a mí y me golpeó en la nuca, en un instante todo estaba oscuro.  
 
    El muy maldito me había noqueado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Cuando desperté una delgada línea de luz del sol me daba justo en mi ojo derecho, miré a mi alrededor y me percaté que ya no estaba en la habitación donde me habían interrogado. En su lugar, me encontraba en el interior de un carruaje con mis manos atadas hacia atrás. El camino era sumamente irregular. Estaba acostada en el piso del carruaje y los brincos se sentían peor ahí. Quise incorporarme pero al mover uno de mis pies y sentir que algo lo mantenía fijo me di cuenta de que estaba atada también de los pies y estos estaban atados al carruaje. Genial. Alguien había puesto un vendaje en mi pierna, Me giré un poco para ver la herida de mi brazo, también estaba vendada. Bueno, al menos eso decía que querían que llegara con vida hasta el rey. 
 
    Miré a mi alrededor, estaba completamente sola, la única fuente de luz y de aire era una pequeña ventana que estaba en la parte superior de la puerta del carruaje, una cortina roja impedía el paso de luz casi por completo. Agudice mi sentido auditivo y pude escuchar caballos adelante, atrás y a los lados del carruaje. Vaya escolta que tenía, me hizo sentir muy importante y muy peligrosa también, sonreí con malicia. 
 
    Sabía que nos dirigíamos hacia Mirlet, la capital de Palgegov y al paso que íbamos, que era constante, ni rápido ni lento, tal vez llegaríamos en diez o doce días, si es que nos deteníamos por las noches a descansar. 
 
    Sopese mis opciones, podía intentar huir, tardaría tal vez unas cuantas horas desatarme de mis pies y de mis manos y luego inmovilizaría a toda la guardia, robaría uno de sus hermosos caballos y saldría a todo galope de ahí. Tal vez no llevábamos mucho de camino y podría llegar hasta Sumag en unas cuantas horas y después… ¿Después qué? ¿Ser fugitiva por el resto de mi vida? Lancé un pequeño suspiro y luego me encogí de hombros. Siempre había sido una fugitiva, por eso mis padres habían escogido quedarse en Tonvil, era pequeño y estaba más cerca de la frontera que cualquier otro pueblo de Palgegov y al primer indicio de peligro escaparíamos hacia Sumag. Eso era lo que siempre me decían mis padres y eso era lo que debí haber hecho desde un principio, cuando supe que la guardia real había llegado al pueblo. Era una estúpida y fui una completa idiota al creer que burlaría a los guardias. Fui una arrogante. Un nudo se formó en mi garganta y parpadeé varias veces para impedirles el paso a las lágrimas que se empezaban a acumular en mis ojos. Estaba harta, harta de huir y de fingir ser alguien más, alguien normal, alguien que claramente sabía que no podía llegar a ser ni en sueños. Iría a la capital, me presentaría ante el rey y la reina y que sea lo que Dios quisiera que me pasara. Si rodaba mi cabeza por el suelo lo aceptaría, si pasaba lo contrario ya vería que haría. 
 
    Pasó aproximadamente una hora y mi trasero empezó a dolerme al igual que las piernas y mis brazos. Estar en una sola posición no era tan agradable y menos con tanto brinco gracias al camino tan irregular.  
 
    Suspire, creo que ya era hora de que se dieran cuenta de que ya estaba despierta. 
 
    —¿Capitán? —dije, alzando la voz—. Me gustaría tener una pequeña conversación con usted, señor, prometo comportarme y no usar mi poder —agregué, mientras reía por lo bajo. 
 
    A los pocos segundos un caballo se acercó al carruaje, éste disminuyó un poco la velocidad pero no se detuvo, luego la cortina se abrió. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó con voz plana, yo levanté la mirada y le sonreí un poco. 
 
    —¿Podríamos llegar a una tregua? 
 
    —No se librará de su visita con el rey.  
 
    —No me refiero a eso. —Fruncí las cejas y negué con la cabeza—. Estar en esta posición es demasiado incómodo, usted me desata y yo prometo no escapar. 
 
    —Es una prisionera, la comodidad no viene incluida —dicho esto se marchó y yo resople como un caballo. 
 
    Otra hora después, estaba absolutamente aburrida, la sangre había abandonado mis pobres piernas y además tenía hambre y sed. Gruñí de frustración.  
 
    Entonces se me ocurrió jugar un poco.  
 
    Cerré los ojos y me concentré en los caballos que tiraban del carruaje. Cuando los sentí tiré de la conexión y los petrifique. El carruaje se detuvo inmediatamente. Escuché maldiciones por doquier, el sonido de las armas preparándose para disparar, los caballos avanzando en una sola dirección, justo enfrente de la puerta del carruaje y luego nada. Esto era divertido, los pobres guardias estaban asustados, podía sentir sus vibraciones. Unos minutos después escuché que uno de ellos desmontaba su caballo. 
 
    —¿A qué está jugando, señorita? —Era el capitán, esta vez no levantó la cortina, es más, dudaba que estuviera tan cerca del carruaje. 
 
    —Desátame y los caballos seguirán su camino. 
 
    —No está en términos para negociar. 
 
    —¡Por favor! —chillé, desesperada—. ¡Estoy aburrida, me duele el trasero y la espalda, además, ya no siento las piernas, ni los brazos! —Escuché unas cuantas risitas disimuladas—. No quiero salir corriendo, no podría con mis piernas todas entumecidas —suspiré y agregué—: no quiero huir y mucho menos quiero hacerles daño a ninguno de ustedes, pero este es el trato: usted me desata y los caballos continúan caminando. 
 
    —¿Hay algún truco aquí? —quiso saber el capitán. 
 
    —¡No lo hay! ¡Ninguno! ¡De verdad! Solo… —Volví a suspirar, bueno al menos lo intenté, entonces mi estómago chilló—. Tal vez un poco de agua y comida no me vendría nada mal. 
 
    Escuché unos pasos acercándose, luego el ruido de unas llaves y después el cerrojo de la puerta abriéndose. Me enderecé lo más que pude, ignorando una punzada de dolor en todo mi cuerpo y también en mis heridas, aun así, no pude evitar sentir un poco de esperanza avivar en mi interior.  
 
    La puerta del carruaje se abrió, la luz entró primero lastimando un poco mis ojos, luego apareció el capitán junto con su dichoso segundo al mando. Creo que se llamaba Ulises. 
 
    —Agua —dijo, extendiéndome una cantimplora—. Te doy agua a cambio de que dejes andar a esos pobres caballos. 
 
    —Hecho. —Asentí.  
 
    El soldado Ulises me desató las manos. Suspiré de alivio cuando mis brazos cayeron a mis costados, pero aquella libertad solo fue por unos segundos, pues Ulises las volvió a atar, esta vez dejándolas enfrente. Con tristeza, extendí mis manos para tomar la cantimplora que el capitán ahora me ofrecía, con un poco de torpeza, tomé varios sorbos y luego se la devolví. Cerré los ojos y liberé a los caballos. 
 
    —Acamparemos en unas cuantas horas más, ahí comeremos y si te comportas, tal vez puedas estirar las piernas un poco. 
 
    No pude evitar sonreír como una niña a la que le ofrecen una docena de dulces, asentí y luego exclamé: 
 
    —De acuerdo, gracias capitán.  
 
    Él no dijo nada más, los dos dieron media vuelta, volviendo a cerrar la puerta con llave.  
 
    Volvimos a emprender el camino y yo no tuve otra cosa más que hacer sino acostarme y obligarme a dormir para no morirme de aburrimiento. 
 
      
 
    Me desperté justo cuando el carruaje empezaba a detenerse. Escuché voces, entre ellas distinguí la voz del capitán, en realidad no era una voz fea, con su porte y esa voz con tanta autoridad parecía tener unos treinta años, pero si uno lo miraba detenidamente hacia su rostro y más directo a sus ojos no debía de tener más de veinticinco.  
 
    El sonido de la puerta del carruaje abriéndose me sacó de mis pensamientos. El capitán apareció después de abrirla. 
 
    —Muy bien señorita Utsil, un trato es un trato.  
 
    Me incorporé inmediatamente y le extendí mis muñecas casi sonriendo. En silencio, desató mis manos y luego mis pies, mientras lo hacía no pude evitar mirarlo detenidamente. Aunque la luz era escasa, pude ver como juntaba levemente sus cejas tupidas y oscuras en un gesto de determinada concentración. Su nariz era recta y la punta la tenía un poco redonda, fruncía también los labios, unos labios carnosos y muy rosas. En realidad era un hombre atractivo y me sentiría atraída por él, sino fuera por la circunstancia en la que ambos nos encontrábamos.  
 
    Espera, ¿en qué rayos estaba pensando? 
 
    —Listo —Su voz me hizo dar un ligero brinco, haciéndome salir de mis alocados pensamientos—. ¿Sucede algo?   
 
    Me sentí descubierta. 
 
    —No, todo va bien —dije, tratando de fingir despreocupación. Me deslice hasta el borde y sentada, estiré mis brazos y mis piernas. Recibí con gran agradó la sensación que mis músculos sentían al ponerse en movimiento nuevamente—. ¡Ah, esto se siente delicioso! —Volteé a ver al capitán que me miraba con las manos en su cadera—. ¿Y bien? ¿Cuál es el plan para esta noche, capitán? —dije, poniéndome de pie y volviéndome a estirar, esta vez de puntillas. 
 
    —Mis hombres han cazado en el camino unos cuantos conejos, ahora los están asando, en un rato más te traeremos la cena.  
 
    —Muchas gracias. —Sonreí ampliamente. La verdad es que hubiera comido un par de galletas muy gustosamente, pero, ¿quién se negaba a comer algo de carne?—. ¿Puedo unirme a ustedes? a cocinar, claro —pregunté tentativamente. 
 
    —¿A qué está jugando, señorita Utsil? —interrogó él, cruzando los brazos y cambiando su peso de un pie a otro. 
 
    —A nada, señor —contesté sinceramente. 
 
    —Primero te niegas a ir ante el rey, ahora hasta te ofreces a cocinar. —Me miró con ojos inquisitivos. 
 
    —Solo quiero ser de utilidad —respondí, al tiempo que metía mis manos en los bolsillos de mis pantalones. 
 
    —Eres una prisionera, no una invitada —me recordó. 
 
    —Eso lo sé perfectamente —dije entre dientes, clavando la mirada en el piso mientras dibujaba círculos en la tierra con la punta de mi pie izquierdo—. Solo no quiero hacer de este viaje el más horrendo de mi vida, siendo el primero y quizá el último que tenga. 
 
    —No pienses que con esas palabras lograrás conmoverme y sentir empatía por ti.  
 
    —No quiero que haga eso —Lo miré a los ojos. Junto con sus pobladas cejas, tenía una mirada  muy profunda—. Odio que me tengan lástima. 
 
    —No bajaré la guardia contigo. 
 
    —Y no pretendo que lo haga —Nos quedamos mirando por unos minutos que me parecieron largos.  
 
    Él me estaba escaneando, lo sabía, podía sentirlo, tal vez se estuviera preguntando si yo era de fiar, o tal vez se preguntaba cuál sería mi próximo movimiento, quien sabe, miles de cosas podrían estar pasando en aquella cabeza suya. 
 
    El aroma de carne asándose llegó hasta nosotros y mi estómago rompió el silencio haciéndose presente con un gran gruñido. Instintivamente me llevé mis manos hacía ahí, tapándolo avergonzada. 
 
    —Lo siento —empecé a disculparme con timidez, el capitán deslizó sus labios formando una pequeña sonrisa. 
 
    —¿Señor? —Un guardia estaba detrás del capitán, con dos platos en sus manos, en la oscuridad era difícil ver su rostro. 
 
    —Gracias Ulises. —El capitán recibió los platos y me entregó uno. 
 
    Comí sin ningún ápice de vergüenza delante del capitán. Nunca, ningún conejo me había sabido tan delicioso como aquél, supuse que con tanta hambre, hasta un puñado de hormigas me habrían resultado deliciosas. La avena tampoco resultaba tan mal. 
 
    —Llegaremos a la capital en unos doce días, esta noche dormiremos aquí —informó una vez tuvimos nuestros platos vacíos—. Lo siento, pero tengo que volver a amarrarte. 
 
    Suspire decepcionada, aun así exclamé con un poco de esperanza: 
 
    —No tengo pensado huir, capitán. 
 
    —No pienso correr ningún riesgo, dame tus manos. 
 
    Obedecí resignada haciendo un puchero en mi boca. 
 
    —¿Podría, por lo menos, dormir en uno de esos asientos? —pregunté, señalando uno de los asientos acojinados del carruaje. 
 
    —Todos dormiremos en el suelo, ¿qué te hace pensar que eres especial? —No contesté. Bueno, al menos lo había intentado. Cuando término de atar mis pies, agregó—: Buenas noches, señorita Utsil y no intente hacer nada estúpido, —dicho esto, cerró la puerta del carruaje con llave, dejándome sola, en medio de una oscuridad total. 
 
    La noche fue intranquila para mí, el frío se colaba por las rendijas. Tres veces estuve a punto de suplicar por algún sarape con el que cubrirme, pero el capitán había dejado ya muy en claro que era una prisionera, así que suplicar por algo para cubrirme sería completamente inútil. Mi único refugio fue colocarme debajo de la tabla que la hacía de asiento en el carruaje, me llevé mis piernas al pecho o mejor dicho el pecho a mis piernas y me obligué a dormir. 
 
    Los días pasaron, la rutina era la misma, viajar todo el día y no detenerse para nada hasta que anochecía. Los guardias cazaban, me desataban para que pudiera comer y después de hacer mis necesidades biológicas, me volvían a atar y luego, me dormía. Estaba al borde de la desesperación, de no haber tenido las manos atadas estaba casi segura que me estaría jalando los cabellos al grado de haberme quedado calva, mientras me balanceaba como una loca.  
 
    Ignoraba cuantos días llevábamos e ignoraba cuántos nos faltaban por llegar. Mis conversaciones con el capitán eran casi nulas, siempre era él el que me desataba y se quedaba conmigo para cenar.  
 
    Sabía que también apestaba a rayos, mi cara y mi cabello los sentía más grasos y sucios de lo común ya ni se diga el estado deplorable de mis manos. Nunca había sido vanidosa, pero sí me gustaba la higiene. Disfrutaba de mis baños largos y calientes de los que ahora extrañaba con todas mis fuerzas. Pero a pesar de todo, hacía todo lo posible porque mis ánimos no llegaran hasta el suelo. 
 
    En una de aquellas noches, el capitán llegó acompañado con dos de sus guardias. Mi corazón dio un brinco, esto no daba buena pinta. 
 
    —Buenas noches, señorita Utsil, —saludó el capitán educadamente, como de costumbre—. Tienes diez minutos si quieres bañarte. 
 
    Abrí mis ojos de par en par y parpadeé varias veces. Esto sí que no me lo esperaba. 
 
    —¿En dónde podré bañarme? —pregunté aturdida. 
 
    —Un río se encuentra a escasos metros de aquí. —Señaló hacia atrás de él—. Nosotros te escoltaremos, por favor, no hagas nada estúpido —dijo, mientras empezaba a desatarme. 
 
    —Descuide capitán, tiene mi palabra —exclamé sonriente, mientras bajaba del carruaje. 
 
    —Espero que tu palabra valga algo. —Él empezó a caminar, los guardias nos siguieron dos pasos atrás. 
 
    —¡Por supuesto que lo vale! —dije, ofendida—. Me he comportado en todos estos días. Por cierto, ¿cuánto falta por llegar?  
 
    —Dos días. 
 
    El estómago se me contrajo. 
 
    —¡Qué bueno! —Hice todo lo posible por ignorar mi nerviosismo—. Porque estoy a punto de volverme loca, la soledad no le sienta bien a nadie ¿lo sabía capitán? 
 
    —Así es —se limitó a responder. 
 
    —¿Entonces, por qué se empeña en mantenerme aislada? 
 
    —¿Un libro le sería de utilidad? —preguntó, sarcástico. 
 
    —¡Un libro sería fantástico! —contesté, ignorando su tono. 
 
    —¿Debo recordarle nuevamente que es una prisionera y no una invitada? —No pude ver muy bien la expresión en su rostro debido a la falta de luz, pero sí que capté el tono severo de su voz—. Hemos llegado, por favor… 
 
    —Lo sé, lo sé —lo interrumpí con fastidio—, no haré nada estúpido. —Di dos pasos hacia el río y luego me volteé—. Le sugiero lo mismo capitán, no haga nada estúpido. —Le dibujé la más amplia y descarada de mi sonrisa y me dirigí al río soltándome mi cabello. 
 
    Diez minutos después, aproximadamente, estaba terminando de vestirme. Los soldados y el capitán estaban montando guardia dándome la espalda, cuando una flecha salió de la nada y se clavó en el árbol que se encontraba más cerca del capitán, éste se dio media vuelta inmediatamente. Llevando su mano hacia la empuñadura de su espada, me miró y yo le señalé del otro lado del río, donde suponía que había salido la flecha. Los otros dos guardias también estaban mirándome. Al parecer, creían que yo era la que había lanzado esa flecha. 
 
    —Vístase rápido —susurró volviendo la vista hacia la oscuridad del bosque. Yo lo obedecí, solo me faltaba colocarme mi chaleco. Luego, me uní a ellos—. ¿Acaso está loca? ¡Ve hacia el carruaje! —casi gritó—. Tú. —Tomó al guardia de su derecha—. Escóltala hacia el carruaje. 
 
    —Creo que se le ha olvidado una cosa, capitán. Sé defenderme sola, —apunté apretando los dientes, claramente disgustada.  
 
    Otra flecha pasó volando justo entre nosotros, el capitán señaló el lugar de origen y en una seña, ordenó a sus guardias a que dispararan. 
 
    Se escuchó el gemido de una persona, probablemente una de las flechas había herido a uno de los que nos estaban asechando. Cerré mis ojos y me concentré en buscar los latidos de los corazones de aquellos individuos, eran diez. 
 
    —Hay cuatro más escondidos de entre los árboles —susurré—, otros cinco están en los arbustos. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —preguntó asombrado el capitán. Yo simplemente me encogí de hombros y le sonreí, él pareció comprender—. Bien, vaya hacia el campamento, nosotros nos encargamos. 
 
    —Pero… —comencé a repelar, pero el guardia que había recibido la orden de llevarme ya me tenía sujeta del brazo y me jalaba en dirección opuesta. 
 
    —¡Que vaya, es una orden! —Su voz autoritaria y furiosa no me dio otra opción más que obedecer. 
 
    —Bien, pero me voy sola, ellos son diez y ustedes tres. —Furiosa me solté de un tirón del guardia, giré sobre mis talones y me dirigí hacia el campamento, sola.  
 
    Seguramente no me perdía de nada bueno, los tipos estaban escondidos del otro lado del río, era una tontería atravesarlo, era como si se ofrecieran en tributo, los guardias acabarían con ellos en un santiamén. Pero tampoco quería dejarles toda la diversión, mientras caminaba, volví a concentrarme en los latidos de los ladrones, encontré dos y los inmovilice. Sonreí para mí. Dos menos eran dos menos. 
 
    Cuando llegué al campamento y me vieron sola, los soldados se apresuraron a tomar sus armas. 
 
    —¿Dónde está el capitán? —preguntó uno de ellos, esta vez lo reconocí inmediatamente, era Ulises. 
 
    —Descuida, está haciendo su trabajo. —Señalé malhumorada en dirección al río—. Unas personas empezaron a lanzarnos flechas y… —El guardia me tomó del cuello de mi blusa, mis pies dejaron el suelo solo unos centímetros, instintivamente tomé sus manos, me permití sentir un poco de miedo, luego entre cerré los ojos fulminándolo y desafiándolo a la vez a que hiciera algo más. 
 
    —Si nos estás engañando maldita bruja… —amenazó, con los dientes apretados. 
 
    —¡Ulises, suéltala! —Escuché la voz furiosa del capitán a mis espaldas. Ulises automáticamente me soltó. Me tambaleé un poco debido a la brusca caída, di dos pasos hacia atrás para no caerme—. Y tú. —Me señaló con un dedo, su voz seguía estando furiosa—. ¡Cómo te atreves a inmovilizar a dos de ellos! 
 
    —Solo quise ayudar —contesté, cruzándome de brazos. 
 
    —Pues gracias a tu ayuda, huyeron, llevándose a los petrificados con ellos. Gracias a tu ayuda, ahora no tenemos a quien interrogar para saber qué rayos era lo que estaban buscando. —Me miró con rabia, las pupilas de sus ojos estaban completamente dilatadas y desprendían fuego. Una persona normal saldría corriendo con aquella mirada. 
 
    Pero yo no era una persona normal, sin embargo, comprendí mi error. 
 
    —Lo siento —musité, entre dientes. 
 
    —Levanten todo, tenemos que irnos ahora —ordenó firmemente, dirigiéndose a sus hombres. 
 
    —¿Qué va a pasar con la cena? —Las palabras salieron antes de que me diera cuenta. 
 
    —Sea lo que sea que estaban buscando aquellos maleantes, no me arriesgaré a que vuelvan con más de ellos y nos embosquen solo porque tú quieres cenar. 
 
    —Yo solo decía… —empecé a defenderme pero él me lo impidió, me tomó muy fuerte del brazo derecho y me llevó casi a rastras hacia el carruaje. Estaba a punto de cargarme para que me introdujera en su interior, pero se lo impedí—. Puedo sola —exclamé, lanzándole la peor mirada que podía hacer. Sin decir ni una palabra más, me ató nuevamente y cerró de golpe la puerta. 
 
    No tardó mucho para que empezáramos a avanzar. Supuse que acamparíamos en otro lugar, pero no fue así.  
 
    Debí de haberme quedado dormida poco después de que continuáramos con nuestro camino, porque cuando desperté, una ligera línea de luz se asomaba entre la cortina y la ventana. Me incorporé y tallé mi cara con ambas manos. En el asiento que estaba enfrente de mí había un plato con comida fría. Agradecida por aquel detalle, me apresuré a comérmelo.  
 
    Llegó la tarde y después la noche, pero no nos detuvimos. No sabía por qué la prisa del capitán en que llegáramos, pero al saber que estábamos cada vez más cerca de la ciudad de Mirlet, el estómago se me empezaba a encoger por los nervios. 
 
    Un golpe en la puerta me sobresaltó, me incorporé y la cortina se abrió, la luz del sol me llenó el rostro y tuve que cerrar los ojos y voltear un poco la cabeza para que no me lastimara tanto. Cuando volví a mirar hacia la ventana el capitán estaba del otro lado mirándome, más sonriente que nunca. Jamás había visto su sonrisa, al menos una tan amplia como aquella que dejaba en claro su desbordante felicidad. 
 
    —Bienvenida a la ciudad de Mirlet, capital de nuestra gran Palgegov. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Me quedé boquiabierta ante la majestuosidad  que se abría ante mí. Después del entusiasta saludo de bienvenida por parte del capitán, no pude evitar mi curiosidad y me deslicé de rodillas para asomarme a ver desde la pequeña ventana, por lo menos hasta donde me dejaban llegar mis ataduras, para tener una mejor vista de la gran ciudad.  
 
    Edificios se extendían por doquier, construcciones nuevas y pulcras los acompañaban, el camino estaba empedrado, y había tres colores que caracterizaba a la ciudad: el blanco, el rojo, y el negro. Absolutamente todo los tejados eran de teja roja, algunos de lámina y muy pocos de palma, también rojos, de alguna manera se las habían arreglado para pintar aquella palma. Las paredes estaban pintadas de blanco. Las ventanas y puertas estaban hechas, en su mayoría de herrería, algunas que otras de madera, pero todas eran de color de negro.  
 
    La gente se abría paso entre ellos y se hacían a un lado cuando nuestra caravana pasaba. Podía distinguir sus rostros llenos de curiosidad.  
 
    Miré hacia el capitán que no paraba de saludar y sonreír a los que se encontraban cerca y no pude reprimir mi lengua. 
 
    —¿Contento por haber vuelto a casa, capitán?  
 
    —¿Se nota mucho? —preguntó sin mirarme. 
 
    —Digamos que es un milagro que sus mejillas no se le hayan entumecido ya.  
 
    Él volteó para mirarme, yo le ofrecí una sonrisa con un toque de inocencia. 
 
    —Solo estoy feliz de haber llegado de un viaje largo y por fin deshacerme de usted. 
 
    —¿De verdad soy una carga tan pesada? —pregunté,  fingiendo estar ofendida por su comentario. 
 
    —La verdad, es que no sabía si realmente llegaríamos con usted o que simplemente pudiéramos llegar.  
 
    Fruncí el rostro, eso no era una ofensa, era más bien un halago hacia mí. 
 
    —Prometí comportarme, ahora puede estar seguro de que mi palabra tiene valor. 
 
    El carruaje se detuvo y el corazón se me aceleró al ver que habíamos llegado al palacio. 
 
    La parte trasera del palacio era linda, estaba construido con una piedra de color verde oscuro. Los años se veían en él gracias a las lágrimas y la humedad que había dejado la lluvia con el paso del tiempo. Desde atrás, el palacio se veía alto y muy extenso.  
 
    El capitán bajó de su caballo, al igual que sus hombres, dio algunas órdenes que no logré entender y después abrió la puerta. Mientras me desataba, pude ver que estábamos en el área donde los empleados entraban, también era el área de recepción de cargamentos y donde también los presos llegaban a su audiencia con el rey, pensé con ironía. Una vez libre de los pies,  pues mis manos aún seguían atadas y suponía que así se quedarían; y después de haberme estirado como un gato, el capitán me tomó del brazo y me jalo para que bajara y luego caminara a su lado seguido de dos guardias y flanqueados igualmente por otros dos.  
 
    Pude escuchar los fuertes latidos de mi corazón, empecé a respirar con rapidez y conforme avanzábamos por un amplio pasillo, mis piernas empezaron a sentirse de papel. Intenté entretenerme observando el pasillo por donde caminábamos, pero era demasiado simple, únicamente adoquines, esta vez amarillos, se veían tanto en las paredes como en el techo y pequeñas ventanas en la parte de arriba de las paredes para que entrara la luz. 
 
    —No se te ocurra hacer nada estúpido —susurró el capitán, claramente sintiendo mi nerviosismo. 
 
    —Claramente no sabe lo que es caminar hacia su propia condena, capitán. —Mi voz se escuchó pastosa. 
 
    —No creo que estés yendo hacia tu condena —afirmó.  
 
    Rápidamente me volteé hacia él, con los ojos y la boca abierta, pero antes de que pudiera decir nada, nos detuvimos delante de una enorme puerta de roble, dos guardias la custodiaban, pero al vernos, hicieron una pequeña reverencia y abrieron las puertas. Avanzamos hacia una enorme sala con piso de mármol y vitrales en ambos lados dejando pasar claramente la luz del día. En el fondo había dos personas sentadas en tronos grandes y majestuosos y a cada uno de los lados estaban dos personas de pie. No pude evitar mi asombro, a pesar de lo nerviosa que estaba, tuve que girar la cabeza hacia la izquierda y hacia la derecha para no perderme ningún detalle de la sala real, pero aun así, el camino se me hizo eterno. 
 
    Cuando estábamos a unos cuatro metros de distancia, nos detuvimos y pude ver con más detenimiento a todos los que estaban enfrente de nosotros. De pie a la derecha del rey estaba un señor alto, con porte majestuoso y pecho ancho, cabello café, de tez morena, nariz ganchuda y ojos avellana, llevaba puesto un uniforme militar de alto rango y unas cinco medallas colgaban de su pecho del lado izquierdo. Era el general de guardia real, intuí rápidamente. El rey, con una corona de oro decorada con rubíes que reposaba en una melena negra, me miraba fijamente con sus ojos oscuros. A la izquierda de él se encontraba la reina, llevaba una corona similar a la del rey, su cabello era igual que el mío: rojizo. Tuve que resistir el fuerte impulso de llevar mis manos hacia el mío, en un afán de ocultarlo. Sus ojos color miel, me veía plácidamente. No pude evitar sentir pánico, yo era el retrato de la reina, mi madre, si no se habían dado cuenta antes, ahora lo harían y me matarían en el acto. Quise correr, pero mis piernas estaban completamente pegadas al piso. Entonces puse mi atención en la cuarta persona que estaba enfrente de nosotros, era un señor algo canoso y con arrugas en su rostro, pero a pesar de eso, estaba en una posición de firmes tan recta, que con solo verlo, me empezó a doler la espalda. 
 
    —Sus majestades —saludó el capitán e hizo una reverencia, al mismo tiempo que los guardias que nos escoltaban, al ver que yo seguía aún de pie petrificada, me jaló hacia abajo el brazo e hice una torpe reverencia—. Traigo ante ustedes a la responsable de los ladrones capturados y encontrados petrificados en la comunidad de Tonvil. 
 
    —Al ser una mujer tan joven —empezó a hablar, con voz chillona, el señor de avanzada edad—. No entiendo por qué se ha tardado tanto capitán. 
 
    El capitán cuadró más los hombros y apretó su quijada. 
 
    —Es una joven muy astuta, señor Collí —contestó. 
 
    —¿Cuántos años tienes querida? —intervino la reina. 
 
    Trague saliva antes de contestar. 
 
    —Dieciocho, su alteza. —Aunque hice acopio de todo mi esfuerzo, no pude evitar el temblor de mi voz.  
 
    Ante mi respuesta los ojos de la reina brillaron. 
 
    —¿Cómo te llamas? —volvió a preguntar. 
 
    Tragué con fuerza y me obligue a responder.  
 
    —Evangeline Utsil, su alteza.  
 
    Inmediatamente la reina cruzó su mirada con la del rey, mi tensión aumentó. 
 
    —¿Es cierto que posees habilidades muy diferentes a las de cualquier otro ser humano? —cuestionó el rey, hablando por primera vez, su voz era demasiado gruesa. 
 
    —Así es, su majestad.  
 
    —¡Claro! De seguro es alguna charlatana, de esos ilusionistas que trabajan en los circos. —Volvió a intervenir el anciano, que con su voz excesivamente chillona, me perforaba los oídos. 
 
    —Mis soldados y yo hemos sido testigos de lo que puede hacer, su majestad y también todos los habitantes de Tonvil —declaró el capitán. 
 
    —Quiero verlo. —Se cruzó de brazos el señor Collí, desafiante. 
 
    Mi mirada pasó primero al capitán, luego a la reina y por último al rey. 
 
    —¿Y bien muchacha? ¿Qué estás esperando? —Me animó el rey. 
 
    Mis ojos volvieron hacia el capitán, este asintió. 
 
    —Hazlo conmigo —sugirió.  
 
    —No —intervino nuevamente el señor con canas—. Es posible que hayan preparado algún espectáculo ustedes dos, mejor hazlo conmigo. —Me sonrió desafiante. Este señor estaba colmando mi paciencia ¿Así que creía que yo era una farsante? Ya vería que no. 
 
    Sin apartar la mirada de él, moví mis dedos con las manos aún atadas. En un dos por tres el hombre quedó paralizado, su cara de asombro fue la confirmación que necesitaban los reyes, pero no contenta aún con eso, lo aventé al suelo haciéndolo caer como una tabla, sonreí satisfecha. 
 
    —No tenías por qué tirarlo —me reprendió el capitán, en un susurro. 
 
    —¡Me llamó charlatana y a ti incompetente! —le respondí igual en un susurro, un poco menos discreto que el de él. 
 
    Una sonora carcajada nos hizo voltear hacia el frente.  
 
    El rey estaba de pie, riendo, aplaudiendo y ¡caminando hacia mí! Tuve que reprimir mi instinto de inmovilizarlo. El rey me tomó de los hombros, me sonrió mostrándome casi todos sus dientes y me abrazó. Sí, como dije, ¡me abrazo! Todos estábamos atónitos, menos la reina que también sonreía de oreja a oreja. 
 
    —¡Gracias a dios! Mi adorable jovencita, ¡tú serás nuestra salvación! —El rey no cabía en su alegría y yo no entendía nada de nada—. Muy bien —prosiguió el rey, ahora dirigiéndose al general—. Es su turno general Balam. 
 
    No pude evitar mostrar mi sorpresa. Con unos ojos muy abiertos, miré descaradamente hacia el capitán, él simplemente se limitó a asentir con un movimiento casi imprescindible. 
 
    —Hace dieciocho años —comenzó a decir el general, con una voz muy gruesa y profunda, no me gustaría escucharlo cuando estuviera enojado, seguramente daba más miedo que los monstruos con los que espantan a los niños—. Una criatura muy poderosa volvió a despertar después de doscientos años, nuestros ancestros lo llamaban Yum Kimil. —Había escuchado hablar de él, significaba “Señor de la Muerte”. Mi madre me había contado, cuando era muy pequeña, que fue una parte esencial de la historia de Palgegov, había sido algo así como un conquistador—. Nuestro primer rey Bacab pudo derrotarlo entonces, pero no lo mató, solo logró debilitarlo y así poder encerrarlo en una especie de cueva en las montañas del poniente, cerca del mar de hielo. —Las montañas de la muerte, como solían llamarlo casi todo el mundo. Técnicamente no había vida ahí, siempre estaba cubierto de nubes evitando que la luz del sol entrara y en la noche era mucho más oscuro que un lugar sin luna. No ayudaba en nada que del otro lado de las montañas se extendía el único mar que jamás se descongelaba. Era un lugar muy extraño—. Yum Kimil está empezando a avanzar, en solo un año ha invadido las cinco pequeñas aldeas que se encuentran en las faldas de las montañas, dejando a su paso solo muerte y destrucción. —Luego clavó sus severos ojos cafés en mí—. Necesitamos que nos ayudes a detenerlo para volver a enterrarlo a donde estaba hace más de doscientos años. 
 
    La sala se quedó en completo silencio y todas las miradas estaban clavadas en mí. Tal vez fue por la historia de leyenda o porque había acumulado demasiados nervios durante los últimos días, o tal vez porque me habían dicho que ahora necesitaban de mi ayuda después de creer que me condenarían a muerte, pero simplemente no pude evitarlo. Solté una gran, gran carcajada. Todos se mostraron confusos ante mi reacción. 
 
    —¿Qué es lo que le resulta gracioso, jovencita? —chilló el señor Collí, claramente enojado, levantándose del suelo. 
 
    —Lo siento —dije, tratando de recuperarme, carraspee un poco y luego agregué—: Es que no suena congruente. 
 
    —¿Qué parte? —Dio un paso hacia mí, el tal Collí.  
 
    —Bueno, pues todo —suspiré al ver que claramente nadie me entendía—. Hace solo unos días era simplemente una prisionera, una criminal por haber capturado a unos cuantos ladrones con mis... dones. —Volteé a ver al capitán, éste me devolvió la mirada con el rostro muy serio—. Y ahora resulta que quieren mi ayuda para derrotar a ese tal Yum Kimil para devolverlo a su tumba con un relato que las madres contarían para cuando los niños se van a dormir. 
 
    —¡No es ningún cuento! —Claramente el señor Collí estaba fuera de sus cabales y claramente se veía que nadie le diría nada. 
 
    —¿Por qué entonces no se ha escuchado nada de lo que les sucedió a esas cinco aldeas? —pregunté, más fuerte de lo normal. 
 
    —Porque nadie ha vivido para contarlo —intervino el general—, excepto una sola persona que al principio tomamos por loca. Cuando decidimos ir a investigar, nos quedamos pasmados ante el escenario que teníamos enfrente. —Su mirada dura se entristeció de repente—. No había nada, ni casas, ni árboles, ni animales, incluso parecía que el aire se había esfumado de ahí también. 
 
    —¿Por qué quieren mi ayuda? —pregunte, casi en un susurro. 
 
    —Eres la única persona que conocemos con dones especiales para poder detenerlo —respondió el rey—, odio admitirlo pequeña, más por ser yo quien lo diga, pero necesitamos de tus habilidades. Palgegov necesita de ti. 
 
    —Solo soy una chica. —Empecé a negar con la cabeza. 
 
    —Una chica capaz de extinguir el fuego de aquel mercado —empezó a decir el capitán, viéndome fijamente a los ojos—. Una chica que corrió por casi todos los tejados sin ninguna dificultad, una chica que capturó a más de cien ladrones en dos meses, la que casi escapa de mi guardia… 
 
    —¡Vale! De acuerdo —exclamé, desesperada y algo abochornada—. Ya entendí tu punto. 
 
    —¿Nos ayudaras? —La voz de la reina sonó un poco desesperada y su mirada lucía igual. 
 
    Dudé por unos minutos, luego volví a negar con la cabeza.  
 
    —No pueden pedirme así sin más que arriesgue mi vida para ayudarles a derrotar a ese… ¡Es casi como un Dios o un demonio! —dije, con pánico en la voz. 
 
    —Si podemos —apuntó el rey—, es más, ya lo hicimos. A decir verdad, no deberíamos de estar pidiéndotelo. —Se levantó y me apuntó con el dedo—. ¡Como ciudadana de Palgegov estas obligada a servir a tu nación! —Abrí la boca para protestar, pero el rey volvió a hablar—. Es suficiente por hoy. 
 
    Dicho esto, todos hicieron una reverencia, excepto los reyes y yo. Al percatarse el capitán de que yo no estaba inclinada, otra vez, clavó su puño en mis costillas y con la otra mano me tomó de la cabeza y bruscamente me inclinó hacia adelante. Salí con mi escolta de la sala real.  
 
    ¿Qué rayos acababa de ocurrir? Después de haber pensado durante diez días que venía a mi sentencia de muerte, ahora resultaba que me uniría a una lucha contra un ser que ignoraba su existencia y sus capacidades. Viéndolo con detenimiento, resultaba ser una condena de muerte a fin de cuentas. 
 
    Me condujeron por un pasillo y luego bajamos por unas escaleras, íbamos en silencio, únicamente se escuchaban nuestros pasos y el eco que estos producían.  
 
    Supuse que me llevarían a los calabozos o algo parecido por lo que no pude evitar asombrarme cuando nos detuvimos enfrente de una puerta igualmente de roble, aunque un poco más pequeña que la de la sala real. El capitán abrió la puerta y nos introdujimos en la habitación, enfrente había una enorme cama y a ambos lados de ella había dos grandes ventanas que se alzaban desde como un metro del piso hasta el techo, a pesar de que las cortinas estaban cerradas pude ver el lujo que cubría aquella alcoba.  Mientras la recorría con la mirada y la boca abierta, uno de los guardias jaló un lazo que estaba a la derecha de la puerta. 
 
    —Esta será tu habitación —informó el capitán, quedándose un paso detrás de mí—. En un momento vendrá una empleada para que te atienda. —Empezó a hacer una reverencia. Yo abrí mucho los ojos, impresionada. 
 
    —¿Por qué ahora me tratas diferente? —Él alzó la mirada hacía mí, alcé mis manos aún atadas y le sonreí—. Todavía soy una prisionera. 
 
    Se apresuró a desamarrarme y mientras lo hacía, exclamó: 
 
    —Espero que recapacites y nos quieras ayudar voluntariamente, no sabes lo que nosotros hemos visto. 
 
    —¿Tú fuiste? —pregunté curiosa. Él asintió con la cabeza—. ¿Qué viste allá? 
 
    —Lo que dijo mi padre. —Sus ojos se tornaron turbios—. Nada, absolutamente nada de vida, solo tierra muerta, el cielo cubierto de nubes negras, no grises, ¡negras!, la luz no pasaba entre ellas. Lo peor es que sigue avanzando y si no hacemos nada pronto se extenderá y consumirá todo Palgegov. 
 
    —¿Pero, qué es eso? —Giré mis muñecas, mis manos ya estaban libres pero algo entumecidas—. ¿Siquiera es algo tangible o es un ente? 
 
    —Nunca lo vimos, no quisimos pasar más allá de las tierras fértiles, sólo habíamos ido a investigar, a cerciorarnos que lo que nos decía aquel anciano fuera verdad, pero él lo describió como un monstruo en forma de esqueleto humano con garras y sin piernas, o al menos no se veían por la sombra que lo rodeaba, dijo que de sus manos salían sombras que devoraban todo a su paso.  
 
    Tragué saliva, eso sí que daba miedo. 
 
    Dos golpes discretos sonaron en la puerta, ambos fijamos nuestra atención hacia la entrada. Una señora se encontraba de pie, precedida de dos chicas más jóvenes que yo. 
 
    —Descanse un poco, señorita Utsil, nos veremos en la cena. —El capitán hizo una ligera reverencia con su cabeza, se dio media vuelta y se fue. 
 
    Las empleadas entraron y cerraron la puerta, me ayudaron a desvestirme y me bañaron, o mejor dicho, me restregaron. Cuando salí del baño vi que en la cama descansaba un hermoso vestido rojo con encajes dorados, sonreí al verlo. Nunca había tenido un vestido tan hermoso como aquel. Dos golpes se escucharon en la puerta y esta se abrió.  
 
    Me quedé completamente petrificada al ver que la reina estaba entrando a mi habitación.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Las sirvientas y yo hicimos una reverencia. La reina avanzó y exclamó dirigiéndose hacia las empleadas: 
 
    —¿Podrían dejarnos solas, por favor?  
 
    Ellas obedecieron inmediatamente, cerrando la puerta al salir. Mi nerviosismo aumentó un poco más. 
 
    La reina se acercó lenta y silenciosamente, un silencio que pesaba. Su rostro brillaba, era como si estuviera feliz pero sus labios no formaban una sonrisa. Reprimir las ganas de salir corriendo de ahí. 
 
    —¿Es una tela muy hermosa no lo crees? —dijo la reina, rompiendo el horrible silencio. Yo miré el vestido y me di cuenta que aun sujetaba una de las mangas. Me limité a asentir—. Es de la región de Gergoj —continuó ella—, ¿lo conoces? —Negué con la cabeza, plantando la mirada en el vestido. Al parecer mi voz se había esfumado y mi corazón palpitaba a mil por hora—. Ahí hay todo tipo de telas hermosas, toda nuestra ropa e inclusive las cortinas de estas ventanas, están hechas de telas provenientes de ahí. —La reina se detuvo justo a un paso de mí, yo me giré para verla, ella estaba examinando mi rostro. Después de unos segundos que parecieron muy largos, en los que dejé de respirar, sonrió ampliamente—. Lamento no haber estado para ti —dijo quedamente, tomándome el rostro entre sus manos—. No sabes la angustia que he sentido todos estos años. —Ella parpadeó varias veces, sus ojos se volvieron vidriosos. Mi pecho subía y bajaba rápidamente—. Ni siquiera sabía si aún vivías. —Se le quebró un poco la voz y una lágrima empezó a rodar por sus mejillas—. Ni siquiera sabía si podría volver a verte alguna vez. —Ahora era yo la que parpadeaba varias veces y un suspiro entrecortado salió desde mi pecho, el corazón se me oprimió—. Pero ahora, estaré eternamente agradecida por volverte a ver y por tener la dicha de tenerte a mi lado una vez más. —En un segundo las dos estábamos llorando silenciosamente—. Siempre lo supiste. —No era una pregunta y aun así, asentí con la cabeza. 
 
    Lo que pasó después lo presencié en cámara lenta. Ella soltó mi rostro y me envolvió entre sus brazos y yo hice lo mismo, su llanto aumentó y, en consecuencia, el mío también, me dio un beso en la frente y no pude evitar moquear. No sé cuánto tiempo estuvimos así, abrazadas la una a la otra, llorando, ella besándome la frente o las mejillas, susurrándome al oído “mi niña” unas mil veces mientras yo me acurrucaba en su hombro. Nunca imaginé que pudiera llegar este momento. Sabía que mi vida dependía de un hilo si alguien llegara a saber realmente mi origen, por lo que nunca, en todos estos dieciocho años, me había permitido fantasear con que un momento como este llegara a pasar y fuera tan emotivo. Siempre había supuesto que el día en que me encontrara con alguien cercano a la familia real me reconocería inmediatamente y mi cabeza rodaría por el suelo en ese preciso momento. Me había preparado para eso y no para lo que estaba pasando realmente. Nunca imaginé que estuviera sumida en llanto y envuelta en los brazos de mi verdadera madre, ni mucho menos estaba preparada para el sentimiento de añoranza y anhelo que floreció en mi corazón, como si hubieran estado recluidos en algún lugar muy profundo, esperando solo a este momento para salir a la luz. 
 
    —¿Qué vamos hacer? —dije, separándome un poco y secándome las lágrimas de mis mejillas.  
 
    —Nadie debe saberlo, eso se tiene que quedar así —respondió firmemente—, lo siento mucho mi niña.  
 
    —Pero nos parecemos, mucho —recalque—, es obvio que empezarán a atar cabos, si es que no lo han hecho ya. 
 
    La reina empezó a negar. 
 
    —Todos saben que quien nació ese día era un niño. Los sirvientes que estuvieron conmigo esa noche han jurado silencio y algunos ya se lo han llevado a tumba. —Empezó a acomodarse su peinado, se alisó el vestido y limpió todo indicio de llanto en su rostro—. Tú deberás seguir siendo Evangeline Utsil, la joven con talentos especiales que defenderá a Palgegov de Yum Kimil. 
 
    —No puedo hacer eso —dije, con un hilo de voz, negando, con la cabeza agachada—. No puedes pedirme que haga eso. 
 
    —Es tu deber real, mi niña, aunque no lleves el título, lo llevas en la sangre y no puedes huir de eso, eres la única que puede salvarnos o al menos intentarlo. —Yo volví a negar con mi cabeza—. Tú, mi adorada niña, eres la quinta Bacab de nuestra descendencia. 
 
    —¿Qué? —pregunté confusa. La familia real se apellidaba Bacab, no tenía sentido ser la “quinta Bacab” como decía mi madre habiendo ya más de doscientos años de descendencia familiar. 
 
    La reina suspiró y luego se sentó en el borde de la cama haciendo a un lado el hermoso vestido rojo.  
 
    —Cada cierto tiempo, nace un descendiente real con poderes como los tuyos, ellos son los verdaderos Bacab y cada uno de ellos ha tenido un propósito por el qué existir, el primero fue el que luchó con Yum Kimil, hace doscientos dieciocho años, el segundo luchó contra los Buluc, el tercero contra Camazotz y el cuarto contra Zipacna. Nuestro apellido es solo para disimular aquellos dones.  
 
    Mi cabeza empezaba a darme vueltas, sabía algo sobre aquellas historias, era parte de la historia de Palgegov. Todas habían sido guerras desastrosas dirigidas por seres muy superiores a nosotros, algunos decían que eran Dioses, otros que eran demonios o simples hechiceros fanáticos de la magia negra. Sea lo que fueren, eran muy conocidos por sus habilidades inhumanas, como ese tal Yum Kimil que hacía aparecer sombras de sus manos y devoraba todo a su paso. Los demás no eran diferentes, todos ellos tenían algo en común: habían querido apoderarse de Palgegov, pero los reyes o príncipes, habían luchado para derrotarlos, aunque nunca se había mencionado que todos ellos poseían dones especiales igual que yo. 
 
    —¿Entonces, que se supone que debo hacer?  
 
    —Tienes que hacer lo que hay que hacer —dijo, con voz firme, tomándome de las manos—. Tomar tu lugar en tu línea de sangre como corresponde y enfrentar a Yum Kimil. 
 
    —¿Sin decir que soy una princesa? —Sonaba contradictorio. 
 
    —Y sin que sepan que tienes poderes. —Al ver mi cara de frustración agregó inmediatamente—: Si saben cualquiera de las dos cosas, te matarán o al menos lo intentarán. Nuestro pueblo solo cree en un Dios y todo lo que se asemeje a la magia lo tomarán como una venida del demonio. 
 
    —¿Qué hay de los guardias que me trajeron aquí, el capitán, el general? 
 
    —Solamente ellos tienen que saberlo, ellos pelearan junto a ti, ellos te entrenarán y además, te defenderán y si algún sirviente ve algo, no dirá nada, todos en el castillo han jurado guardar absoluto silencio por todo aquello que ven aquí.   
 
    —¿Qué hay de las personas que ya lo saben?, toda Tonvil se dio cuenta de cómo inmovilice el fuego y lo extinguí, ellos empezarán a hablar, sino es que ya lo hicieron. Y los rumores vuelan muy rápido. 
 
    —De ellos no te preocupes, mientras no salgas del castillo nada malo te podrá pasar. 
 
    Suspiré conmocionada, la reina me estaba acorralando. Entonces mi desesperación explotó. 
 
    —¡No puedo ir simplemente a enfrentarme contra ese tipo! ¡Solo sé capturar ladrones! ¡Nunca he peleado contra ningún ser de ese calibre! —grité, al borde de la locura. 
 
    —Te entrenaras, además, en la biblioteca real encontrarás todo lo que necesitas saber para manejar tu poder e intensificarlo. Mi niña, no estás sola. 
 
    —Es que… 
 
    —Date una oportunidad, entrénate, aprende todo lo que puedas aprender y si no te sientes capaz, no me opondré a que te marches, pero por favor, inténtalo. 
 
    No tenía nada que perder, sabía que la reina estaba a punto de decir eso y aunque no lo dijo en voz alta, sí que lo escuché en mi cabeza y era muy cierto, no tenía nada que perder, mis padres habían muerto, mi única y mejor amiga había quedado atrás en un pueblo al cual ya no podía regresar, no tenía a nadie y no tenía nada. Al menos aquí podía disfrutar un poco de la comodidad del castillo, tener una pequeña probada de lo que hubiera sido mi vida si no hubiera ninguna profecía de por medio. Podría entrenarme y aprender más de mi origen y de lo que en realidad era capaz de hacer. Podía saber quién era yo realmente.  
 
    Tomé una fuerte bocanada de aire y de valor antes de exclamar: 
 
    —De acuerdo, lo intentaré. 
 
      
 
    Después de que la reina se hubiese marchado de mi habitación, despidiéndose con otro cariñoso abrazo y otro beso en la frente, me quedé sentada en la cama con la vista perdida y la mente en blanco durante… No tengo idea de cuánto tiempo. A decir verdad, si las sirvientas no hubieran llamado a la puerta era muy probable que me hubiera quedado como estatua por el resto de mi vida. 
 
    Las doncellas habían llegado para terminar de arreglarme para la cena. Al negarme a querer ir, ellas recalcaron con cierta angustia una y otra vez que era una invitación directa del rey y nadie podía negar ninguna invitación que su majestad extendía. Así pues, a regañadientes, me dejé vestir, peinar e incluso arreglar mis desastrosas uñas de campesina, pero cuando una de ellas se acercó con una esponja llena de polvo color carne retrocedí inmediatamente. 
 
    —Si gusta, solo puedo pintarle sus labios y resaltar un poco sus ojos, señorita —sugirió, amablemente. Yo lo dudé unos segundos, pero al final accedí, dejando en claro que fuera algo muy discreto. 
 
    Cuando hubieron terminado de arreglarme, me miré al espejo en donde podía verme completa y no reconocí a la chica que estaba enfrente de mí. Si, la chica tenía mi rostro pero aquel peinado, que aunque era discreto, una serie de trenzas entrelazadas entre sí y que terminaban descansando en mi hombro izquierdo, me resultaba extraño. Y después estaba aquel vestido, rojo con dorado, que hacía resaltar mi piel blanca. Este tenía un escote circular que jamás hubiera aprobado si yo hubiera ido a comprar aquel vestido. El dije ovalado que colgaba de mi cuello, el que me habían regalado mis padres adoptivos, combinada a la perfección con el atuendo, salvo por el hecho de que era un poco rústico, pero me negaba a quitármelo solo por ese simple detalle.  El vestido no era pomposo, tenía una caída libre después de hacer resaltar mi esbelta cintura y terminaba en una pequeña cola, las mangas largas terminaban en un triángulo que cubrían mis muñecas y se unía como anillo en mis dedos medios. Estaba elegante e irreconocible, incluso para mí. 
 
    Mi martirio llegó cuando tuve que salir, acompañada de mis doncellas y después escoltada por dos guardias quienes me llevaron hasta el salón donde se celebraba la gran cena. Mi nerviosismo aumentó más a tal grado de querer dar la vuelta y salir corriendo de ahí o simplemente ponerme un saco en la cabeza, cuando me adentre al salón. En la esquina que se encontraba a la derecha de la puerta se encontraba un dúo de músicos tocando música suave con solo una flauta y una guitarra. Del otro lado, una enorme mesa, donde probablemente cabrían unas quince personas, se extendía justo en medio de la gigantesca habitación, por lo que tenía que atravesar parte de la sala hasta llegar a la mesa exponiéndome por completo. Mientras avanzaba a pasos casi acelerados, los dedos de mi mano izquierda torcían a los de la derecha, al tiempo que peleaba conmigo misma tratando por todos los medios no mirar hacia mis pies. En el fondo ya se encontraba el señor Collí, el general Balam acompañado de su hijo, el capitán y otras cinco personas que aún no conocía.  
 
    Los tres  primeros se encontraban dándome la espalda y sumergidos en alguna conversación. El señor Collí fue el primero en darse cuenta de mi presencia estando ya a pocos pasos de ellos, justo en la esquina de la mesa. Él dejó de hablar inmediatamente y se puso en posición de firmes, al ver aquella reacción, el general Balam y el capitán voltearon hacia mi dirección. Al verme ambos me miraron sorprendidos, solo unos pocos segundos. 
 
    —Me alegro de verla aquí presente, señorita Utsil —saludó el general, inclinando solo la cabeza.   
 
    —Sí, bueno. —Las tripas se me revolvieron de los nervios al hablar, tratando de recordar todas las lecciones de etiqueta que mi madre me había enseñado—. Es de mala educación negarse a una invitación directa del rey. —Intenté sonreír.  
 
    El capitán ahogó una carcajada y yo lo fulminé con la mirada. 
 
    —Siendo usted una campesina, debo admitir que le quedan de maravilla las prendas finas —expresó el señor Collí.  
 
    Estaba a punto de responderle con una grosería igual de directa, olvidando por completo el hecho de ser educada, cuando el sonido de un caracol sonó en toda la sala. Todos automáticamente tomaron sus lugares detrás de las sillas a excepción de mí, que no tenía ni idea de donde debería colocarme. El general al darse cuenta de eso, fue por mí y me posicionó al lado izquierdo del capitán. 
 
    En la entrada, un soldado avanzó y anunció con voz alta y firme. 
 
    —Su alteza real, el príncipe Abel Bacab.  
 
    Dio un paso hacia la derecha dándole paso a un niño como de diez años, su cabello era negro, igual que sus ojos.  
 
    Mi estómago se contrajo. Si yo me parecía a la reina, él definitivamente se parecía al rey.  
 
    El príncipe avanzó con su mirada al frente, muy seguro de sí mismo, todo lo contrario a como yo me sentí cuando atravesé aquella gran sala. Después se colocó en un asiento a la izquierda de uno de los dos tronos.  
 
    Otros dos sonidos de caracol se escucharon. 
 
    —Su alteza real, la reina Letizia y su majestad el rey Gustavo Bacab —anunció el mismo guardia, con el mismo tono de voz. 
 
    Los reyes desfilaron hacia la mesa con toda pompa y lentitud que me pareció una eternidad. El rey Gustavo con su rostro pétreo, alto y bien vestido a pesar de ser una simple cena. La reina Letizia descansaba su mano derecha en el brazo izquierdo del rey. Llegaron a la mesa, tomaron sus respectivos asientos reales y tomaron asiento. Todos los demás, incluida yo, hicimos lo mismo.  
 
    La música volvió a sonar e inmediatamente empezaron a desfilar varios sirvientes cada uno con charolas doradas llenas de comida desde otra puerta que no había visto. El olor a todos aquellos esquistos platillos llenó rápidamente la sala y para vergüenza mía, mi estómago gruñó. Bajé la mirada hacia mi estómago y lo cubrí con mis manos, como si eso pudiera amortiguar el sonido. 
 
    —Parece que está hambrienta, señorita Utsil —susurró el capitán a mi oído, mi rostro empezó a calentarse. 
 
    —Después de haber viajado sin comida, por solo usted sabe cuántos días, no puede culparme por sentirme hambrienta —dije, sin mirarlo. 
 
    —En absoluto, señorita Utsil, espero que goce bastante de estos manjares mucho más que nosotros debido a tu gran apetito. —Levanté mi mirada para clavarla en la suya, sus ojos avellana estaban más brillantes que de costumbre—. Puedo recomendarte algunos de los más deliciosos si gustas —sonrió. 
 
    —¿Qué es lo que le causa tanta gracia? —atajé. 
 
    —Nada me parece gracioso en este momento —dijo, ampliando más su sonrisa. Lo fulmine con la mirada—. Está bien, quizá un poco tu escandaloso estómago, pero después de eso, nada. 
 
    Permanecí observándolo un poco más, con el ceño fruncido, intentando escanearlo, pero no vi nada más que sinceridad en su mirada.  
 
    —De acuerdo, en ese caso, tiene mi autorización para recomendarme los mejores platillos de esta noche.  
 
      
 
    Mi plato parecía una canasta de mandado. Si hubiera visto mi madre aquel desastre, seguro que se moría de nuevo debido a la decepción de ver que sus clases de modales no rindieron ningún fruto, seguramente me habría dado una hora de sermón sobre el buen comportamiento que debía tener dama, mientras me jalaba las orejas por cada palabra que diría. Pero no me importaba, estaba sentada en la esquina de la mesa y nadie me prestaba atención, a excepción del capitán, que ahora sí parecía encontrar muy divertido todo lo que hacía y decía o trataba de decir. La verdad es que todo aquello era sumamente exquisito.  
 
    Después de haber recogido nuestros platos, el príncipe fue el primero en despedirse, seguida de la reina. Entonces creí prudente agradecer por la cena y despedirme. La verdad, es que de tanto comer ahora me había dado mucho sueño y solo me imaginaba estar acurrucada en aquel cómodo colchón de mi habitación y cubierta de las finas telas de la que estaban hechas las sábanas.  
 
    Antes de que llegara mi escolta el capitán se puso de pie y también se despidió poniendo como excusa el tener que escoltarme hacia mi alcoba.  
 
    Caminamos en silencio por el pasillo, no era ningún silencio incómodo, aun así sentía la urgencia de decir algo, pero cada vez que lo intentaba la mente se me ponía en blanco. Al final, fue él quien acabó hablando. 
 
    —Mañana iniciará tu entrenamiento. —No me esperaba que dijera aquello por lo que me tomó de sorpresa y casi tropiezo con mis propios pies—. Te espero mañana al alba, enviaré por ti. 
 
    —¿Tú me entrenaras? 
 
    —Por supuesto —Volteó para mirarme—. ¿Tienes algún problema con eso? 
 
    —No, para nada —dije, más alto de lo que quería sonar, trague un poco y luego agregué—: es solo que, ni yo misma sé de lo que soy capaz de hacer por lo que no entiendo cómo tú podrías hacerlo. 
 
    —Entrenarás como si fueras uno de los guardias mientras investigamos sobre lo que eres capaz de hacer con tus poderes —afirmó. 
 
    —Es un punto de partida.  
 
    Llegamos a mi habitación. 
 
    —Enviaré por ti mañana temprano —repitió, luego, inclinando la cabeza, agregó—: Buenas noches, señorita Utsil. 
 
    —Buenas noches, capitán.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    El sonido de dos golpes en la puerta me despertaron, sin embargo, en lugar de abrir la puerta agarré con fuerza mi almohada y me sumí más en ella. La puerta se abrió y escuché los pasos de una persona entrando a la habitación, yo seguía con los ojos cerrados y me negaba a abrirlos. Después de casi dos semanas durmiendo en el suelo del carruaje con los pies y las manos amarradas, la cama resultaba demasiado sabrosa como para abandonarla. Las cortinas se abrieron de par en par y la tenue luz del amanecer entró iluminando toda la habitación, tomé las sábanas y me cubrí el rostro con ellas, refunfuñando un poco. 
 
    —Para ser alguien a quien se hayan tomado la molestia de que el mismísimo capitán fuera hasta su pueblo para reclutarla, es usted muy floja. Puede que sea demasiado importante, pero la pereza es algo inaceptable en la guardia real, señorita —me reprendió la voz de una señora.  
 
    Avergonzada, abrí los ojos. Me encontré con la mirada reprobatoria de la misma señora que ayer me había atendido, solo que hoy no venía acompañada. 
 
    —Lo siento —dije, levantándome de la cama—. Estoy acostumbrada a levantarme a primera hora, es solo que el viaje me ha dejado muy agotada. —No entendía por qué le estaba dando explicaciones pero de cierto modo sentía que debía hacerlo. 
 
    La señora simplemente asintió dejándome una muda de ropa en la esquina de la cama. 
 
    —Avisaré que estará lista en un momento —dicho esto, se marchó. Por lo visto, esa señora era de pocas pulgas. 
 
    Aquella muda era un tipo de uniforme militar: pantalón, blusa y chaqueta todos de color café, las botas eran toscas y pesadas, pero agradecía que fueran de mi talla, no quería parecer una mujer pequeña con enormes pies, bastante tenía con que la ropa fuera un poco grande para mí, era muy obvio que estaba hecha para un hombre y al no tener ninguna talla para mujer se conformaron con darme las de menor talla. Bueno, también tenía que conformarme con eso.  
 
    Me miré al espejo, con aquel uniforme me veía graciosa, parecía más bien una niña intentando ser un adulto. Me quedé un rato observando cómo mi cabello pelirrojo era lo que más sobresalía de todo mi atuendo, me sentí casi desnuda al instante, no tenía nada con que ocultar mi cabello, ni un pañuelo o algo parecido. El pánico amenazó con formarse en mi pecho. Este era el lugar más indicado para ocultar mi cabello pero, desgraciadamente, no tenía nada con qué ocultarlo. Tendría que conformarme con llevarlo todo completamente recogido. 
 
    Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos y me indicó que un guardia ya me estaba esperando del otro lado. Me apresuré para abrir la puerta. 
 
    —Buenos días, señorita Utsil —saludó el guardia, quien reconocí de inmediato. Su rostro estaba demasiado serio, sus cejas estaban juntas como si estuviera en desacuerdo con algo. 
 
    —Buenos días, Ulises —saludé, dedicándole una amplia sonrisa, tratando de ocultar mi nerviosismo. Él alzó las cejas admirado—. ¿Me he tomado mucha libertad al llamarte por tu nombre? —agregué inmediatamente. Él no respondió, se limitó a empezar a caminar. Yo lo seguí—. Por favor, llámame Evangeline —continué—, no me siento cómoda cuando me dicen "señorita" soy una de ustedes. —Ulises volvió a verme, confundido—. ¿O no? —me apresuré a preguntar. 
 
    —Supongo que sí —contestó, encogiéndose de hombros—. Si el capitán te ha dado ese uniforme, supongo que estás en lo correcto. 
 
    —¿Este uniforme significa algo más? —pregunté, curiosa.  
 
    Nos estábamos acercando a la salida del castillo, una muy diferente a la que habíamos entrado el día anterior. 
 
    —Es para los nuevos reclutas —No dijo nada más, pero por el tono en su voz pude deducir que también me estaba diciendo que yo me encontraba a un nivel muy por debajo de él. 
 
    —Ya veo. 
 
    El pasto verde me mojaba las botas debido al rocío nocturno de verano, pronto llegaría el otoño y la humedad junto con el frío hacían que las noches y las mañanas fueran más frescas de lo normal. Con las prisas, había olvidado ponerme la chaqueta, por lo que me cubrí los brazos con mis manos, frotándolos, tratando de obtener así un poco de calor y avancé al lado de Ulises mientras subíamos por una leve pendiente, sin cruzar ni una palabra más. Cuando llegamos a la punta me di cuenta de que teníamos que volver a bajar para encontrarnos con el resto de los soldados en un campo más plano. Conforme íbamos acercándonos más, pude distinguir al capitán con su uniforme azul, también se encontraban algunos soldados del mismo nivel que Ulises con sus uniformes azules, los demás vestían del mismo color que yo. Nos incorporamos al resto del grupo, yo me quedé casi hasta atrás, cosa que no importó a Ulises quien siguió caminando hasta colocarse al lado izquierdo del capitán sin darse cuenta, o ignorando a propósito, el hecho de que ya no lo seguía, como si todo el camino hubiera estado solo.  
 
    Los que estaban atrás, inmediatamente se percataron de mi presencia, frunciendo el ceño, confundidos. 
 
    —Buenos días, soldados —saludó el capitán, con voz sonara y autoritaria. Todos los soldados se pusieron inmediatamente en posición de firmes y sus manos derecha estaban colocadas en sus frentes a modo de saludo, yo los imité—. Iniciaremos con nuestro entrenamiento corriendo, subiendo y bajando la colina durante veinte minutos. —Uno de los reclutas que estaba cerca de mí, alzó la mano—. ¿Tiene algo que decir, soldado? 
 
    —Sí, capitán. —El soldado me lanzó una mirada altiva y luego agregó dirigiéndose hacia el capitán, señalándome con el dedo—. ¿Por qué hay una chica aquí, vestida como si fuera una de nosotros? 
 
    Los que no se habían percatado de mi presencia, giraron sus cabezas de un lado hacia otro, buscándome, entre comentarios que no lograba entender y ni quería conocer. 
 
    —Es porque ella ahora es una de nosotros. —La voz del capitán se agravó un tono y miró fijamente al soldado casi con las cejas fruncidas. 
 
    Los susurros se hicieron más fuertes y las miradas que me lanzaban todos iban desde desconcierto hasta completo desagrado. Intenté no hacerme chiquita ante aquellas miradas, en su lugar, me erguí más y crucé mis brazos, casi preparándome para lo que sea que viniera a continuación. 
 
    —¡Es una mujer! ¡Las mujeres son débiles y pequeñas!—escupió el soldado. Con una mirada de completo desagrado, casi de asco, me miró de pies a cabeza—. ¡Desacreditará a toda la guardia!  
 
    Casi me abalancé sobre él. Aquel tipo, soldado o no, con treinta centímetros más alto que yo y con el doble de mi anchura, no tenía ningún derecho a insultarme. Él no me miraba, sus ojos los tenía puestos en el capitán, pero yo sí que lo miraba con un odio profundo mientras lo mataba de todas las maneras posibles que mi cerebro se imaginaba. 
 
    —Así que crees que ella es débil y pequeña. —La voz del capitán me volvió a la realidad—. Olvidémonos entonces del calentamiento y pasemos directamente al entrenamiento de hoy. —Su rostro carecía de toda expresión, pero el tono de su voz dejaba en claro que debería tener cuidado con lo que saliera de su boca a continuación—. Por favor, todos hagan un círculo, usted soldado —dijo, dirigiéndose al que había hablado—. Quédese en medio junto con la chica, ustedes dos tendrán un combate, veamos si de verdad las mujeres son débiles, pequeñas y desacreditan a la guardia real. 
 
    Mi corazón empezó a latir a mil por hora y casi se me salen los ojos de lo grande que los abrí. Estaba claro que el capitán, a su manera, me estaba defendiendo, pero aquel tipo era enorme y en un combate cuerpo a cuerpo, sin usar mis poderes, tenía menos probabilidades de ganar. Y tenía que ganar para callarle su horrenda bocota al soldado ese y a los que pensaban igual que él. 
 
    Los demás soldados hicieron un círculo, dejándonos a los dos en medio. Miré detenidamente a mi contrincante, sus bíceps y brazos se marcaban en su playera haciéndola ver pequeña, sus piernas eran igual de gruesas, si me lanzaba una patada a la cabeza seguramente quedaría noqueada al instante. ¿Qué había dicho mi padre cuando se me presentara una situación así? ¿La inteligencia y la velocidad le ganan a la fuerza? Sí, creo que era algo así. Lo cual decía que tenía que ser más lista y rápida que él. Miré hacia el capitán y nuestros ojos se encontraron, ligeramente asintió con la cabeza, como si me estuviera alentando. 
 
    El sonido de un caracol casi me hace saltar. Inmediatamente el chico se abalanzó sobre mí.  
 
    Claro, el caracol había sido la orden para iniciar con aquella estúpida pero necesaria demostración.  
 
    Rápidamente me giré hacia la izquierda, sin dar ningún golpe aún, primero tenía que ver cómo peleaba mi adversario para poder dejarlo fuera en un santiamén. Al ver que solamente lo había esquivado, el chico apretó los dientes. Nuevamente se abalanzó sobre mí y esta vez lo esquivé hacia la derecha, dándole un pequeño empujón en su trasero con mi pie, éste, con el impulso que llevaba, se fue hacia adelante y casi cae al suelo, logró detener su caída apoyándose con una mano. Rugiendo como un animal y con los ojos llenos de furia, se giró hacia mí. Esta vez no se abalanzó contra mí, sino que me lanzó una patada dirigida hacia mi cabeza, yo me agaché lanzando otra patada directa en la boca de su estómago. Por el rabillo del ojo vi como su pie pasaba rozando mi oreja al tiempo que mi pie golpeaba su pecho. No di en el blanco, pero si logré desestabilizarlo un poco. Aprovechando aquellos segundos mientras él recuperaba el equilibrio, di un salto lanzando una doble patada, la primera hacia sus costillas y la segunda hacia la cabeza. Pero antes de encestar la segunda patada, él tomó mi tobillo y me lanzó con fuerza hacia el piso. Caí como un costal de papas sobre mi espalda y el golpe casi logró sacarme el aire. Mientras trataba de recuperarme, noté que el soldado venía corriendo hacia mí, con claras intenciones de aplastarme como a una simple hormiga. Maldito. No tenía tiempo para levantarme por lo que me rodé en el suelo para escapar de su patada que se plantaba con fuerza en donde había estado hace unos segundos, aprovechando que tenía todo su peso puesto en una sola pierna enganché su otra pierna con las mías y la jalé hacia mí. Con un fuerte sonido, cayó de espaldas en el suelo, levantando un poco el polvo. Me levanté de un salto y esperé a que él se levantara, no sería tan cobarde como para patearlo en el suelo como él había intentado hacer. Sus ojos ahora estaban rojos de furia, igual que su rostro. Esta vez fui yo la que corrió hacia él, dispuesta a acabar con este circo. Mi contrincante tuvo el descaro de relajarse, se tronó el cuello y los dedos de ambas manos, movió en círculos sus hombros y con una sonrisa que mostró sus dientes, se quedó de pie esperando a que me impactara con él. Le devolví la sonrisa, una muy descarada. En lugar de golpearlo, me deslicé por debajo de sus piernas separadas, jalando ambas piernas a la vez. Solo esperaba que estuviera lo suficientemente bien relajado como para que no pesara tanto. Sus pies vinieron conmigo y él volvió a caer con un golpe sordo. Cuando me levanté, un pequeño hilo de sangre manchaba el piso. Había aterrizado con su nariz. Esperé a que se levantara, pero no lo hizo. Estaba noqueado. 
 
    —Qué te parece esta mujer débil y pequeña, grandulón engreído —escupí, mientras hacía mi cabello, que se había soltado, hacia atrás. 
 
    Cuando alcé la vista, todos me miraban sorprendidos. Sus ojos y sus bocas estaban demasiado abiertos y nadie decía nada. Miré hacia el capitán, un brillo resplandecía de sus ojos, no sé si estaba orgulloso de mí o alguna otra cosa, era muy difícil descifrarlo.  
 
    —¿Alguien más que comparta las mismas ideas que su compañero? —preguntó, seriamente. Nadie dijo nada, incluso algunos optaron por desviar las miradas de mí—. Bien, entonces empecemos con el entrenamiento como debe de ser. 
 
    Sin que nadie dijera ni una palabra, iniciamos el calentamiento con las órdenes que había dado antes de que el chico, que ahora estaba tirado en el suelo y que nadie se había animado a levantarlo, hubiera interrumpido. 
 
    Después de veinte minutos de bajar y subir la colina, mis piernas se sentían de gelatina. La adrenalina que se había desarrollado durante la pelea había desaparecido por completo y ahora estaba completamente agotada. El caracol sonó dando la orden de parar con aquel ejercicio. Gracias a Dios. 
 
    El chico con el que había peleado ya se encontraba despierto aunque estaba sentado en el suelo aún con la mirada perdida, con la frustración y la vergüenza impresa en su rostro. 
 
    El entrenamiento siguió con una carrera de obstáculos. Obligué a mis piernas de gelatina a correr, trepar y saltar. Me obligué a mi misma a dar todo de mí, para seguir dando a entender que yo no era ninguna débil y que mi presencia no ponía en vergüenza a toda la guardia. Realicé todos los ejercicios lo más perfectamente posible hasta que el caracol sonó, dando por terminada esa parte del entrenamiento. 
 
    Todos se empezaron a dirigir hacia adentro del castillo. 
 
    —Es la hora del desayuno. —La voz del capitán sonó detrás de mí.  Aquello sonaba excelente para mi, porque me moría de hambre y de sed—. La felicito, señorita Utsil, lo ha hecho muy bien hasta ahora. 
 
    —¿Aquello era una especie de prueba para mi capitán? —Traté de que mi voz sonara furiosa, pero con lo cansada que estaba, no tuve éxito. 
 
    —¿Se refiere a la pelea? 
 
    —Obviamente. —Me crucé de brazos. 
 
    Él lo pensó varios segundos, poniendo sus manos atrás de su espalda. 
 
    —No lo tenía previsto, pero sí —dijo, al tiempo que empezó a caminar, yo lo seguí—. Sabía que iba a ver inconformidades con respecto a usted con los soldados, nunca ha habido una mujer en la guardia gracias a los parámetros que la misma sociedad ha infringido, sin embargo, no sabía cómo se presentaría la oportunidad para demostrar su capacidad. 
 
    —¿Y cómo estaba seguro de que podía con ese grandulón? 
 
    El capitán me sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Burló a la guardia real durante casi una semana —soltó, con ironía—. Aquel grandulón no era nada para usted. 
 
    —Gracias por el voto de confianza, capitán —dije, parpadeando sorprendida. 
 
    Aquello era un completo halago para mí, nunca había recibido uno a parte de los de mi padre. Se sentía extraño. Aun así, me percaté de que una sonrisa se había formado en mi rostro. 
 
    Habíamos llegado ya a lo que parecía un comedor. Mesas y bancas, todas ellas largas y de madera, estaban colocadas en toda la amplia sala y, en el fondo, había una mesa con varias charolas con comida. Mi estómago rugió cuando saboreé el delicioso aroma de la comida. Cerré los ojos avergonzada. 
 
    —Sírvase y siéntese donde guste —susurró, sin mirarme, pero noté que se había formado una ligera sonrisa en sus labios—. Buen provecho, señorita Utsil. —El capitán se dirigió hacia el otro lado del comedor y tomó asiento en la mesa donde se encontraba Ulises y otros guardias más. Empezaba a creer que ellos dos tenían una especie de amistad o algo parecido. 
 
    Nos habían preparado atole de maíz, pollo asado con verduras también asadas y jugo de papaya. Aquello era una exquisitez que disfruté muchísimo. Me serví de todo y me dediqué a comer sentándome completamente sola en una enorme mesa.  
 
    Casi nadie conversaba, salvo del lado de los soldados con mayor rango. Cuando miré en dirección al capitán, lo sorprendí viéndome, cuando nuestras miradas se encontraron él desvió rápidamente la suya y yo sonreí ante ello. 
 
    —Hola. —Un chico alto, un tanto robusto y con la piel de color canela, me miraba con sus ojos oscuros, sonriente. 
 
    —Hola —contesté, un tanto cohibida. 
 
    —¿Puedo sentarme aquí? —preguntó. Parpadeé sorprendida, no creía que alguien se sentara a comer conmigo, por lo menos no en mi primer día aquí. 
 
    —Si —contesté.  
 
    El chico amplió más su sonrisa enseñando casi todos sus dientes. 
 
    —Me llamo Iván —dijo, al tiempo que se sentaba en frente de mí. 
 
    —Mucho gusto, Iván —sonreí. 
 
    —Vaya que me sorprendiste en el combate, bueno, no solo a mí, a todos. —Se llevó una calabaza a la boca. Yo tomé un sorbo de mi atole. 
 
    —Gracias, supongo. 
 
    —¿Cómo es que una chica como tú quiere ser parte de la guardia? 
 
    —Mmm, bueno. —No sabía exactamente qué decir, ya que en realidad no había sido por decisión propia el estar aquí y el motivo era un secreto. Jugué un poco con la pierna de pollo de mi plato mientras pensaba en una buena excusa—. En mi pueblo hay muy pocos guardias y muchos ladrones —dije al fin e inmediatamente agregué—: ¿Cómo es que un chico como tu quiere ser parte de la guardia? 
 
    —¿Yo? —dijo, riendo y señalándose de pies a cabeza—. Mis padres son panaderos, supongo que eso explica por qué soy robusto, pero fue una apuesta con mi padre, como no quiero ser panadero como ellos, me dijo muy enojado, que ni en la guardia real me aceptarían, así que le dije “¿Apostamos?” y él aceptó. Se llevó una enorme sorpresa cuando le informé que sería entrenado como un nuevo recluta —concluyó, sonriendo de oreja a oreja con orgullo. 
 
    El caracol volvió a sonar dando a entender que el tiempo del desayuno había finalizado. Iván y yo nos atragantamos con toda la comida que aún nos faltaba por comer, porque me negaba, y creo que él también, a tirar siquiera un trozo de zanahoria.  
 
    Nos dieron veinte minutos de descanso y después nos tendríamos que dirigir de nuevo al campo de entrenamiento.  
 
    El lugar estaba ahora equipado con dianas y varios arcos y flechas, sonreí ante ello, el arco era una de las armas que más dominaba. 
 
    Esta vez fue Ulises quien se encargó del entrenamiento. Practicamos unas cuantas veces el tiro con arco. Según Ulises, cualquiera que pudiera manejar un arco podía, sin duda, usar una ballesta y dar en el blanco. Concordaba con él, era fácil apuntar a una distancia corta, la ballesta solo permitía disparar a objetos cercanos y era un arma de un solo tiro pues el volver a tensar la cuerda era todo un arte, que se prefería mejor usarla una vez y continuar luchando con una espada. Y hablando de espadas… bueno no las ocupamos, ni siquiera las vi, dagas y espadas estaban previstas para un entrenamiento de mayor nivel, me había dicho Iván. En su lugar ocupamos lanzas, la guardia las ocupaba para dos cosas, lanzarlas para ser clavadas en su objetivo u ocuparlas en un combate de cuerpo a cuerpo como herramienta de defensa y ataque. Aquello era parecido a lo que había hecho con la escoba cuando por poco me atrapan en Tonvil, pero no la sabia ocupar correctamente, así que puse mi completa atención para saber manejarlas como se debía. 
 
    La hora de la comida llegó y con ello el final de entrenamiento del día. Pero antes de ir a comer preferí irme a mi habitación para ducharme, me sentía más sucia que los días de viaje hacia acá. 
 
    Después de ducharme busqué algo de ropa, pero maldije en alto cuando me di cuenta de que en mi ropero únicamente había vestidos de fiesta muy finos y hermosos.  
 
    Dos golpes sonaron en mi puerta. Suspiré aliviada, esperaba con todas mis fuerzas que fueran las sirvientas. Corrí envuelta en una toalla para abrirla, pero cuando lo hice, me topé con dos ojos avellana muy sorprendidos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 


   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    —¿Sucede algo capitán? —cuestioné, tratando de pasar por alto el color rojo que ahora pintaba su rostro, el cuello y las orejas. Y el hecho de que yo solamente llevaba una toalla encima. 
 
    —Eh… no —carraspeó un poco y luego desvió la mirada para clavarla en la puerta—. Yo solo me preguntaba por qué no había ido a comer. 
 
    Apreté mis labios para reprimir una risa que sin duda saldría más a carcajada si la dejaba salir de mi boca.  
 
    —Solo vine a asearme. —Señalé mi cabello mojado—. Puede pasar si gusta. —No creí que fuera posible que pudiera aumentar el color rojo del rostro del capitán, pero me equivoqué, éste se puso más colorado de lo que ya estaba, esta vez no pude reprimir mi sonrisa—. La verdad es que necesito un poco de ayuda —agregué, divertida. 
 
    El capitán parpadeó varias veces y luego me miró confundido. 
 
    —No sé en qué pueda ser de ayuda. 
 
    —Pase y le enseñaré —dije, haciéndome a un lado para que pasara, el capitán abrió los ojos como platos—. ¡Oh, vamos, capitán! ¡No le voy a hacer nada! —Él dudó un poco pero después entró. Cerré la puerta detrás de él. 
 
    —Bien, en verdad necesito saber dónde puedo conseguir otro tipo de ropa que no sea esta. —Señalé los vestidos de fiesta que estaban en el ropero. 
 
    —En el pueblo puede conseguir todo lo que guste para vestir —sugirió. Estaba de pie con los brazos atrás, mirando hacia el ropero, se veía muy tenso de los hombros, dudaba que estuviera respirando siquiera. 
 
    —Si bueno, pero para eso necesito dinero, el cual no tengo. —Sonreí con los labios juntos y parpadeé varias veces, me balancee sobre mis pies descalzos y jugueteé un poco con mis brazos golpeando mis caderas con mis puños un poco avergonzada por señalar aquel importante detalle. 
 
    —Ya veo el punto. —El capitán me miró a los ojos—. ¿Y no quiere usar estos vestidos porque…?  
 
    —Porque son demasiado ostentosos para mí. 
 
    —Ahora vive en un palacio. 
 
    —Sí, pero no soy una princesa, ni miembro de la corte, soy solamente un miembro de su guardia. 
 
    —Podría conseguirle prestados algunos pantalones del uniforme —sugirió. 
 
    —¿De verdad? ¿Puede hacer eso? —pregunté, un poco aliviada y entusiasmada. 
 
    —Si, soy el capitán, puedo hacerlo, pero solo será un préstamo. 
 
    Eso no me servía de mucho. 
 
    —¿No tendrá algunos demasiado viejos como para que me los pueda regalar? No podré regresar los pantalones, no tengo con que comprar nada, ni siquiera tengo un trabajo. 
 
    —Eso se puede arreglar. 
 
    —¿Me conseguirá un trabajo? —Parpadeé, sorprendida. 
 
    —Ya tiene un trabajo —apuntó. Lo miré desconfiada, al comprender que yo no entendía su punto, agregó—: Desde el momento en que empieza su entrenamiento, ya es parte de la guardia, señorita Utsil. 
 
    —Sigo sin entender. —Me crucé de brazos—. Y por favor, llámame Evangeline, suena muy extraño que me digas señorita —dije estas últimas palabras haciendo comillas con mis dedos—. ¿Cuándo recibiré mi primera paga?  
 
    El capitán sonrió ligeramente, aunque fuera una muy ligera, iluminaba su rostro. 
 
    —Desafortunadamente tendrás que esperar un mes para recibir tu primer sueldo y a menos de que quieras estar envuelta con esa toalla o enredarte una sábana el resto de la tarde… 
 
    —De acuerdo, vaya por unos pantalones, pero que sean viejos.  
 
      
 
    Después de que el capitán llegara con los pantalones más pequeños que pudo encontrar y unas cuantas camisas y me hubiera vestido, me dirigí al comedor para zumbarme de comida, pero ya no había nada ahí, sin embargo, como tenía demasiada hambre, no dudé ni un minuto en ir a buscar algo de comida en la cocina. Lo que sea era bueno.  
 
    No sabía dónde se encontraba con exactitud la cocina, pero intuía que no estaba lejos del comedor, por lo que me adentré por la puerta en la que llegaban los sirvientes para llenar las charolas. Era un pasillo ancho, me imagino que era para comodidad de los empleados que llevaban las amplias charolas cargadas de comida, y no era muy largo. Después de caminar unos pocos metros me topé con una puerta de madera igual de ancha. El pasillo seguía, pero me aventuré a mirar qué era lo que habría detrás de aquella puerta, así que la abrí. Me encontré nada más y nada menos que con la cocina. Los empleados seguían ahí, algunos cocinando, otros yendo de un lugar a otro con costales o charolas y otros más lavando, cortando y pelando verduras. Bajé los dos escalones que estaban enfrente de mí y le acerqué a la primera persona que me encontré. 
 
    —Disculpa ¿podría tomar algo para comer? —A quien le había preguntado era a un chico joven, como de catorce o quince años, muy pecoso y con los cachetes colorados, su cabello café era tan pálido que se parecía un poco al mío y estaba cortado casi al rape. El chico me miró de hito a hito, abrió la boca para decir algo pero no salió ni un sonido. 
 
    —¿Tú quién eres y por qué estás aquí? —A mi derecha se escuchó la voz severa de un hombre.  
 
    —Siento molestarlos, señor, pero me he perdido la comida y estaba buscando algo que comer —dije, lo más amable que pude. 
 
    —¿Te perdiste la comida? —Se rió burlonamente el señor, este ya era un tanto viejo, era panzón y un poco bajo para ser un hombre—. ¿Pues quién eres, jovencita? 
 
    —Soy una nueva recluta de la guardia —Al oír aquello, todos se empezaron a reír, yo fruncí el ceño con disgusto. 
 
    —Una mujer en la guardia real —habló entre risas, los que estaban cerca de nosotros también se rieron. Rodeé los ojos, me estaba empezando a hartar de todo aquel asunto de las mujeres débiles y pequeñas—. Sí claro y supongo que tu ropa dice eso ¿no? —Me señaló con la cuchara llena de salsa roja.  
 
    —¿Me va a dar algo de comer si o no? —dije, enojada. 
 
    —¡Claro muchacha! Tu solo finge ser de la guardia real y yo fingiré que te doy de comer. —Con otra carcajada, se volteó para seguir con lo suyo.  
 
    Apreté los labios muy enojada, tratando de calmarme para no inmovilizar a aquel hombre y a los que se habían reído con él. Mirando a mí alrededor, vislumbre una caja de manzanas, fui hasta ellas y tomé tres. El chico con el que me había topado primero fue el único que me estaba prestando atención, le sonreí al mismo tiempo que me llevaba un dedo a la boca indicándole que no dijera nada.  
 
    Salí de la cocina, mordiendo mi manzana y refunfuñando por lo que había pasado. Me hubiera gustado muchísimo haber inmovilizado a todos y dejarlos tirados en el suelo y al gordo ese le hubiera metido dos de sus dedos en cada una de sus fosas nasales de su asquerosa nariz ganchuda, eso hubiera acabado por completo con mi mal humor. Pero no podía, suspire ante ello, debía mantener mis poderes en secreto, aun entrenando con la guardia hasta que supiera todo lo que era capaz de hacer y cómo manejar todo aquel poder. Lo que me llevaba a que tenía que buscar la biblioteca para investigar. La reina había dicho que todo lo que necesitaba saber se encontraba en la biblioteca pero, ¿dónde estaba la biblioteca? Es más, ¿en dónde rayos estaba yo? 
 
    Como no tenía otro remedio más que buscarla por mi cuenta, decidí explorar el castillo hasta que la pudiera encontrar. El castillo era enorme, tenía muchos pasillos, escaleras y puertas, tardaría una eternidad, pero no tenía otra opción salvo si encontraba a alguien a quien preguntar mientras deambulaba por ahí. El pasillo por el que me encontraba en ese momento estaba completamente vacío, nada lo adornaba, apenas y tenía unos pequeños cuadrados de unos treinta centímetros que dejaban pasar la luz del día y un poco de aire, creo que aquel pasillo seguía siendo uno de los que ocupaban los empleados. A pocos metros de mí, vislumbré una puerta y salí por ella. Me adentré a una sala que más bien parecía un museo. Había varios retratos de personas que no reconocía, todos llevaban uniforme militar al pie de cada retrato, en una placa dorada estaba impreso su nombre con el título de general, debajo de cada uno de ellos también había un arma, me imagino que el arma que ocupaban en combate, había quien tenía una escopeta, otros un arco y otros una espada, esta última era la más común. En total eran diez enormes retratos, era una especie de sala en honor a todos aquellos generales. Aún estaba mirando boquiabierta un retrato que estaba a la derecha de la puerta cuando ésta se abrió, me giré y vi entrar a Ulises en la sala deteniéndose de golpe al verme ahí parada mirándolo. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —escupió, completamente disgustado. 
 
    —Observando los retratos —dije, señalando con el dedo a la pintura que estaba mirando. Ulises entre cerró los ojos. 
 
    —No deberías estar aquí, este es un lugar sagrado. 
 
    —Solo estaba buscando la biblioteca. 
 
    —La biblioteca, ¿eh? —preguntó, con una sonrisa burlona—. ¿Acaso sabes leer, niña ladrona? 
 
    —No soy una ladrona —le corregí, cruzándome de brazos—. Y para tu información, sí se leer. 
 
    —Eres una campesina de un pueblo olvidado, si no fuera por tus poderes —dijo, alzando dos dedos formando unas comillas cuando pronunció la última palabra—. Nadie te tomaría en cuenta. 
 
    —¿Y eso que tiene que ver con que sepa leer? 
 
    —¿Cómo es que obtuviste esos dones? —Dio un paso hacia mí, yo retrocedí por reflejo—. ¿Cómo es que sabes leer? —Avanzó otro paso más, yo también, pero me topé con la pared. Me puse rígida, las alarmas empezaron a sonar en mi cabeza, me había acorralado—. ¿Cómo es que primero te rehusaste a venir ante sus majestades? —Dio otro paso, esta vez su tono era más acusador. Ahora solamente nos distanciaba un centímetro, tanto, que Ulises casi pegaba su nariz a la mía, casi quise fundirme con la pared—. ¿Cómo es que ahora ni siquiera intentas escapar? —Podía sentir su aliento y mi respiración comenzó a acelerarse, de inmediato empecé a buscar una ruta de salida. Si de alguna manera pudiera llegar hasta la puerta—. Y lo más importante ¿cómo es que te pareces a la reina? —Ante aquella pregunta me quedé sin respiración, mi alma cayó a mis pies y mis ojos se abrieron solo un poco ante la sorpresa, pero esos pequeños detalles no pasaron desapercibidos para Ulises, este sonrió de oreja a oreja—. ¿Di en el clavo no es así? 
 
    Me obligué a relajarme y hablar lo más calmada que pude.  
 
    —No sé de lo que estás hablando. —Me hice a un lado, no podía estar a tan poca distancia de él—. Pero para contestar a las primeras preguntas. —Empecé a caminar hacia la puerta muy lentamente sin verla, mientras enumeraba con los dedos—. Mis poderes son de nacimiento, mi madre me enseñó a leer, entre otras cosas más y no tengo nada que me ate a Tonvil así que, ¿por qué no probar ser miembro de la guardia real? Es un buen trabajo —dije, lo más despreocupada que pude mientras mi mano tomaba la manija de la puerta, mi corazón se calmó al saber que estaba a unos pasos de poder salir corriendo. Me volteé para mirarlo, él no se había movido de ahí, solo había girado en su lugar—. Lo demás no puedo contestarte, así que te dejo tranquilo en este lugar sagrado. —Hice una pequeña reverencia, pero más rápido de lo que pude ver, Ulises se abalanzó hacia mí, me tomó del cuello y me levantó unos centímetros del suelo.  
 
    Me habían sostenido del cuello de mi ropa pero nunca de mi cuello, hablando anatómicamente. Aquello era completamente diferente. Ulises no solo estaba haciendo presión sobre mi tráquea sino que también me presionaba las venas, me quedé sin aire en un instante y sentía que en unos segundos perdería el conocimiento gracias a la falta de sangre en mi cerebro.  
 
    —Si eres la primogénita de los reyes mereces morir —exclamó con furia, apretando los dientes, sus ojos brillaban enloquecidamente y entonces lo supe, Ulises me mataría en ese momento si no hacía nada y eso sería muy, pero muy vergonzoso. 
 
    Por instinto tomé su mano que me sujetaba, pero no para intentar quitarla sino para sostenerme de ella y quitar un poco de presión. Cerré los ojos e intenté concentrarme, pero con el pánico creciendo poco a poco y la falta de aire me estaba costando trabajo y si no me concentraba no podría paralizarlo. Hice lo único que se me ocurrió hacer: le planté una patada en su entrepierna, pero mi empeine del pie dio con algo duro, Ulises soltó una muy sonora carcajada. 
 
    —Niña estúpida, ¿acaso no sabes que siempre llevamos protecciones? —Él apretó con más fuerza mi cuello—. Ahora sé por qué el primogénito debería morir, es un fenómeno. 
 
    Ignoré sus palabras. A pesar del pánico, me obligué a pensar. Tal vez llevara protección en aquella zona blanda, pero había más zonas blandas que podía atacar. Solté su mano y llevé mis pulgares a sus ojos presionándolos con toda la fuerza que podía, él lanzó un grito de dolor pero no me soltó, así que presioné con más fuerza. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —Esa era la voz del capitán. Ulises me soltó inmediatamente y yo caí de golpe en el suelo, tosiendo como una loca. 
 
    —¡Capitán! —exclamó Ulises, sorprendido. 
 
    —¿Y bien? Estoy esperando una respuesta. —Su voz sonaba severa. 
 
    Tomé una bocanada de aire y me obligué a hablar primero, si no lo hacía yo, era seguro que Ulises dijera una mentira. 
 
    —Me estaba ahorcando. —Mi voz sonó sofocada. 
 
    —Eso está más que claro —apuntó el capitán—, y tú le estabas picando los ojos. 
 
    —Me estaba defendiendo. —Aún en el suelo, lo miré a los ojos. 
 
    —Es una ladrona —soltó Ulises.  
 
    El capitán puso su atención en él. 
 
    —Yo no estaba robando nada — exclamé, mientras me ponía de pie. 
 
    —¡Explica entonces tu ropa! —Me quedé atónita. Para ser un chico que acababa de atar casi todos los hilos de mi vida, esa excusa era realmente pésima. 
 
    —Esa ropa se la conseguí yo —explicó el capitán.  
 
    Ulises abrió y cerró la boca dos veces y luego agregó: 
 
    —¡Es una bruja! —gritó, señalándome de pies a cabeza —No merece estar viva.  
 
    Abrí la boca para interrumpirlo, alarmada porque pudiera decir que era la primera hija de sus majestades, pero el capitán habló primero. 
 
    —Sabes que es nuestra única opción para impedir que siga avanzando toda aquella oscuridad —le recordó. 
 
    Ulises soltó una risa amarga. 
 
    —Si no lo hubiese visto con mis propios ojos, no lo hubiera creído. —Su mirada se ensombreció, luego me miró con furia nuevamente—. Y tú ya estarías muerta. —Se dirigió hacia la puerta y desapareció por el pasillo. 
 
    Me permití soltar un suspiro de alivio y todo mi cuerpo se relajó. Eso había estado cerca, demasiado cerca. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó de repente el capitán. 
 
    —Buscando la biblioteca. —Sonreí con ironía. 
 
    —Es un poco tarde y mañana te volverás a despertar temprano —respondió. 
 
    —¿Acaso ya se le olvidó quién era antes de que me reclutaran, capitán? —Lo miré divertida. 
 
    —No necesitas recordármelo, Evangeline. —No me pasó desapercibido el hecho de que me había llamado por mi nombre y una pequeña chispa quemó ligeramente mi estómago. La ignore. Él empezó a avanzar hacia la puerta—. Vamos, te llevaré a tu habitación.  
 
    Yo lo seguí. 
 
    —No quiero ir a mi habitación —indiqué—, necesito ir a la biblioteca. 
 
    —No tengo tiempo para escoltarte hasta la biblioteca y quedarme ahí contigo.  
 
    A pesar de que ahora me tuteaba, el tono severo y autoritario e incluso un poco exasperado, seguía en su voz. 
 
    —No necesito que haga ninguna de las dos cosas, sólo dígame dónde está y yo iré solita. 
 
    —Está claro que no puedes andar sola por el castillo. 
 
    —Yo no tengo la culpa de que quieran matarme, además, se defenderme sola. —Mi voz sonó un tono más alto de lo normal, estaba empezando a enojarme. 
 
    —Sí claro —exclamó, con sorna—. Por lo que pude ver, si no hubiera aparecido, ya estuvieras muerta y tal vez Ulises estaría deshaciéndose de tu cadáver en estos momentos. 
 
    —Si no hubieras aparecido —exclamé, enojada—. Hubiera logrado escapar, solo necesitaba hundirle un poco más los ojos. —Hice el ademán de estar clavando los dedos a algo imaginario—. Luego él me hubiera soltado yo lo habría petrificado para después salir corriendo de ahí. 
 
    —Pero no pasó. 
 
    —No, porque nos interrumpiste. —Lo miré furiosa, él me devolvió la mirada, también furiosa y detuvo un momento su paso. Yo hice lo mismo. 
 
    —Si así es como me agradeces por haber salvado tu vida, no lo acepto. 
 
    —No lo estaba haciendo, capitán. —De mis ojos saltaban chispas furiosas y en sus ojos se desprendía un potente brillo de alguna emoción que no supe distinguir, ¿enojo, quizá? 
 
    —Entonces… 
 
    —¿A dónde me lleva? —pregunté de repente, interrumpiéndolo. 
 
    El capitán soltó un poco de aire y luego preguntó en un tono más calmado.  
 
    —¿Por qué quieres ir a la biblioteca?  
 
    —La reina me dijo que ahí encontraría información sobre lo que soy y lo que puedo hacer —respondí automáticamente. 
 
    —¿Por qué sabría eso la reina? 
 
    —No lo sé —respondí, con frustración—. A lo mejor es una ratona de biblioteca. ¿Yo que sé? Solo me dijo eso y se fue. 
 
    —Bien. —Se dio media vuelta y en ese momento me di cuenta que había una puerta justo enfrente, el capitán la abrió y dio un paso hacia dentro—. Bienvenida a la biblioteca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    La biblioteca era un lugar enorme, me quedé boquiabierta apenas entré en ella. Los estantes eran de cedro, bien lijado y barnizado, que se extendían de piso a techo y desde la entrada del lado derecho hasta dar la vuelta y llegar a la misma entrada del lado izquierdo. Tenía tres niveles, todos estaban repletos de libros, varias mesas se extendían a lo largo de la sala y el olor a madera inundaba por completo el lugar. Nunca había visto un lugar tan lleno de libros y no comprendía cómo iba a encontrar algo de información habiendo tantos de ellos, no sabría por dónde comenzar.  
 
    —Creo que sí debimos de ir a mi habitación —solté de repente, rascándome la cabeza—.  ¿Cómo voy a saber qué buscar?  
 
    —¿Te dijo algo la reina, además de que buscaras en la biblioteca? —interrogó el capitán. 
 
    Tragué con fuerza y fruncí mis labios. No sabía si debía confiar algo de información sobre lo que hablé con la reina, pero necesitaba que me ayudara a conseguir algún libro para poder empezar a entrenar con mis poderes. Suspirando, opté por decirle únicamente lo básico. 
 
    —Me dijo que en guerras anteriores había habido personas iguales a mí, con poderes y que ellos fueron los que pudieron controlar a Yum Kimil, a los Buluc y demás, dijo que se hacían llamar los Bacabes.  
 
    El capitán frunció el ceño.  
 
    —Bacab es el apellido real —señaló, mirándome confuso, yo tragué saliva nuevamente asintiendo muy lento. 
 
    —Lo sé. —Me encogí de hombros y cuando volví a hablar traté de sonar lo más casual que pude—. Supongo que se hacían llamar así por haber servido a los reyes de manera especial. 
 
    —Bueno… —dijo, girándose hacia la derecha—. Busquemos entonces la letra B. 
 
    —¿No se supone que tenía algo más importante que hacer? —pregunté.  
 
    La verdad es que me incomodaba un poco estar cerca de él. Siendo sincera, no me gustaba tener ningún tipo de compañía en este castillo, pasar tiempo conmigo equivaldría a verme y llegar a la conclusión de lo parecido que tenía con la reina, además él me ponía nerviosa y parecía que siempre estuviera a punto de regañarme. 
 
    —Buscaremos el libro, lo tomaremos y después te llevaré a tu habitación.  
 
    —Ya le dije que no necesito que me escolten —exclamé, cruzándome de brazos. 
 
    Él se frotó la frente con los dedos de la mano derecha, frustrado.  
 
    —¿Siempre eres tan testaruda? 
 
    —Es un don. —Sonreí traviesa. 
 
    —Haremos lo que ya dije y no aceptaré negativas. 
 
    —Pero… 
 
    —Es una orden, señorita Utsil —exclamó, con voz firme, al tiempo que me  lanzaba una dura mirada. 
 
    No tuve más remedio que acceder.  
 
    Enojada por no haberme salido con la mía, empecé a caminar hacia el lado izquierdo de la puerta, pero inmediatamente supe que estaba en el lado equivocado puesto que ahí se encontraban los libros que iniciaban con la letra “Z”. Más enojada aún por aquella equivocación, me di la vuelta y caminando con los puños cerrados y el ceño aún más fruncido, empecé a buscar en el lado contrario. No quise mirar hacia el capitán, pero apuesto lo que sea a que estaba haciendo todo lo posible por no reírse de mí.  
 
    Los libros que iniciaban con la letra “B” empezaban a mitad de la pared, recorrí con la mirada en busca de la palabra “Bacab” pero no encontré nada, miré al capitán que también buscaba muy concentrado. Volví a buscar ahora con la palabra batalla, sin éxito. 
 
    —Nada —exclamé, frustrada. 
 
    —Puede que venga solo como un capítulo o algo parecido en algún libro.   
 
    —Creo que tendré que preguntarle un poco más sobre esto a la reina. —pensé en voz alta. 
 
    —No es sencillo —dijo, rascándose la cabeza—. Al menos que seas una dama de la corte y la invites a tomar el té, me temo que es casi imposible contactarla. 
 
    —¿Y si me presento en su habitación así sin más? —sugerí. 
 
    —Serás arrestada inmediatamente. 
 
    —Vale, así que necesito una invitación de su parte o encontrarla en los pasillos —dije con sarcasmo. 
 
    —Ella nunca camina por los pasillos.  
 
    —¿Bromeas? —pregunté, admirada—. Con un castillo tan hermoso con jardines y todo yo quisiera estar paseando por cada rincón de aquí. 
 
    —No digas eso, por favor —exclamó con voz cansada, masajeándose la frente. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —No puedo estar vigilándote en todo momento, Evangeline. —Me miró con ojos cansados y la chispa en mi estómago volvió a aparecer. La volví a ignorar. 
 
    —No tiene por qué. —Le sonreí. 
 
    —Si me prometes que te quedarás en tu habitación después del entrenamiento, no tendré ningún problema con eso. —Ahora sus ojos avellana me miraban suplicantes. 
 
    Solté un largo suspiro.  
 
    —Está siendo paranoico, capitán. 
 
    Ahora él fue quien soltó un suspiro. 
 
    —Sugiero que nos vayamos y mañana regreses en la hora del almuerzo, el bibliotecario únicamente trabaja por las mañanas. 
 
    Accedí sin refunfuñar.  
 
    Al final regresamos a mi habitación con las manos vacías y me quedé ahí con la condición de no salir o de lo contrario el capitán cerraría la puerta con llave.  
 
      
 
    Al día siguiente me desperté sin que nadie me dijera, me vestí e hice una trenza que llegaba hasta mi hombro y me dirigí sola hacia el campo de entrenamiento. Cuando llegué, ya había algunos reclutas nuevos que conversaban entre ellos, también se encontraban algunos soldados azules, estos estaban delineando con cal blanca varias áreas cuadradas, como si fueran ring de combate. 
 
    —¡Hola chica roja! —La voz de Iván me sobresaltó, más por el modo en que se dirigió hacia mí, que era la misma que usaba mi amiga Linda.  
 
    Un nudo se formó en mi garganta. La echaba mucho de menos. Como se dieron las cosas, no pudimos despedirnos, y el último recuerdo que tenía de ella eran sus ojos llenos de asombro al darse cuenta que yo era el vigilante nocturno. 
 
    —Hola Iván, buenos días —respondí, tratando de formar una sonrisa en mis labios. 
 
    —¿Lista para un nuevo día de duro entrenamiento?  
 
    —Por supuesto —contesté. Luego señalé las áreas que los soldados estaban trazando—. Creo que el día de hoy será únicamente combate. 
 
    —Serás mi pareja —dijo, abrazándome del hombro contrario al que se encontraba y me atrajo hacia él—. ¿Verdad? 
 
    —Seguro —exclamé, un tanto incómoda. 
 
    Unos minutos después, el capitán con toda su escolta llegaron al área de entrenamiento, Ulises estaba con ellos y no pasé desapercibida la mirada asesina que me lanzó inmediatamente que llegó. El corazón se me estrujó al recordar nuestro pequeño momento en aquella sala, en la que casi logró matarme. Después de que el capitán nos diera los buenos días, iniciamos con el entrenamiento de la misma forma de ayer: subir y bajar la colina. Luego saltar una línea de piedras, correr en zigzag entre las mismas y por último saltar aterrizando en ellas. 
 
    El resto de la clase se basó en defensa y ataque, cómo saber golpear con un puño correctamente y cómo plantar una patada con más fuerza de la que uno aparenta tener. Formamos parejas, pero solo al inicio practiqué con Iván, después fuimos rolando de pareja.  
 
    Después de un rico desayuno en donde nos sirvieron un caldo de res exquisito, decidí pasar a la biblioteca para preguntarle al bibliotecario sobre alguna información que tuviera acerca de los Bacabes. Tardé un poco en encontrarla ya que la noche anterior el punto de partida había sido diferente, pero cuando al fin llegué, me dirigí directamente al bibliotecario que estaba sentado del otro lado del escritorio leyendo un libro muy grueso. Éste era un señor de avanzada edad, con canas y barba blanca, su ropa era sencilla, toda de manta. Parecía un monje pero con pantalones. 
 
      
 
    —Buenos días —saludé, poniéndome justo enfrente de él, el señor inmediatamente dejó su lectura y posó sus ojos cafés en mí. 
 
    —Buenos días, señorita, ¿en qué puedo ayudarla? —Su voz era gruesa y mientras hablaba parecía pensar antes de hablar pues su tono era pausado. 
 
    —Busco alguna información sobre los Bacabes.  
 
    El bibliotecario parpadeo varias veces un poco confundido. 
 
    —¿Se refiere a la familia real? —preguntó educadamente, a pesar de su confusión. 
 
    —Sí y no —El señor volvió a parpadear, suspiré e intenté expresarme mejor—. Quisiera todos los libros en donde tenga la palabra Bacab. 
 
    —Esos son demasiados libros, señorita. —Miró a su alrededor y luego a mí, de nuevo—. Más de la mitad de los libros de esta biblioteca hace referencia a ese nombre al menos una vez. 
 
    Resoplé exasperada. 
 
    —Bueno, entonces sí me refiero a la familia real y también a algún tipo de diario sobre las guerras pasadas donde ellos formaron parte. 
 
    —¿Qué está buscando exactamente, señorita? —Me miró, entrecerrando los ojos.  
 
    ¿Cómo explicarle exactamente lo que estaba buscando si ni siquiera yo misma lo sabía? La frustración se estaba adueñando de mis pensamientos, cerré los puños y suspiré nuevamente.  
 
    —Bien… —Supongo que no tenía otra opción más que decirle quién era yo, tal vez así me pudiera ayudar, además la reina había dicho que todos los que trabajaban en el castillo estaban obligados a guardar absoluto silencio de todo lo que aquí ocurría, así que supongo que no me encontraba en peligro, salvo por Ulises, claro, pero él era otra historia, o al menos eso esperaba—. La reina me dijo que aquí podría encontrar algo respecto a lo que soy. 
 
    —¿Y quién es usted? —Inclinó ligeramente la cabeza hacia la izquierda. 
 
    —No quién, sino qué. —Alcé mi mano derecha y la cerré en un puño, concentrándome en paralizar sus extremidades por muy poco tiempo, solo el suficiente para que él lo pudiera notar, después de unos cuantos segundos el bibliotecario abrió sus ojos de par en par, entonces lo solté—. ¿Ahora me entiende? 
 
    El anciano señor asintió lentamente con la cabeza, sus labios estaban ligeramente separados y aun con los ojos muy abiertos, estaba admirado y no lo culpaba. 
 
    —Había escuchado que usted se encontraba en el castillo, no pensé que pudiera llegar a conocerla. —Se puso de pie y avanzó hacia mí rápidamente, no supe si hacerme hacia atrás o simplemente quedarme ahí, pero puse todos mis sentidos en guardia, claro que no me esperaba lo que él hizo a continuación. El bibliotecario se detuvo a unos pasos de mí, se arrodilló, tomó mi mano derecha y me plantó un pequeño beso en el dorso. Parpadeé varias veces, ahora era yo la sorprendida—. Estoy a sus órdenes, salvadora de Palgegov —dijo, en tono reverencial y después se puso de pie. 
 
    Yo estaba completamente muda, creo que incluso dejé de respirar. El bibliotecario y yo nos quedamos viéndonos en silencio unos minutos, al percatarme de que estaba esperando a que yo dijera algo me aclaré un poco la garganta antes de hablar. 
 
    —Necesito todo lo que tenga que ver con lo que soy, personas iguales a mí, con… habilidades especiales y cómo puedo entrenarme para poder derrotar al señor de la muerte. 
 
    —Por supuesto, mi señora —Inclinó la cabeza y se fue directamente a las estanterías. 
 
    —¿Podría dejarlos aquí en su escritorio para que pueda venir después por ellos?  
 
    —Por supuesto, mi señora. —Fruncí el ceño ante aquella expresión. No me gustaba para nada. 
 
    —Bien, me tengo que ir, en la tarde vendré por ellos, muchas gracias señor. —Empecé a caminar hacia la puerta 
 
    —Uberto —exclamó, sonriendo—. Me llamo Uberto. 
 
    —Muchas gracias, señor Uberto. —Le devolví la sonrisa y después salí de la biblioteca.  
 
    Llegué al entrenamiento cuando ya estaban dando las indicaciones, al igual que ayer, nos enfocamos en el uso de las armas, esta vez con el arco y las ballestas. 
 
    Al término del entrenamiento nos fuimos nuevamente al comedor para comer, esta vez sí que me fui con ellos, no quería solo comer unas simples manzanas.  
 
    —¿A dónde te fuiste después del desayuno, chica roja? —preguntó Iván, mientras esperábamos formados para servirnos. 
 
    —Tuve que ir a la biblioteca —contesté, con naturalidad. 
 
    —¡Oh! una chica intelectual, eres de las mías. —Me miró con ojos burlones, incliné un poco la cabeza algo confundida—. ¿Alguna habilidad más que estés escondiendo? —Levantó las cejas y me sonrió enseñando todos sus dientes. 
 
    —No —contesté, tratando de sonar lo más sincera posible. Luego le devolví la sonrisa—. La verdad es que es todo. —Avanzamos y fue mi turno para servirme, la comida constaba de pollo asado y frijoles. 
 
    —Eres una caja de monerías ¿sabías eso Ev? —exclamó, mientras llenaba su plato, yo me encogí de hombros sin decir nada y después nos dirigimos juntos hacia una mesa vacía—. Es verdad, chica roja, no conozco a muchas chicas que sepan pelear y leer, por lo regular o solo saben leer o simplemente saben pelear, que es más bien lanzar arañazos y arrancarse el cabello, pero nunca las dos juntas.  
 
    Reí ante su comentario. 
 
    —Supongo que eso es un cumplido. 
 
    —Deberías tomarlo como tal. 
 
    Nos dedicamos a comer, bueno, la verdad es que yo me dediqué a comer, Iván se la pasó platicando sobre su familia, sobre su padre que estaba orgulloso de él por estar entrenando como posible soldado y su madre que lloraba porque sentía que moriría en los entrenamientos. También me contó sobre sus dos hermanos gemelos que a pesar de ser más chicos que él siempre se la pasaban molestándolo por todo. 
 
    —Si no llego a ser un verdadero soldado, por lo menos podré defenderme de ellos —dijo, mientras se chupaba los restos de la comida que le quedaba en los dedos. 
 
    Después de terminar de comer y despedirnos, Iván se fue a su casa que según él, no estaba muy lejos del castillo y yo me fui hacia la biblioteca. Allí todo estaba silencioso cuando entré y no había absolutamente nadie, ni siquiera el señor Uberto. Me dirigí hacia su escritorio y vi una columna de por lo menos unos diez libros, algunos gruesos y otros delgados, encima de aquella columna estaba una nota que decía lo siguiente:  
 
      
 
    "Queridísima señorita, salvadora de Palgegov, estos son algunos de los libros que pueden ayudarla a instruirse en sus habilidades, por favor, si necesita algo más, no dude en venir a decírmelo.  
 
    Su amigo y admirador, el señor Uberto" 
 
      
 
    Doblé la nota y la guardé en uno de los libros, tomé la enorme pila de libros y me fui a mi habitación o al menos eso intenté, pues me llegaba hasta la altura de los ojos lo que me dificultaba la visión, obligándome a mirar hacia un solo lado.  
 
    Justo al doblar una esquina me topé con alguien, provocando que la mayoría de los libros cayeran al piso. 
 
    —¡Discúlpeme, por favor! —comencé a decir apenada—. Con tantos libros no sé muy bien por donde voy. 
 
    —¡Vaya! Eso sí que es una sorpresa, tu disculpándote. —El capitán se agachó para recoger los libros y luego me miró con un brillo travieso en sus ojos avellana que ignoraba que existía en él. 
 
    —De haber sabido que era usted no me hubiera disculpado, al contrario le hubiera tirado todos los demás libros encima. —Mi tono era una mezcla entre sarcasmo y broma que hizo arrancarle una sonrisa maravillosa en sus labios, mi estómago dio un pequeño brinco provocando que frunciera el ceño. 
 
    —Veo que ya encontraste algunos libros —señaló. 
 
    —Si, al parecer el bibliotecario es mi fan número uno y el único, espero —dije esto último entre dientes.  
 
    —Te ayudo, ¿vas a tu habitación? 
 
    —Sí, señor. —Me hubiera llevado dos dedos a la frente pero tenía las manos ocupadas—. Como puedes ver, cumplo con mi palabra. 
 
    —Es bueno saberlo. —La seriedad volvió en él y sorprendentemente me sentí un poco triste por ello.  
 
    Empezamos a caminar hacia mi habitación, él cargando más libros que yo. 
 
    —Veo que aún no te has aseado —exclamó. 
 
    —Bueno, teniendo en cuenta que estaría encerrada en mi habitación durante el resto del día preferí mejor pasar primero por los libros. 
 
    —¿Cómo le dijiste al bibliotecario qué era lo que estabas buscando? 
 
    —Se lo mostré —dije, encogiéndome de hombros. 
 
    —¿Qué hiciste qué? —preguntó alarmado. 
 
    —No se preocupe capitán, fue solo una pequeña demostración y resultó de maravilla, ¡mire cuántos libros encontró para mí! —exclamé, alegremente. 
 
    —Sí, es obvio que dio resultado, pero no andes haciendo pequeñas demostraciones así como así, Evangeline.  
 
    Esa estúpida chispa volvió a quemar mi estómago. Sinceramente ya estaba empezando a enfadarme con la reacción que tenía cada que pronunciaba mi nombre. 
 
    —¿Otra vez vas a regañarme? —pregunté, molesta—. ¡Dios, eres peor que mi madre! 
 
    —No es regaño, solo estoy señalando que aquí no es un lugar muy seguro para ti. 
 
    —La reina me dijo todo lo contrario. —Volteó a verme y abrió la boca, pero antes de que pudiera decir algo, agregué—: Me dijo acerca del voto de silencio que hacen todos los que sirven que viven en el castillo. 
 
    —Pero a pesar de eso, ayer por poco te mata Ulises. —Fue mi turno de abrir la boca y ser interrumpida—. El hecho de que estén obligados a guardar silencio por todo lo que pase aquí no quiere decir que sus opiniones sean las mismas que la de los reyes y ya ni digamos de sus acciones, el bibliotecario bien pudo haber huido de miedo.  
 
    —Pero no lo hizo. 
 
    Llegamos a mi habitación, abrí la puerta y me adentré en él. El capitán me siguió unos pasos atrás, ambos dejamos los libros en el buró que estaba a la derecha de la cama 
 
    —Por favor, no salgas de tu habitación y no hagas nada imprudente —me dijo a modo de despedida, dirigiéndose nuevamente hacia la puerta. 
 
    —Como usted ordene, capitán —contesté a regañadientes. 
 
    Me miró a los ojos muy profundamente durante unos instantes que parecieron eternos, incliné la cabeza y lo miré de igual manera, entonces me di cuenta que sus cejas eran tan tupidas que provocaban el efecto de profundidad en sus ojos, sus pestañas eran largas y miraban hacia abajo. Sus rasgos eran de una rara fineza y aquello me gustó.    
 
    —Hasta mañana, Evangeline —dijo de repente, dándose la vuelta y saliendo a paso acelerado. 
 
    Me quedé unos segundo ahí donde él me había dejado, preguntándome por qué se había marchado con tanta prisa y refunfuñando por lo que acababa de pensar. ¿De verdad me parecía guapo? Y luego estaba aquella quemazón en mi estómago. Tal vez empezaba a tener alguna enfermedad. Un bicho raro que estaba en la comida o algo parecido. Solo esperaba que no fuera nada grave. Con ello en mente, me dirigí a la bañera donde gasté unos extensos minutos recordando los largos baños en mi vieja bañera en Tonvil. Me pregunté cómo se encontraría mi casa en estos momentos, cómo estaría mi amiga Linda, me gustaría poder escribirle una carta para al menos decirle que me encontraba bien y que no estaba en prisión ni me habían ejecutado. Decidí preguntarle al capitán al día siguiente sobre si me autorizaba mandar alguna carta.  
 
    Terminado mi extenso baño, ya con la piel hecha pasa, me dirigí hacia los libros. Algunos eran de historia, otros más bien parecían cuadernos, como si fueran diarios y solo uno era de cuentos el cual se llamaba “Cuentos para niños malos” ¿Por qué el señor Uberto me habría dado un libro de cuentos para niños? Dejándolo a un lado sin prestarle más importancia tomé el que estaba arriba del mentón que tenía por nombre “La historia de Palgegov” y empecé a leer.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Al principio, el libro se parecía mucho al que me había leído mi madre, la única copia del libro de historia que existía en la escasa biblioteca de Tonvil. 
 
    Palgegov había sido fundada hace más de doscientos años por Took Bacab. Antes era un lugar donde abundaba la muerte, ni la más pequeña hierba podía nacer ahí. Según la gente, vivían seres malignos. Cosa que no se mencionaba en el libro con el que había aprendido la historia de mi país. Pero el libro que tenía ahora en mis manos confirmaba lo que el pueblo decía. Antes existían seres de otro mundo, seres malignos con poderes extremadamente peligrosos y su rey era nada más y nada menos que Yum Kimil. Pero después de varios años de lucha, Took Bacab logró vencerlo. Took Bacab había recurrido al Dios Itzamná, el dios de la vida, para que le otorgara algún poder para poder derrotar a Yum Kimil, Itzamná le proporcionó el mismo poder que él tenía, el de crear, solo que Took Bacab únicamente podría crear los cuatro elementos del mundo: el aire, la tierra, el fuego y el agua. Los cuatro elementos nacían de la nada desde sus manos y podía controlarlos, manipularlos a como él quisiera. Pero después de varios años, se dio cuenta que los seres vivos llevamos dentro de nuestros organismos aquellos cuatro elementos, por lo que también pudo manipular a cualquier ser vivo que quisiera. Con sus nuevos poderes y con la ayuda de un gran ejército que Itzamná creó para él, derrotó a Yum Kimil, sepultándolo en una inmensa y profunda montaña ahora conocida como la montaña de la muerte. Después de varios años de trabajo, la ciudad de Mirlet empezó a alzarse junto con algunos pequeños pueblos más. Como regalo por haber vencido a Yum Kimil, Itzamná lo declaró rey y lo bendijo con un gran linaje que sigue en pie hasta nuestros días y de vez en cuando, cada cierto tiempo nace un descendiente con aquellos poderes especiales que logró desarrollar Took Bacab. 
 
    Levanté la vista del libro, suspiré llena de una montaña de emociones. Aunque toda esta historia parecía sacada de un cuento, no cabía duda de que aquí estaba la respuesta sobre lo que yo podía lograr hacer si me entrenaba como debía, pero había un gran detalle, Took Bacab había tenido años de entrenamiento y yo solo contaba con meses. Ni los reyes ni el general habían mencionado cuánto tiempo tenía para prepararme, pero el general había dicho que en solo un año Yum Kimil había logrado destruir cinco pueblos y que seguía avanzando, lentamente, pero sin detenerse. No necesitaba preguntar sobre cuánto tiempo tenía yo, estaba más que claro que entre más rápido pudiera derrotarlo era mucho mejor, así se podría impedir menos pérdidas de personas inocentes y también que el señor de la muerte se fortaleciera por cada paso que daba. 
 
    Tenía que hablar con el general y el capitán, o cualquiera de ellos dos, para informarle sobre lo que había descubierto, claro que no le mencionaría el asunto del linaje, pero si el hecho de que tenía que entrenar para lograr manipular los cuatro elementos y no solamente petrificar personas y animales. Tenía que dejar aquel entrenamiento para posibles soldados y ponerme a entrenar en lo que realmente importaba. 
 
    Sin pensarlo dos veces, me levanté de la  silla y me dirigí hacia la puerta, dispuesta a buscar al general o al capitán, cualquiera de ellos dos que se cruzara primero en mi camino.  
 
    La noche ya empezaba a caer por lo que el pasillo se encontraba iluminado por velas que colgaban de las paredes cada tantos metros de distancia. No tenía ni idea de dónde empezar a buscarlo, tal vez tuviera una especie de oficina o algo parecido donde pudiera buscar primero, pero para ello tenía que encontrarme con alguien para preguntar. Gruñí entre dientes, debí de haber jalado de aquel lazo que había en mi habitación para que acudiera alguien y así poder preguntarle. Giré sobre mis talones y volví a mi cuarto, después de jalar el lazo que funcionaba como timbre o algo parecido esperé algunos minutos que me parecieron eternos. Como había dejado la puerta abierta, la señorita que acudió a mi llamado no tuvo necesidad de tocar y pude interceptarla inmediatamente. 
 
    —¿Sabes dónde puedo encontrar al general o al capitán de la guardia? —pregunté, mientras ella hacía una pequeña reverencia, la chica lo pensó un momento. 
 
    —Podría buscarlo si usted lo permite, señorita. —Fue su respuesta. 
 
    —¿No sabe dónde está? 
 
    —Es la hora del cambio de turno, seguramente están recibiendo los informes del día, señorita. 
 
    —¿Y dónde recibe esos informes? —pregunté, casi torciéndome los dedos por la impaciencia, en lugar de eso, me llevé una mano hacia el dije y empecé a jugar con él y el lazo con el que colgaba de mi cuello. 
 
    —En su oficina. 
 
    —¿Podrías llevarme allá, por favor? 
 
    —Si. —La chica, a pesar de su contestación, no se escuchaba muy convencida de aquello. 
 
    —¿Es que no se puede? —Quise saber. 
 
    —Creo que las mujeres no tienen acceso a su oficina, señorita —respondió nerviosa, yo alcé las cejas ante aquella respuesta, ¿que no permitían mujeres? ¡Eso era una tontería! ¡Estúpidos prejuicios!  
 
    —Llévame para allá —le ordené, ella simplemente se limitó a asentir, insegura. 
 
    La chica me llevó por algunos pasillos largos, luego bajamos unas escaleras de caracol y llegamos a un área bastante extensa, un tipo salón completamente iluminado, donde las paredes estaban repletas de armas y escudos, pasamos de largo hasta encontrar una puerta cerrada, la chica llamó dando dos golpes tímidos. Después de unos pocos segundos la puerta se abrió dejando aparecer al general Balam quien al vernos a ambas alzó sus dos tupidas cejas. Inmediatamente, la chica hizo una reverencia. 
 
    —Disculpe que lo moleste general —empezó a explicar la sirvienta—. Pero la señorita quiere hablar urgentemente con usted. 
 
    —Muy bien —respondió el general, con su gruesa voz que llenó todo el lugar—. Pase usted señorita Utsil. —Luego se dirigió hacia la chica—. Gracias, señorita. —La chica hizo otra reverencia, se giró sobre sus talones y se fue a un paso un poco acelerado al que había llevado cuando me trajo. 
 
    El general se hizo a un lado para que yo pudiera pasar cerrando la puerta una vez que estuve dentro de su oficina. 
 
    La oficina era una sala abarrotada de pergaminos, diversos mapas colgaban de absolutamente todas las paredes, apenas dejando un ligero espacio entre uno y otro, mapas de montañas, de ríos, de poblados, etc. También había dos libreros llenos de libros y papeles todos en desorden. En frente de mí había un escritorio de madera gruesa, que aunque se veían los años en él, aún se mantenía en buen estado. El capitán estaba del otro lado del escritorio, con una pluma de escritura en su mano derecha y la otra mano estaba recargada en un papel que se encontraba en el escritorio. Me miraba sorprendido. 
 
    —¿Y bien? —El general rompió el pequeño silencio que se había hecho mientras yo entraba y miraba toda la oficina—. ¿Cuál es esa urgencia que tienes que decirnos? 
 
    —He encontrado cómo usar mis poderes —El capitán dejó la pluma sobre el escritorio lentamente, mientras que su padre se colocaba a su lado y se cruzaba de brazos—. Pero necesito mucho tiempo para poder manejarlos a la perfección. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —inquirió el general. 
 
    —No lo sé con exactitud, años quizá, el primero que los pudo manejar tardó años para lograrlo. 
 
    —No tenemos años —exclamó el general frunciendo las cejas y llevándose la mano hacia su barbilla, pensativo. 
 
    —Lo sé —agregué—, lo único que se me ocurre es entrenar en ello de alguna manera en lugar del entrenamiento con los demás reclutas. 
 
    —No —intervino el capitán—, necesitas el entrenamiento militar también. 
 
    —Sé muy bien cómo defenderme, capitán, lo sabe de primera mano y lo ha visto en los entrenamientos —alegué rápidamente. 
 
    —No es suficiente, sabes defenderte, eso está claro, lo que no tienes es la estrategia en una batalla contra más de un oponente. —Me miró a los ojos de manera severa y yo le devolví la mirada de la misma forma. 
 
    —¿Contra más de un oponente? —exclamé, elevando mi voz un tono más, luego fulminándolo con la mirada pregunté burlonamente—. ¿Cuántos eran ustedes cuando intentaron atraparme la primera noche, capitán? 
 
    El capitán abrió la boca para responder algo, pero el general se adelantó. 
 
    —Entonces haremos lo siguiente —La voz del general nos hizo perder el contacto visual para poner nuestra atención en él—. Si sabes defenderte, es obvio que estás perdiendo el tiempo con los nuevos reclutas. —Sonreí con satisfacción volviendo mi mirada hacia el capitán “lo ves” pensé en mi cabeza, alzando las cejas, aunque él también me miró, permaneció con una expresión seria. —Con gusto puedo entrenarte. —Abrí ambos ojos como platos al mismo tiempo en que mi mandíbula caía. Eso sí que no me lo esperaba—. Durante las mañanas tengo tres horas disponibles después del almuerzo, es decir, tu día empezará de la siguiente manera. —Tomó la pluma que su hijo había dejado en el escritorio, una hoja de papel amarillento y empezó a escribir mientras decía—: De las seis de la mañana entrenarás con los nuevos reclutas hasta la hora del desayuno. En lugar de regresar con ellos, te encontrarás conmigo. Te haré llegar una nota en donde diga dónde podrás encontrarme. Entrenaremos tres horas, que es el único tiempo que tengo y después de comer te sumergirás en los libros para saber más sobre cómo debemos entrenarte ¿De acuerdo?  
 
    Me miró fijamente. Yo que aún seguía con la boca desgajada y los ojos muy abiertos empecé a asentir, pero cuando el general me alzó las cejas recuperé la compostura, aclaré mi garganta, cuadré los hombros y casi hago ruido con mis talones al juntarlos, luego exclamé con un ronco:  
 
    —Sí, señor. 
 
    —Bien, nos vemos mañana entonces. —No lo dijo, pero estaba claro que estaba despidiéndome, así que di media vuelta y me fui de ahí. 
 
    A la mañana siguiente hice lo que el general me había ordenado, me uní al grupo de los nuevos reclutas para el calentamiento. El entrenamiento resultó casi el mismo, resistencia y combate. Después de eso, le siguió el desayuno, donde nuevamente me senté con Iván. El chico hablaba hasta por los codos, de cierta forma me recordaba a Linda, pero en hombre y robusto. Estaba dejando mi plato sucio en la bandeja que correspondía cuando sentí que alguien estaba detrás de mí, me giré para encontrarme cara a cara con el capitán. 
 
    —Te llevaré hacia dónde está mi padre —dijo, sin más. 
 
    —Estaba empezando a preocuparme al no recibir ninguna nota durante el desayuno, capitán —exclamé. 
 
    Él empezó a caminar y yo lo seguí.  
 
    —La nota iba a llegar, pero no tenía caso entregártela ya que no conoces muy bien el castillo y sus terrenos. 
 
    —Así que no quería que me perdiera. 
 
    —Más bien, mi padre no quiere perder ni un minuto de su valioso tiempo. —Aquella respuesta me hizo girar la cabeza hacia él, bruscamente y asombrada—. No me malinterpretes Evangeline —agregó de inmediato, al ver mi reacción—. Pero mi padre es una persona bastante ocupada, me sorprendió de la misma forma que a ti cuando se ofreció a entrenarte, es obvio que te considera una prioridad al igual que todos los que conocemos el problema que tenemos enfrente. 
 
    No dije nada más, salimos del comedor a paso acelerado y nos dirigimos en la dirección contraria a donde estaban entrenando los demás chicos. El castillo tenía una extensión de áreas verdes muy amplias, pero como se encontraba en medio de la ciudad de Mirlet no podía extenderse hasta el bosque con el que limitaba la ciudad. Llegamos a donde se encontraban los establos de los caballos pero seguimos de frente hasta llegar a una tipo cabaña un tanto destartalada. El general se encontraba justo enfrente de la puerta con unas cuantas armas descansando en el suelo junto a sus pies. 
 
    —Señor —saludó el capitán, con una inclinación, yo lo imité.  
 
    El general nos dirigió una pequeña sonrisa a modo de saludo. 
 
    —Buenos días general. —Fue mi débil saludo, pues me encontraba demasiado nerviosa como para seguir hablando y me sentí estúpida al no saber qué más hacer. 
 
    —Muy bien —empezó a decir el general—. Sé que sabes petrificar personas, pero, ¿cómo logras hacerlo? 
 
    —Me concentro para escuchar los sonidos de los movimientos musculares, señor, —respondí—, cuando los escucho, los silencio.  
 
    —¿Cuánto tiempo tardas en lograr petrificar a alguien? 
 
    Lo pensé un poco y luego respondí  
 
    —Eso depende señor, a veces son solo segundos, en otras ocasiones me tardo un poco más. 
 
    —Bien, tu clase de hoy será aprender a petrificar lo más rápido que puedas hasta que te resulte instintivo. —Asentí—. Para ello necesitas presión, así que tendrás que petrificarme antes de que yo te lance cualquiera de estas armas. —Volví a asentir esta vez tragando un poco de saliva—. Antes de que empecemos, ¿puedes petrificar cosas también? 
 
    —No señor, sólo cosas vivas, pero leí que mis poderes se basan en la manipulación de los elementos, aire, fuego, agua y tierra, es decir, que pueden brotar de mis manos, por lo que podría desviar las armas con aire, supongo, pero aún no sé cómo hacerlo. 
 
    —Bien, hoy nos dedicaremos a lo que sabes hacer ¿De acuerdo? En lo que investigamos cómo le debes hacer para hacer brotar algo de tus manos. —Asentí de nuevo—. ¿Qué tan lejos debes estar de mí? 
 
    —Unos cuatro o cinco metros, señor —contesté, encogiéndome de hombros. 
 
    —Entonces ve hacia esa distancia —Obedecí. Caminé cinco metros para alejarme del general y luego giré para verlo de frente. Él ya tenía un arco y una flecha en sus manos, con un movimiento rápido tensó el arco y entonces me concentré para petrificarlo, sin cerrar los ojos, antes de que pudiera lanzar la flecha, pero fallé. La flecha salió disparada hacia mí tan rápido que apenas pude hacerme a un lado, logrando romper la manga de mi playera. Miré hacia el general quien seguía en la misma posición de después de lanzar la flecha.  
 
    —¡Suéltalo! —gritó el capitán, solté una risita de satisfacción. Había logrado petrificar al general pero no a tiempo. Ordené a sus músculos moverse y el general bajó ambos brazos. 
 
    —¡Más rápido! —Exclamó el general, llevando una pierna y un brazo hacia atrás.  
 
    No sabía precisamente lo que iba a hacer pero me preparé para inmovilizarlo nuevamente, esta vez lo logré al tiempo que una daga se asomaba de su manga, entonces, sin previo aviso otra daga pasó volando sobre mi cabeza, por instinto me agaché y miré hacia ellos. El capitán estaba a punto de lanzarme otra flecha, esta vez con una ballesta, lo petrifique en el acto, ahora estaban los dos, general y capitán, inmóviles. Con un suspiro los solté y al tiempo que lo hacía la flecha de la ballesta salió disparada hacia mí, moví mi mano derecha con la intención de apartarla del camino pero una ráfaga de viento lo hizo por mí. Los tres parpadeamos ante lo que pude hacer, asombrados.  
 
    —¡Otra vez! —gritó el general y me preparé para la siguiente ola de ataques.  
 
    Petrifique el brazo del general antes de que me lanzara un hacha, pero  aprovechó para lanzar su daga con la mano libre. La mandé a volar de la misma manera que con la flecha, pero el capitán ya me estaba apuntando con otra flecha. Logré petrificarlo, apenas. Era lenta, muy lenta en comparación con ellos dos que reaccionaban y pensaban sumamente rápido en su siguiente movimiento y yo simplemente actuaba por instinto. Mi padre me había enseñado a defenderme por lo que mis movimientos eran respuestas instintivas ante cualquier ataque, pero no me había enseñado nada sobre estrategias para atacar. 
 
    Estuvimos haciendo lo mismo durante las tres horas que el general disponía para entrenarme. Los tres terminamos agotados aunque yo más que ellos, la cabeza estaba a punto de estallarme, pero logramos el objetivo, al final de la clase ya no pensaba tanto en escuchar los movimientos de sus músculos, sino que reaccionaba solamente a sus movimientos petrificándolos en el acto, no sólo una parte de su cuerpo sino todo por completo y cuando alguno de ellos me ganaba mandaba una ráfaga de viento contra el arma que se dirigía hacia mí, haciéndola desviar de su camino.  
 
    —Bien, mañana nos veremos aquí mismo nuevamente —dijo el general a modo de despido, pues inclinó ligeramente la cabeza, se giró y se marchó sin decir nada más. 
 
    El capitán empezó a levantar las armas que estaban en el piso. Como eran muchas, le ayudé. Las metimos en la cabaña donde había toda clase de armas y escudos. 
 
    —¿Qué es aquí? —pregunté, curiosa. 
 
    —Cuando partimos hacia una disputa, estas son nuestras armas que están cerca de la caballería, tomamos las armas y un caballo y salimos rápidamente hacia el conflicto por aquella puerta. —Señaló una enorme puerta de madera gruesa que estaba a nuestro lado derecho. 
 
    —Valla —susurré. Salimos de la casucha y noté que cerraba la puerta con candado—. ¿Te has puesto a pensar que con un poco de fuego pueden deshacer todo su arsenal? —señalé, pensativa. 
 
    —Está lo suficientemente lejos de cualquier ataque que venga del otro lado de la barda del castillo —respondió. 
 
    —Lo que tú digas. 
 
    —Tienes buenos reflejos —exclamó, cambiando repentinamente de tema—. ¿Quién te enseñó? 
 
    —Mi padre —respondí, con orgullo—. Él me enseñó todo lo que sé, mi madre estaba en total desacuerdo, decía que las luchas no eran para las chicas pero mi padre siempre señalaba que yo no era cualquier chica normal teniendo en cuenta lo que podía hacer con mis habilidades especiales. —Sonreí socarronamente. 
 
    —Ya veo —Fue su ligera respuesta. Caminamos durante unos minutos en silencio con dirección al castillo. Cuando me pareció que no hablaría en todo el trayecto agregó en un susurro—: Lo lamento.  
 
    —¿Qué cosa? —pregunté confusa pues no sabía exactamente a lo que se refería. 
 
    —La pérdida de tus padres, debió ser muy duro para ti —Volteó para verme, pero yo miré hacia el pasto y apreté la mandíbula, sintiendo un ligero tirón en mi estómago y en el corazón. 
 
    —Gracias, supongo.  
 
    —Entiendo los motivos por lo que decidiste hacer justicia por tu propia cuenta pero… 
 
    —¿Por qué no lo dejé en manos de los guardias? —Giré para mirarlo, él asintió lentamente—. ¿Sabes cuantos guardias había antes de que yo empezara a capturar a todos aquellos ladrones? ¡Cinco! —grité, con un nudo en la garganta, tragué fuerte y continué— ¡Cinco malditos guardias que solamente vigilaban la casa del alcalde en la noche y la alcaldía durante el día! De vez en cuando se paseaban por el mercado y eso solo cuando la esposa del alcalde salía a hacer las compras ella misma. —Apreté mis manos en un puño—. Dígame usted, capitán —Ladee un poco la cabeza hacia su dirección—. ¿Qué habría hecho en mi lugar, teniendo el don que tengo? —Sentía que la sangre empezaba a hervir por todo mi cuerpo. 
 
    —Puedes estar tranquila con eso Evangeline, Tonvil ya no quedará desprotegida nunca más —respondió el capitán, mirándome con decisión. 
 
    —Me alegro que mi acto de rebeldía hubiera servido de algo —exclamé, relajándome solo un poco.  
 
    —Créeme. —Soltó una ligera risa que torció sus labios hacia un lado—. Sirvió para mucho más que eso.  
 
    Al verlo me percaté de ese brillo intenso en sus ojos que aún no sabía cómo interpretar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Me pasé el resto de la tarde engullendo otro libro desde principio a fin, pero no tenía mucha información sobre lo que tenía que hacer. Era una bitácora de un tal general Comodoro Balam, al parecer la familia Balam había servido a la corona desde tiempos memorables. 
 
    En dicha bitácora se relataba algunos informes sobre la batalla contra Zipacna. Había escuchado muy poco sobre aquella batalla. Zipacna era descrito como un ser muy fuerte, se destacaba por haber sido muy violento, le gustaba arrancar la cabeza de sus contrincantes y cosas por el estilo; muchas veces era considerado un demonio más que un humano. Los relatos que a este momento se creían más que una leyenda estaban narrados aquí con poco detalle, aunque le faltaban algunas palabras, era como si esta fuera sólo una copia de la bitácora original y eso me llamó mucho la atención. Y como había muchas lagunas, la lectura resultó un tanto confusa. A grandes rasgos, la guerra había durado más de seis meses y esta vez fue el príncipe Alfredo quien había sido el protagonista de aquella batalla. Como príncipe había tenido entrenamiento militar y sus habilidades sobrenaturales las tenía más que dominadas, desde pequeño había sido entrenado por su padre, el mismísimo Took Bacab. La batalla contra aquel “demonio” había sido muy sangrienta, todos los soldados que lo seguían eran igual de sanguinarios y violentos que él. El ejército de Palgegov había tenido bajas muy significativas, a tal grado de sentir que estaban derrotados. Pero el príncipe jamás se rindió, ocupó todo su poder para inmovilizar absolutamente todos y cada uno de sus órganos y después hizo reventar su corazón. El príncipe ocupó todo su poder en aquella hazaña que después de eso, sus poderes se extinguieron. O tal vez ya no quiso ocuparlos nunca más. 
 
    Aquello me hizo temblar un poco, si ese príncipe que había estado entrenado durante toda su vida había derrotado al tal Zipacna en seis meses y casi había muerto en el intento ¿Qué posibilidades tenía yo de derrotar al Dios de la Muerte?  
 
    No, no solamente estaba temblando un poco. ¡Estaba temblando de pies a cabeza! 
 
    Mi frustración fue tal que ignoré la cena y, en su lugar, salí a los campos verdes en donde había entrenado aquella mañana después del desayuno. En el cielo, el crepúsculo era un hermoso espectáculo, los colores anaranjado, violeta, rosa y azul eran fascinantes y algunas estrellas ya se estaban vislumbrando. Aún podía ver, con la poca luz que reflejaba el sol, así que no tuve ningún problema para caminar.  
 
    Me detuve en los establos, tal vez estar con los caballos me calmara un poco.  Cuando abrí y cerré la puerta, ésta rechinó lo suficiente como para que algunos caballos resoplaran un poco. Adentro estaba completamente oscuro. 
 
    No había nada con lo que pudiera hacer luz así que intenté invocar el elemento del fuego, el problema era que no sabía muy bien qué hacer, así que intenté relajarme con un suspiro, cerré los ojos y me imaginé una lengua de fuego sobre la palma de mi mano. No obtuve ningún resultado, era más difícil que manipular el aire, al parecer. Me pregunté ¿cómo se obtiene el fuego? De chispas. ¿De dónde salían las chispas? de frotar un objeto contra otro, como las piedras, pero no tenía piedras aquí, o tal vez sí pero no sabía porque no podía ver absolutamente nada gracias a la oscuridad.  
 
    Frotar… tal vez… ¿Y si frotaba las palmas de mis manos una contra otra y me concentraba en la sensación de calor? Podía intentarlo, no tenía nada que perder. Así pues, lo hice, froté mis manos un poco, concentrándome en el calor, cuando lo tuve percibido, imaginé una pequeña chispa. Una pequeña lengua de fuego apareció en uno de mis dedos, animada ante lo que estaba logrando hacer, me enfoque en ella y la hice crecer un poco más. Lentamente pero con éxito, la flama empezó a abarcar toda mi mano derecha. La sensación era extraña, el fuego no me quemaba, solo sentía su calor. Cuando obtuve la suficiente luz cómo para ver a mi alrededor la detuve teniendo cuidado en no apagarla.  
 
    Lentamente giré sobre mis talones, buscando alguna antorcha que pudiera encender con aquel fuego que acababa de crear. Al lado derecho de la puerta había una antorcha colgada, la tomé con mi mano libre y la acerqué al fuego de mi mano, la antorcha se encendió y pude ver un poco más. Fui hacia el otro lado de la puerta donde colgaba otra antorcha y la encendí también. Miré mi mano derecha y, concentrándome nuevamente, apagué el fuego que había en ella.  
 
    Una vez iluminada la mitad del establo me di por satisfecha, aquel logro me había tranquilizado, tal vez la creación de los elementos no era tan difícil, lo que sí podría llegar a ser difícil era manejarlos a mi antojo y de manera rápida, casi instintiva.  
 
    Me acerqué a un caballo negro, éste no se inmutó cuando le acaricié el hocico y luego su melena, me quedé con él unos minutos mientras me volvía a sumir en mis pensamientos.  
 
    Tenía un gran peso sobre mis hombros, eso era más que seguro, uno que yo no quería cargar. Me daba miedo pensar en lo poco preparada que estaba, en lo poco que sabía de mi misma y en el poco tiempo que tenía para lograr todo aquello. Además, ¿qué pasaría conmigo después de que derrotáramos a Yum Kimil? Eso si lograba quedar con vida.  
 
    Por un breve momento me imagine escapando montando en el lomo del caballo, era sencillo imaginarlo, nadie me notaría y una vez lejos del castillo e incluso lejos de Mirlet, podría hacer lo que quisiera. Ir a Sumag o a cualquier otro país vecino y luego… luego vería desde lejos cómo Yum Kimil destrozaba toda Palgegov.  
 
    Solté un gran suspiro, no podía dejar a mi país a merced del Señor de la Muerte, no cuando sabía que yo era la única que podía detenerlo y si no lo lograba por lo menos me quedaba la satisfacción de haberlo intentado y no haber corrido como una gallina. 
 
    La puerta del establo chilló de repente, haciéndome saltar de susto e instintivamente alcé mis manos para petrificar a quien hubiera entrado. 
 
    —Ah, eres tú —exclamé, al mismo tiempo que bajaba mis brazos. El capitán Alexander me miraba con los ojos muy abiertos, una mano extendida frente a él y la otra en el mango de su espada. 
 
    —Sí, solo soy yo —dijo, relajando su postura. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunté. 
 
    —Yo debería hacerte esa misma pregunta. —Cruzó sus brazos esperando una respuesta mía. 
 
    —Los caballos me tranquilizan —contesté, volviendo mi atención al caballo—. ¿Y usted? 
 
    —Vi que había luz aquí y decidí averiguar, no es horario para alimentar a los animales. 
 
    —¿Así que resultó extraño ver que había luz en los establos?  
 
    —Exactamente. 
 
    —Si quisieran robar algún caballo no lo harían con la luz encendida —apunté. 
 
    —Eso lo sé. —Él empezó a caminar hacia mí e inmediatamente mi espalda se tensó—. ¿Por qué necesitabas tranquilizarte? 
 
    Mientras acariciaba al caballo y dejaba escapar un pesado suspiro, busqué la mejor forma de expresar mis pensamientos. 
 
    —Estuve leyendo una bitácora de guerra —empecé. 
 
    —Entiendo —comentó, con cautela. 
 
    —No, no lo entiende, capitán —dije exasperada soltando al caballo y poniendo mi atención en él—. Era la guerra contra Zipacna, ¿ha oído de él? 
 
    —Si, creo que era un rebelde demasiado sangriento. 
 
    —Entonces comprenderás que Yum Kimil es como cien veces más temible que aquel demonio al que derrotaron después de seis meses de intensa guerra y con la ayuda de un Bacab entrenado desde el nacimiento. —Temblé ante aquello y solo pude abrazarme a mí misma, cuando seguí hablando mi voz temblaba de miedo y frustración—. Yo no tengo ese nivel de entrenamiento, apenas y puedo hacer volar las flechas y hacer un poco de luz. —Señalé las antorchas. 
 
    —¿Las encendiste con tu poder? —preguntó, admirado. 
 
    —Tuve que hacerlo, no tenía de donde otro lado sacar el fuego. 
 
    —Excelente —suspiró. 
 
    —El punto es… 
 
    —Sé a qué te refieres. —Dio un paso hacia mí, me tomó de ambos hombros y me miró tan fijamente a los ojos que me sentí desarmada—. Ahora imagínanos a nosotros, sin un ápice de poder similar al tuyo y luchando contra Yum Kimil, sabemos que no tenemos la ventaja, sabemos que tenemos todas las de perder, sin embargo, no estamos solos, te tenemos a ti y tu nos tienes a nosotros, te estás entrenando y eres muy capaz de hacer lo que quieras. ¡Solo mira! ¡Hace unos días ni te imaginabas poder invocar el fuego y ahora logras encender unas antorchas! 
 
    —Gracias —susurré, bajando la mirada. 
 
    Él negó con la cabeza.  
 
    —Gracias a ti. —Incliné un poco la cabeza hacia la izquierda, él comprendió mi duda por lo que agregó—: Nada te obliga a quedarte y sin embargo estás aquí. 
 
    —De hecho si, el rey me lo ordenó ¿recuerdas? —Sonreír socarronamente, él me devolvió la sonrisa, luego soltó mis hombros. 
 
    Volví mi mirada hacia el caballo que había estado acariciando hace apenas unos minutos, le tomé el hocico para acariciarlo mientras dejaba soltar un largo suspiro. 
 
    —Extraño mi hogar —solté sin más, sin dejar de mirar al caballo—. Sé que no puedo regresar allá, pero, ¿por lo menos podría enviarle una carta a mi amiga? 
 
    Un largo silencio se apoderó del establo únicamente interrumpido por el resoplido de los caballos. Cuando pensé que el capitán no diría nada, respondió. 
 
    —Puede que haya una posibilidad de que le escribas a tu amiga.  
 
    El corazón se me ensanchó por todo el pecho y casi salté de alegría, pero su mirada profunda me hizo detenerme. Sin dejar de sonreír le agradecí.  
 
    —El aniversario de la fundación de Palgegov será dentro de dos semanas, pero dentro de dos días empezarán las festividades, ¿te gustaría ir? 
 
    Aquella propuesta me agarró desprevenida por lo que mi sonrisa se aligeró un poco y parpadeando un tanto perpleja, pregunté: 
 
    —¿Tengo permitido salir del castillo? 
 
    —Solo con una escolta. —Mi sonrisa desapareció por completo—. Yo podría ser tu escolta. 
 
    —¿Me está invitando a salir, capitán? —pregunté con una sonrisa burlona y coqueta al mismo tiempo. Él cuadró sus hombros. 
 
    —Necesitas distraerte y la terapia con caballos tiene mejor resultado si montas y corres con ellos, cosa que no tienes permitido hacer, así que salir a conocer la ciudad es la única terapia que puedo ofrecerte, claro que si prefieres escoger a otra persona como tu escolta o quedarte aquí… 
 
    —¡No! —le interrumpí, sobresaltándolo con mi grito—. Me gustaría ir con usted, capitán.  
 
    Mis labios dibujaron una pequeña sonrisa tímida.  
 
      
 
    Los siguientes días transcurrieron como los anteriores. Entrenamiento de combate y manejo de armas, luego el almuerzo y después venía el entrenamiento “mágico”, seguido de la comida y por último una eterna tarde de lectura. Cosa que empezaba a aburrirme y estresarme al mismo tiempo, pues no eran otra cosa más que historias de batallas con personajes sumamente violentos que únicamente querían derrotar al rey y gobernar ellos en su lugar. Básicamente ya había encontrado lo que tenía que saber sobre el origen de mis poderes y cómo manejarlos, lo que con mucho entrenamiento sería capaz de lograr hacer. 
 
    Conforme pasaban los días, mis compañeros de entrenamiento hablaban cada vez más sobre la fiesta de la fundación. En Tonvil, la fiesta era pequeña, llegaban caravanas de comerciantes, algunos juegos y uno que otro era de adivinos o chamanes, de aquellas personas que juraban lograr que alguien se enamorara de ti dándole de beber el contenido de una botella con "poderes mágicos". Aquello siempre hacía enojar a mi madre y eran nuestras mejores burlas entre mi padre y yo. La feria solo duraba una semana y en el día en que se llevaba a cabo la gran celebración sólo se organizaba una gran ceremonia muy aburrida donde narraban la última batalla entre Yum Kimil y Bacab, claro que omitían o modificaban todo lo que tuviera que ver con poderes sobrenaturales, por lo que al Dios de la Muerte lo nombraban como el Señor de la Muerte y siempre lo personificaba la persona más alta y robusta del pueblo. Después de eso se hacía una gran kermes e incluso se celebraba un pequeño baile en la calle principal. 
 
    Aquí en Mirlet la cosa no era muy distinta, la diferencia era que la fiesta duraba quince días, había obras de teatro, musicales y un gran baile en el palacio donde sólo asistía la gente de la corte y de alta alcurnia de la ciudad y los demás ciudadanos celebraban en sus casas según sus costumbres. 
 
    Poco a poco el castillo fue llenándose de esa chispa de festividad, lo noté por sus nuevas cortinas y estandartes de color verde y dorado. Había banderillas incluso en cada columna de la barda del castillo. 
 
    —¿Qué harás mañana? —preguntó Iván, mientras recogíamos las colchonetas en las que habíamos estado practicando cómo derribar a nuestro oponente en un combate de cuerpo a cuerpo. 
 
    —Nada importante —contesté, sin darle más importancia. 
 
    —Mañana empiezan las festividades —continuó—, sería bueno que te dieras una vuelta y conocieras la ciudad. 
 
    —Supongo que lo haré en uno de estos dos días que tenemos de descanso. 
 
    —Y tendremos más, pues el castillo abrirá sus puertas para todos la semana que viene, no creo que puedan entrenarnos y doblar la seguridad al mismo tiempo. 
 
    —Tal vez nos pongan en servicio. —Sonreí guiñándole un ojo, él se tensó y su rostro tomó un tono rosa. 
 
    Ya era de noche cuando llegué a mi habitación, había pasado el resto de la tarde con un arduo entrenamiento mágico. Resultaba muy extraño que el general supiera cómo entrenarme, tomando en cuenta que era la única persona en todo el reino o incluso en todo el mundo con estos poderes. Me sentía casi mareada gracias al horrible dolor de cabeza que provocaba el exprimir mis habilidades más de lo acostumbrado. Pero, gracias a eso también, mi progreso era notorio. Al menos eso decía yo. Después de ni siquiera saber cómo rayos convocar a algunos de los elementos naturales, ahora con solo pensar en ellos aparecían en las palmas de mis manos. Resultó que el elemento tierra había sido el más difícil de invocar, pues éste no nacía de mis manos de la misma manera que los demás elementos, en su lugar, simplemente venía hacia mí como si yo fuera un imán. La primera vez, la tierra me había escupido en la cara y se me había metido en los ojos, la nariz y la boca. Después de eso, cada que la invocaba cerraba los ojos y la boca y aguantaba la respiración, cosa que hacía sacar de sus casillas al general. 
 
    Me tiré exhausta en la cama, sin siquiera quitarme las botas. No tenía ganas de levantar ni un solo músculo más, los párpados me pesaban y con solo imaginar lo reconfortante que sería tomar un baño caliente me quedé dormida. 
 
    Me despertó el sol bañando mi rostro y muy a mi pesar me levanté. Mirando hacia la cama, noté que mis botas habían hecho de las suyas en las sabanas, pues estas se encontraban manchadas de lodo y una que otra hierba del pasto se veía descansando en ellas también. 
 
    Tenía que lavarlas, no podía dejarlas así, pero primero me tomaría un caliente y muy largo baño. 
 
    Dos toques en la puerta sonaron justo después de haber salido de la ducha, aún envuelta en la toalla fui a abrirla. 
 
    —Buenos días, Evangeline —saludó formalmente el capitán, pero al ver el estado en el que me encontraba sus mejillas se pintaron de un ligero tono rojo y bajó su mirada hacia el suelo. 
 
    —Buenos días capitán —saludé con picardía. Empezaba a gustarme el tono rosa que su rostro tomaba cada que se abochornaba por algo—. Creo que se le ha hecho costumbre visitarme cuando apenas he salido de bañarme. 
 
    El tono rojizo de su rostro aumentó un poco más, junté mis labios para oprimir mi sonrisa. 
 
    —Disculpe, vendré en otro momento. —Se giró para marcharse. 
 
    —No quiero ser grosera y jugar con el poco tiempo que tiene libre, por qué no mejor pasa y me dice lo que vino a decirme mientras me visto fuera de su vista, claro está. 
 
    —Para ser una pueblerina, es usted muy descarada —opinó él, entrecerrando los ojos. 
 
    —No soy una pueblerina normal, capitán —ataqué—, además, para ser de la ciudad es usted demasiado recatado. 
 
    Dejando la puerta abierta para que él entrara,  fui directo hacia donde estaba mi ropa, la tomé y me dirigí al baño para vestirme. Hubo un silencio prolongado mientras me vestía, lo único que se escuchaba era el ruido que la ropa emitía cuando rosaba con mi piel, incluso llegué a pensar que el capitán no había entrado a mi habitación. 
 
    Cuando salí ya vestida, vi que sí había entrado y su mirada se encontraba fija en mis sabanas. 
 
    —¿Y bien? —pregunté, rompiendo el silencio. 
 
    —¿Tuviste alguna pelea con las sábanas? —preguntó él, alzando las cejas. 
 
    —Aaahh… no. —De repente me sentí como una chiquilla regañada—. Me quedé dormida con todo y botas —respondí, balanceándose sobre mis pies hacia adelante y atrás. Él solo se limitó a mirarme y como no dijo nada más agregué—: El entrenamiento de ayer fue demasiado para mí. 
 
    —No creo que mi padre te haya exigido demasiado. 
 
    —No estoy hablando físicamente. —Caminé hacia la cama y empecé a quitar las sábanas sucias—. Usar mi poder, más allá de lo que estoy acostumbrada, me deja mareada y con un horrible dolor de cabeza. 
 
    —Nunca habías mencionado eso. 
 
    —Nunca había convocado los elementos de la tierra, me limitaba a paralizar, eso era todo lo que hacía. 
 
    —Cuándo apagaste el fuego del mercado en Tonvil… 
 
    —No tuve tiempo de fijarme en cómo me sentía, capitán —respondí, un pequeño trago amargo quemó mi garganta—. Puesto que usted junto con sus soldados empezaron a perseguirme y bueno... el resto ya lo sabemos —concluí, tirando la ropa de cama en el suelo con más fuerza de lo normal. 
 
    —Cuando tu padre te entrenaba, ¿sentías lo mismo? 
 
    Mi mente voló hacia aquellos días en los que mi padre trataba de entrenarme, no recordaba algún dolor de cabeza ni ningún mareo. Sin embargo, sí que recordaba la satisfacción que sentía cuando podía paralizar algo, la sonrisa de oreja a oreja de mi padre cuando lo lograba y los ojos demasiado abiertos de mi madre cuando descubría lo que podía hacer. 
 
    —No lo recuerdo —susurré. 
 
    —Tal vez deberíamos ir más lento con eso. 
 
    —No. —Casi grité al decirlo, me volteé rápidamente hacia él—. No tenemos mucho tiempo para entrenarme, ni siquiera sabemos cuánto tiempo tenemos en realidad, más pronto de lo que podemos imaginar podría llegar algún aldeano gritando horrores sobre el Señor de la Muerte o incluso de mí, apuesto que los rumores de lo que pasó en Tonvil se están extendiendo por todo el país. 
 
    —No te preocupes por eso, esa parte la tenemos controlada. 
 
    Lo miré a los ojos y él me sostuvo la mirada. ¿De verdad podían tener algo bajo control cuando se refería a combatir contra dioses olvidados y una mujer que podía inmovilizar a quien sea? ¿De verdad teníamos siquiera una pizca de ventaja? No lo creía, ni siquiera conmigo con estas habilidades sobrenaturales, las cuales apenas podía manejar. 
 
    —Descansa el día de hoy, olvídate un poco de todo este asunto. —Lo miré extrañada—. Además —agregó, ignorando mi mirada interrogativa—. Por eso vine. —Mi confusión aumentó, incliné la cabeza hacia un lado e ignoré un raro dolor en el pecho que sus palabras habían provocado—. Nos vemos después de la comida, para… ¿Por qué me miras así? 
 
    —¿Cómo así? —pregunté, casi anonadada. 
 
    —Como si tuviera algo raro en la cara o algo parecido. 
 
    Incliné mi cabeza ahora hacia el lado izquierdo 
 
    —¿Cómo si me estuviera preguntando qué mosca te picó cómo para decirme que no me preocupe y me relaje y aparte has venido a invitarme a salir? 
 
    —No es una invitación para una cita, lo sabes.  
 
    —Sí, sí, ya sé, es solo para que no me poscagüe aquí encerrada en este inmenso castillo —dije, sacudiendo mi mano derecha para quitarle importancia al hecho de que saldría a conocer la ciudad de Mirlet con él como escolta. 
 
    —Así es. 
 
    —Bien. —Aclaré mi garganta—. Entonces nos vemos después de la comida en… 
 
    —Paso por ti aquí. 
 
    —De acuerdo —dije, intentando sonar neutra, casi logrando reprimir una risita de emoción, por lo que sólo formé una línea fina con mis labios.  
 
    —De acuerdo. —Con una pequeña inclinación a modo de despedida se giró y salió de mi habitación dejándome nuevamente sola.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    La calle principal, que iba desde la entrada de la ciudad, atravesaba la plaza y continuaba hasta llegar al castillo, estaba repleta de gente y de toda clase de puestos. En los balcones de las casas colgaban estandartes con contornos de color verde y dorado y en el centro estaba el escudo de Palgegov, el cual consistía en un círculo dividido en cuatro partes, donde diferentes lenguas iban desde el centro hacia afuera, esas lenguas representaban los cuatro elementos; la que se encontraba arriba representaba el aire y estaba de color blanco; la de abajo, la tierra era color amarillo; la lengua de la izquierda, era la del agua cuyas líneas eran de color negro y la de la derecha, de color rojo era el fuego; esas cuatro lenguas se enredaban en una espiral en la parte central del circulo entrelazando entre ellos a una corona dorada.  
 
    Me quedé viendo fijamente el escudo. Un nuevo significado empezaba a tomar forma en mi cabeza mientras lo miraba detenidamente. Yo era una Bacab, no por la sangre sino por poder manejar aquellos cuatro elementos. Y la corona que se enredaba en ellos me provocó escalofríos. Desvié la mirada rápidamente, temerosa de lo que mi mente acababa de descifrar. 
 
    El capitán y yo caminamos unas cuantas calles sin entablar conversación. Algo incómoda por el silencio, por el hecho de que él venía exclusivamente como mi guardia personal y por lo que acababa de ocurrir en mi cabeza, me dediqué a observar los puestos por los que pasábamos. Los locales de comida desprendían un delicioso aroma que hacían rugir a mi estómago cada cinco minutos. En los puestos donde vendían ropa, se exhibían vestidos que cualquier chica pudiera envidiar, incluso yo. Disimuladamente miré mi atuendo: pantalones anchos y grandes que claramente no eran para mí, la blusa me quedaba tan holgada y larga que incluso tuve que anudarla a la altura de mi cintura y mis botas, también eran grandes y viejas. Lo único que me reconfortaba era el hecho de que la capa me cubría por completo, incluso mi cabeza. Aun así, estaba inconforme con lo que miraba, fruncí el ceño. Incluso en Tonvil vestía mejor que ahora. Miré una blusa de manta que una señora de mediana edad con un niño en brazos estaba ofreciendo. La blusa era simple, con solo un pequeño bordado en el contorno del cuello. Empecé a caminar hacia ella, pero apenas llevaba dos pasos cuando otra realidad me golpeó.  
 
    No tenía dinero. Grandioso. 
 
    —¿Sucede algo? —Al parecer el capitán había notado que algo me ocurría. 
 
    Apenada por admitir en voz alta lo que sucedía, me llevé una mano a mi collar y empecé a jugar con él. 
 
    —En definitiva te ocurre algo —apuntó. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —Realmente no quería saber cómo sabía que algo me ocurría, lo que quería era ganar tiempo mientras buscaba una excusa en lugar de decir la verdad. 
 
    —Tu respiración se aceleró —dijo, apuntando mi pecho y yo como una tonta desvié mi mirada hacia mi pecho—. Juegas con el dije de tu collar. —E inmediatamente lo dejé de hacer—. Y tienes la boca y la frente fruncidas. —Vaya, realmente estaba admirada de que fuera tan observador—. Ocurre algo ¿o me equivoco? 
 
    Sosteniéndole la mirada, reuní todo el valor que tenía y pregunté:  
 
    —Dijiste que recibiría un salario, ¿es probable que pueda pedir un pequeño adelanto? 
 
    Él sonrió, levantando la comisura derecha de su labio, en realidad esa era una linda sonrisa.  
 
    ¿Pero por qué rayos pensaba aquello? Traté de desviar mi mirada de su boca y la fijé en su nariz recta. 
 
    —Si quieres comprar algo, simplemente dímelo —contestó. 
 
    Aquella respuesta me enfureció. Ahora quería golpear su nariz. 
 
    —Te estoy preguntando por mi salario porque no quiero recibir más caridad de ti —dije entre dientes. 
 
    —No te estoy dando caridad. —Se llevó ambas manos a los bolsillos, despreocupado—. Esa ropa me la devolverás y me pagarás todo lo que quieras comprar hoy. 
 
    —No quiero deberte nada. —Me crucé de brazos aún enfadada.  
 
    —Te cobraré intereses si eso te hace sentir más cómoda. 
 
    El tono desinteresado de su voz al decir aquello me sorprendió, este hombre era muy raro. A veces parecía mi padre, otras veces sólo era un hombre joven completamente normal, en otras era muy formal y en otras podía ser encantador e incluso algo tierno y me hacía pensar que podía ser mi amigo. No sabía en qué categoría encajaba en estos precisos momentos, tal vez en la que se parecía a un padre. El capitán era una persona muy confusa para tratar. 
 
    —Bien, te pagaré tan pronto reciba mi primera paga. 
 
    Él simplemente asintió regalándome su sonrisa torcida. 
 
    Al final, compré aquella blusa de bordado sencillo, una falda de manta y unas botas más cómodas y a mi medida. Le entregué la ropa prestada y continuamos con nuestro recorrido. 
 
    Estábamos ya en la plaza, en el centro habían levantado una tarima para las presentaciones en vivo. En esta ocasión se presentaba una obra de teatro cuyo título ignoraba. Había poca gente observándola, la mayoría se encontraba más atenta a todo lo que vendían alrededor mientras platicaban. 
 
    —¿Cómo celebran en Tonvil? —La voz del capitán sonó cerca de mi hombro. 
 
    —No muy diferente que aquí —contesté, ignorando el hormiguero que recorrió por mi cuello hasta mi nuca cuando su aliento rozó mi piel—. Es más pequeño, no hay tantos puestos, ni tanta gente. En realidad hay más ladrones que otra cosa, —dije esto último arrugando la nariz. 
 
    Él abrió la boca para hablar, pero lo que sea que iba a decir se quedó en el olvido cuando la voz chillona de una mujer resonó más fuerte que todo el ruido que nos rodeaba. 
 
    —¡La desgracia de este reino ha llegado! —Ambos giramos en dirección de la voz, el capitán llevando su mano hacia adentro de su capa donde sabía que tenía su espada o al menos una daga. La voz pertenecía a una anciana, era diminuta, su piel estaba demasiado arrugada, su cabello canoso peinado en una corona de trenza y vestía con un huipil negro con bordados rojos. La anciana caminaba hacia nosotros con pasos sorprendentemente rápidos como para su edad—. ¡La oscuridad la devorará! —siguió hablando, encontrándose a escasos pasos de nosotros. No sabía que hacer más que mirar a mi alrededor. Todos le estaban prestando atención a excepción de los actores que seguían interpretando su obra. Incluso parecía que la misma gente le abría el paso para que pudiera llegar más rápido hacia donde nos encontrábamos—. ¡Pero solo el primogénito puede hacer que la luz vuelva a brillar! —El pánico se apoderó de mí. Realmente quería salir corriendo de ahí pero no podía, mis pies se habían pegado al piso y lo único que podía sentir en estos momentos era el ruidoso y acelerado retumbar de mi corazón—. ¡Una guerra está por llegar, una que sólo…! 
 
    —¡Cállese, vieja loca! —gritó un hombre robusto, estaba ebrio, se veía con claridad ya que se balanceaba de un lado a otro—. ¡Todos aquí sabemos que solo es una vieja chiflada! —Rompió en una muy sonora carcajada en la que muchos se le unieron. La anciana se giró hacia él. 
 
    Aprovechando el momento de distracción, el capitán tomó mi mano jalándome, perdiéndonos entre el gentío. Caminamos a prisa, sin correr, pues si lo hacíamos llamaríamos más la atención, hasta llegar a un callejón lejano y vacío. Sólo entonces me soltó. 
 
    —Esto es grave —susurró, más para él que para mí—. Tenemos que regresar al castillo ahora mismo. —Su voz sonó firme, tomando su papel como capitán. 
 
    —No creo que pase nada más que una simple pelea con aquel tipo borracho —observé, tratando de restarle importancia a lo que acababa de suceder. Pero la anciana había nombrado al primogénito, o sea, a mí. Mi estómago se estrujó por el pánico.  
 
    El capitán negó con la cabeza, llevándose sus dedos pulgar e índice hacia el tabique de su nariz.  
 
    —No lo entiendes. —Alzando la cabeza, fijó sus ojos en mí—. Hace diecinueve años ocurrió algo parecido, una anciana gritó que con el primogénito de los reyes llegaría la desgracia y un motín se desarrolló la noche del nacimiento de su primer hijo. 
 
    Él tenía toda la razón y la verdad me golpeó tan duro que fue un milagro no haberme caído. Gracias a aquella anciana había permanecido oculta durante toda mi vida y ahora… Ahora estaba a plena vista de todos y apuesto a lo que sea que la mayoría conocía el rostro de la reina, cualquiera que se fijara en mí con detenimiento, ataría cabos. Era un milagro que el capitán no se diera cuenta o no dijera nada al respecto. Ahora bien, ¿Y si esa anciana era la misma con la que ahora nos habíamos topado nosotros? ¿Qué clase de problemas acarrearía ahora su imprudencia? Tragué con dificultad. 
 
    —Regresemos al castillo —susurré. 
 
    Nos dimos la vuelta para salir del callejón, pero nos encontramos con otro problema. Tres tipos robustos estaban bloqueando la única entrada y salida que teníamos.  
 
    Rayos. 
 
    —¿De qué desgracia hablaba la anciana? —exigió el que se encontraba en medio, era ligeramente más alto que sus otros dos compañeros. 
 
    —No sé de qué rayos estás hablando —escupió el capitán, su voz más gruesa de lo normal. 
 
    —No te quieres pasar de listo niño bonito, la anciana se dirigía hacia ustedes dos, así que deben saber a qué se refería con aquello de la desgracia, la oscuridad, el primogénito y la luz. Y si no hubieran huido de ella a la primera oportunidad, nosotros no estaríamos aquí. Claramente saben algo. —Lo barrió de arriba a abajo con su mirada, sus ojos brillaban por la sed de sangre, estaba claro que no nos dejaría ir tan fácilmente—. Por tu ropa deduzco que eres algún allegado al rey, así que debes saber algo. ¿Por qué otra razón querrían regresar al castillo? Dínoslo y no les haremos nada, pero si se niegan los mataremos a los dos. —Su mirada llena de locura se fijó en mí—. Bueno, tal vez a tu noviecita pelirroja le haremos un par de cosas antes de matarla. —Se relamió los labios y aquello hizo que se me congelara la sangre y mi estómago se contrajera de asco. No sé qué fue lo que más me asustó, si el hecho de que se hubiera fijado en mi cabello o lo que pensaba hacer conmigo. De cualquier forma, me puse en guardia inmediatamente. 
 
    El capitán debió de haber advertido mis movimientos, pues rápidamente dio un paso al frente, cubriéndome, sólo un poco. 
 
    —No te equivocas al decir que soy allegado al rey, déjame presentarme, soy Alexander Balam, capitán de la guardia real de todo el reino. —Cuando lo dijo, su rostro se endureció al igual que su mirada—. Déjenos en paz y no les pasará nada. 
 
    Una sonora carcajada salió disparada de la boca del que supuse era el líder, sus dos compinches lo imitaron.  
 
    El puñetazo que el capitán le plantó en la cara al grandulón fue tan rápido que apenas pude ver que se moviera. Con una mirada que rebasaba el descaro, me quedé un tiempo viendo cómo le brotaba la sangre al tipejo y luego me asomaba para ver el rostro del capitán, estaba con los ojos llenos de furia. Tal vez pude haber sentido que mientras los miraba a ambos pudieron haber pasado minutos, pero lo cierto es que pudieron pasar escasos segundos.  
 
    Los tres rufianes se abalanzaron sobre él, sus rostros, que hace unos momentos deslumbraban burla, ahora brillaban rabiosos. Inmediatamente y sin pensarlo, intercepté al que estaba más cerca de mí. Le planté una patada en el estómago, el chico o señor me miró asombrado mientras se le escapaba el aire de sus pulmones. Obviamente no se esperaba que yo supiera defenderme. Aprovechando su momento de asombro, le propicié un golpe en la nariz con mi codo, inmediatamente la sangre empezó a brotar, pero no le di tiempo siquiera de que se llevara las manos hacia donde acababa de golpear, con otro golpe de mi codo plantándose en su nuca, el pobre cayó como un saco de arena, boca abajo, completamente desmayado. 
 
    Por su parte, el capitán ya había noqueado a uno, el pobre chico estaba tirado de costado, él era el más delgado de los tres. Pero aún le faltaba el más grandulón. Sin pensarlo, le inmovilicé una pierna al suelo, un detalle muy sutil pero que logró que perdiera un poco el equilibrio, el capitán aprovechó el desliz para plantarle una patada en su rostro y yo, ayudando un poco con mi poder, le lancé las piernas hacia adelante provocando que cayera de espaldas al suelo.  
 
    Con más velocidad de lo que pude registrar, el capitán tomó mi mano, jalándome hacia él y empezando a correr. Cruzamos corriendo unas tres calles, sin mirar atrás, sin decir nada y escondiéndonos en las sombras. Hasta que él ralentizó el paso y rompió el silencio. 
 
    —Lo que hiciste fue muy imprudente. —A pesar de estar agitado por haber corrido, se notaba muy claro el tono enfadado de su voz. 
 
    Seguíamos caminando y su mano aún sostenía la mía, por lo que yo iba solo un paso detrás de él. 
 
    —Bueno, empezar una pelea callejera no es muy prudente que digamos, capitán —ataqué, en tono burlón. 
 
    —Me refiero a usar tus… —Miró alrededor y bajó la voz, tan bajo que apenas pude escuchar—. Habilidades. 
 
    —Ah, eso, bueno, yo… —No quería admitir lo obvio, aun así lo hice, pero apretando los dientes—. No podría haberlo derribado sola. 
 
    —No estabas sola, además, lo tenía todo controlado. —Suspirando, volteó a verme pero sin dejar de caminar—. Aunque me hubiera tardado un poco más. —Su sinceridad me tomó desprevenida—. Aun así, no debiste hacerlo. —Y ahí estaba de nuevo, el hombre que me corregía igual que un padre a su hijo—. Y menos con ellos, gente supersticiosa que solo se deja llevar por lo primero que escuchan que está fuera de lo cotidiano o normal. 
 
    —Por cosas como yo —susurré, sin importarme siquiera que él lo llegara a escuchar. 
 
    —No eres una cosa, Evangeline. 
 
    —No, claro que no, solo soy la persona que utilizarán como arma para intentar derrotar a un ser parecido a un dios. 
 
    Aquella declaración no tan justa de mi parte, hizo que el capitán se detuviera en seco y se girara para toparse de frente conmigo. Nuestros cuerpos estaban, literalmente, pegados, uno contra otro. Fue curioso darme cuenta de que encajaban a la perfección y eso hizo que mi cuerpo hormigueara de una forma descontrolada, el calor se sembró en mis mejillas y en algunas partes con las que rozábamos, como su mano. Mi pulso se aceleró y creo que también mi respiración. 
 
    Soltando mi mano, tomó mi rostro, levantándola ligera y delicadamente hacia arriba para que nuestras miradas se encontraran. Evidentemente sin prestarle atención a la excesiva cercanía de nuestros cuerpos. Agradecí al cielo por la oscuridad que nos rodeaba, pues hubiera sido realmente vergonzoso que él notara el tono aún más rojo de mi rostro que causó su tacto. Sus ojos avellana me escanearon la mirada, tratando de descifrar sabrá Dios qué.  
 
    —Eres peligrosa, no lo niego y también poderosa, pero de igual manera eres una persona capaz de arriesgar tu propia seguridad a cambio de la de un pueblo olvidado por sus gobernantes. 
 
    Yo estaba muda y no era por lo que acababa de decir. Su mirada me había atrapado y el cómo nos encontrábamos no ayudaba en nada como para que mi cerebro funcionara. Había un brillo diferente en sus ojos, uno que no lograba descifrar aún, el mismo que había aparecido cuando estábamos en mi habitación aquella mañana. Me miraba como si quisiera leer mi alma y al mismo tiempo como si quisiera que yo pudiera leer la suya y eso provocó en mí una infinita mezcla de sentimientos. Él se movió ligeramente adelante, tal vez unos milímetros solamente, pero no pasó desapercibido por mí y mi corazón dio un vuelco cayendo precipitadamente a mi estómago. ¿Eran imaginaciones mías o estaba a nada de besarme? ¿Eran imaginaciones mías o yo no estaba haciendo absolutamente nada por evitar que lo hiciera? 
 
    Un estrepitoso ruido de cajas y vidrio rompiéndose al impactarse contra el suelo nos sobresaltó a ambos rompiendo inmediatamente la atmósfera que nos había envuelto y, en su lugar, ambos nos pusimos en posición de guardia. Un gato salió corriendo de ahí. Suspirando de alivio, intenté no voltear a verlo. 
 
    —Creo… —carraspeó un poco, pues su voz había sonado ronca—. Tenemos que regresar al castillo. 
 
    No dio tiempo de que yo contestara, el capitán se dio media vuelta y empezó a caminar nuevamente hacia el castillo, esta vez sin llevarme de la mano.  
 
    Mi corazón dio un vuelco y mi mano hormigueó reclamando aquel insignificante contacto. Me enojé ante ello, no lograba comprender cómo es que así de rápido mi cuerpo y mi mente empezaban a estar en mi contra, o simplemente cómo se las habían ingeniado para reaccionar de una manera completamente diferente a lo que yo alguna vez hubiera siquiera imaginado en hacer. 
 
    El trayecto de vuelta estaba siendo demasiado silencioso y demasiado sigiloso, llegando casi al extremo, pues en cada esquina a la que llegábamos el capitán se ocultaba en las sombras mientras se cercioraba de que no pasara alguien mientras yo esperaba justo detrás de él con los brazos cruzados. 
 
    —Sabes que puedo sentir si alguien viene ¿verdad? —exclamé exasperada, cuando llegamos a la quinta esquina. 
 
    —Si eso es cierto, ¿cómo es que aquellos tres tipos nos emboscaron? —preguntó, examinando la calle. 
 
    —Eso fue porque estaba distraída, pero cuando me concentro, siento el palpitar de las personas. —Cruzamos la calle, nuestros pasos eran los únicos que se escuchaban. 
 
    —Bueno, pues eso ya no será necesario, al menos por ahora. —Me miró sonriente—. Hemos llegado —dijo, con un aire orgulloso, como si hubiera completado con éxito una gran hazaña. 
 
    Caminamos hacia la entrada del castillo. Pero no era la entrada principal, era la que usaba la guardia cuando salían con sus caballos por algún disturbio.  Justo en el momento en que llegábamos, ésta se abrió de par en par, y un puñado de guardias salieron a galope, uno de ellos se detuvo al vernos. 
 
    —Capitán —saludó exaltado—, sabemos que es su día libre, pero nos han informado de una revuelta en el centro, cerca de la plaza principal. 
 
    Él y yo intercambiamos miradas, sin decir ni una palabra, sabía que ambos estábamos pensando en el incidente del callejón. 
 
    —Iré con ustedes —decidió. Mientras el guardia pedía a gritos otro caballo, el capitán se volvió hacia mí—. Ve a tu habitación y no salgas de ahí. —El caballo llegó y él lo montó—. Por favor, no hagas nada estúpido. —Y salieron en un veloz galope dejándome sola en aquella entrada. 
 
    Miré cómo se alejaban, alcé la vista hacia los tejados más próximos y luego me miré frunciendo el ceño. Mi vestimenta no estaba hecha para trepar por los tejados, además de que era nueva y la ropa que tenía puesta anteriormente había quedado olvidada en aquel maldito callejón. Pero no podía dejar que se llevaran toda la diversión, la poca adrenalina que mi cuerpo había producido en la pelea ahora volvía con una doble dosis. Decidida a ayudar entre las sombras, coloqué la capucha de mi túnica sobre mi cabeza para ocultar por lo menos mi cabello rojizo y empecé a trepar lo más rápido que podía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    La plaza estaba completamente sumida en un caos. Incluso antes de que llegara a ella, el olor a quemado, los gritos y la gente huyendo hacia cualquier dirección, dejaban muy en claro que una escolta de unos diez soldados no iba a poder hacer mucho con todo el problema que se originaba ahí. 
 
    Desde arriba, noté que la guardia real intentaba hacerse llegar hasta el centro, pero era un movimiento equivocado. El origen del caos se encontraba… mejor dicho, el caos estaba por todos lados. Y al parecer, a nadie le importaba que hubiera llegado la guarida real ya que el tumulto aún no cesaba, es más, parecía haber aumentado. Era como ver la pelea de una taberna al aire libre.  
 
    Pensando en cómo ayudar, inmovilicé, solo por un segundo, a un tipo del brazo justo antes de que se plantara en la cara de su contrincante, con ese pequeño segundo de ventaja, su contrincante lo golpeó con una tabla dejándolo inconsciente. Bueno, eso claramente no había ayudado en nada, salvo porque ahora había una persona menos a quien golpear.  
 
    Busqué entre la multitud a los soldados, dos de ellos habían apresado a un hombre con el rostro cubierto de sangre. Otro estaba en medio de dos hombres que intentaban por todos los medios golpearse aún con el guardia entre ellos. Y el capitán… vaya, aquel hombre sí que me sorprendía. De alguna manera había logrado llegar al centro del lugar, pero al parecer se había unido a la pelea ya que se encontraba noqueando a otro hombre impactando su codo en la nariz del desdichado.  
 
    De repente, noté algo extraño que se esparcía por el suelo, una especie de neblina negra, parecida a una sombra que se abría paso por entre la gente cubriendo únicamente los pies y nadie se percataba de ello. Busqué, ahora con la mirada clavada en el suelo, el origen de aquella neblina, miré por entre la calle que estaba a mi derecha, pero ahí no había nada. Con precaución me asomé hacia adelante y miré asombrada, cómo aquella sombra únicamente estaba en el área de la plaza, ahí donde la pelea se llevaba a cabo. Observé a las personas que no se encontraban cerca y estas no peleaban. Resultaba curioso que únicamente en la plaza, donde se encontraba aquella niebla negra, era donde la gente se golpeaba y en los costados, donde no estaba la sombra, no pasaba nada, al contrario, la gente miraba asombrada la pelea o huía de ella. Y resultaba aún más extraño que aquella niebla marcaba una especie de límite, como si esta fuera el área de un ring, cortada con un cuchillo donde no iba más allá de su límite establecido.  
 
    Una persona salió del área delimitada por la sombra gracias a un golpe de su oponente, éste al encontrarse en el suelo y fuera de la plaza sacudió su cabeza, tal vez por la magnitud del golpe o por otra cosa. Su oponente lo siguió, listo para levantarlo y volverlo a golpear pero sorprendentemente se detuvo, parpadeó varias veces, entonces, soltó alarmado la camisa del hombre, como si el tipo que estaba en el suelo le quemara.  
 
    Aquello me sorprendió aún más. En definitiva, aquella niebla tenía algo que hacía que las personas se golpearan unas contra otras, explicando claramente el por qué el capitán, y ahora el resto de los guardias, también se habían unido a la pelea. 
 
    No había mucho en qué pensar. Inmediatamente supe lo que tenía que hacer. Eliminar aquella sombra o niebla o lo que fuera.  
 
    Podía ocupar mi poder sin que nadie se diera cuenta y sin que nadie me viera. Así pues, me senté  en una mejor posición y cerrando mis ojos me concentré. Llamé al elemento aire, era el más conveniente para envolver aquella sustancia extraña. Cuando sentí  el viento revolotear en las palmas de mis manos, abrí  los ojos. Le ordené encapsularla. Poco a poco y para mi satisfacción, pude ver cómo una ráfaga de viento empezaba a circular en el límite de la niebla hasta rodearla por completo.  
 
    Nadie se percataba de lo que hacía.  
 
    Más animada por poder dominar el aire, empujé con fuerza y con las palmas abiertas, sentí como si algo muy fuerte se opusiera a estar encerrado. Aquella niebla se sentía con vida y al parecer era muy renuente. Puse más fuerza, tanto en mi mente como en mis brazos y fui uniéndolos lentamente. Abajo, en la plaza, la niebla iba cediendo poco a poco a mi fuerza y a la del aire manejado a mi voluntad. Una gota de sudor empezaba a bajar de mi frente, aquello estaba requiriendo demasiada energía, demasiado esfuerzo. 
 
    Las personas que ya no estaban dentro de la niebla se detenían en seco en su acción de golpear, bajaban los brazos o soltaban lo que tenían en sus manos y en su lugar sacudía su cabeza, confundidos, mirando a su alrededor, asombrados al ver el desastre en el que habían participado. 
 
    La niebla cedía, quedándose encapsulada en una especie de burbuja de aire. Cuando ya no había nada más que encerrar, dirigí aquella burbuja hacia el primer canal de aguas negras que vislumbre desde los tejados y en la oscuridad. Y así, en tan solo unos minutos, todos habían dejado de pelear.  
 
    Sonreí orgullosa ante mi éxito. Me permití relajarme y también me sequé  el sudor de mi frente. Una risa burlona y muy aterradora sonó detrás de mí, tan cerca y tan horrible que no solo los vellos de mi cuello y nuca se erizaron, sino que todo el que cubría cada centímetro de mi cuerpo. 
 
    —Felicidades por tu gran hazaña, pequeña Bacab. —La voz era áspera, profunda y no parecía de este mundo, al tiempo que se escuchaba cerca, también se escuchaba lejos, dejando un eco que provocaba escalofríos. 
 
    Me incorporé de un salto y me giré para encontrarme cara a cara con el propietario de aquella voz. Pero al ver quien era, la sangre me abandonó.  
 
    No era una persona, era un ente, sus ojos eran dos faros verdes muy brillantes, dejando ver por la luz que estos desprendían, que su rostro estaba cubierto por una máscara de cráneo de algún animal felino muy grande. El resto de su cuerpo era similar a aquella niebla que acababa de eliminar. Y ahora me preguntaba si realmente había logrado hacerlo o él simplemente la había hecho retroceder. 
 
    —¿Quién eres? —exigí saber. A pesar de estar aterrorizada por lo que tenía enfrente de mí, mi voz logró salir con fuerza.  
 
    El ente volvió a reír. Otro escalofrío recorrió todo mi cuerpo.  
 
    —Soy el que ha provocado aquella gran pelea callejera, es mi pasión y mi diversión hacer que los humanos peleen sin ningún motivo aparente. Soy un demonio de guerra, un soldado de un dios ignorado y olvidado por tu gente, pero ahora que mi rey ha despertado, le abrimos el camino para que reclame su tierra y mate a todas y cada una de las personas que habitan aquí. Esto, pequeña niña, es solo una diminuta demostración de lo que somos capaces de hacer. 
 
    No sabía qué decir. Aquella declaración me había congelado por completo. 
 
    —Tus poderes no son rivales para los nuestros —prosiguió—, ni siquiera eres digna de pelear contra nosotros, ríndete ahora, entrégate a mí y todo acabará en un parpadeó, nadie se dará cuenta siquiera de que existieron. 
 
    —¿Entregarme a ti? —pregunté confundida y algo curiosa, siendo sincera. 
 
    —Mi rey sólo te quiere, viva, por desgracia, para absorber tu alma y tu esencia y así recuperar el poder absoluto que le fue arrebatado. 
 
    —¿Quién es tu rey? —Sabía que debía salir corriendo de ahí para evitar ser capturada y drenada, pero tenía demasiada curiosidad.  
 
    —Yum Kimil. 
 
    Ahora sí que salí corriendo.  
 
    De un salto llegué al tejado más próximo y seguí corriendo. La falda me pesaba al correr y se me metía entre las piernas, pero ignoré aquello. Lo único que me importaba era salir de su rango de visión. Bajé del tejado por una tubería y ya en el suelo de la calle, seguí corriendo. Había desembocado en una calle con un poco de gente, las cuáles se me quedaban viendo al pasar y se hacían a un lado, dejándome el camino libre. Ignoraba hacía qué dirección corría pero me importaba muy poco. Al dar vuelta hacia la izquierda me detuve en seco. Era un callejón sin salida. Diablos. Di media vuelta y me topé de frente con el demonio de guerra. 
 
    —Es inútil huir de mí, pequeña Bacab. —Si su rostro no hubiera estado cubierta por un cráneo felino, juraría que estaba sonriendo de oreja a oreja. Su cuerpo hecho de niebla tomó forma de cuerpo humano, uno bastante grande y musculoso—. Es irónico que lo diga, pero no quiero pelear contigo niña, no me rebajaría a tal nivel. 
 
    Aquello me hizo enojar.  
 
    Con entrenamiento o no, invoqué nuevamente al aire, esta vez le di forma de lazo, lo enrede en su tobillo izquierdo y lo jalé hacia arriba, el demonio dio un pequeño traspié, pero gracias a la materia del que estaba hecho, su cuerpo volvió a la normalidad en un segundo. En el acto, alzó su brazo derecho hacia mí, su brazo se estiró hasta llegar a mi cuello, ahorcarme. Sin pensarlo dos veces, usé nuevamente el aire, esta vez como un cuchillo para cortar su mano de niebla y liberarme. Di un paso hacia atrás y empezamos a luchar, él con su niebla y yo con la ayuda de una espada de aire. Si no hubiera estado luchando por mi vida, podría haber estado impresionada por la clase de pelea que estábamos llevando a cabo, era parecido a una danza, con demasiada sincronización. Él atacando y yo defendiéndome, únicamente. Al cabo de unos cortos minutos, mi pie chocó contra la pared del callejón. Apreté los dientes. Estaba acorralada y él se había dado cuenta ya que dejó salir una espeluznante carcajada. 
 
    Pensando rápidamente hice lo primero que se me ocurrió, encerrarlo en una burbuja de aire y aventarlo lo más lejos posible de mí. Lo habría logrado de no ser porque, a pesar de lo que estaba constituido, pesaba toneladas, por lo que sólo logré empujarlo unos escasos centímetros. Él volvió a soltar su carcajada burlona. Enojada por mi evidente fracaso, le aventé una pequeña bola de fuego. Ésta lo golpeó en el hombro logrando quemarlo.  
 
    —Estúpida Bacab —gruñó.  
 
    Noté asombrada que había un pequeño agujero en donde había golpeado la bola de fuego. Entonces el fuego le hacía daño, reflexioné. Rápidamente, empecé a lanzarle una lluvia de pequeñas bolas de fuego provenientes de mis manos al mismo tiempo que avanzaba hacia adelante sin darle tiempo de que contraatacara mientras él retrocedía gruñendo por las quemaduras y asombrado de que pudiera hacerle daño.  
 
    Al llegar al final del callejón, decidí acabar con la pelea, o al menos intentar ponerle fin. Uniendo ambas manos, el fuego emanó velozmente, siguiendo mis órdenes, en forma circular de aproximadamente unos treinta centímetros y con un movimiento de mis manos salió disparada hacia mi poderoso contrincante. La bala de fuego dio en su pecho. Extendí mis manos y el fuego empezó a expandirse. El demonio lanzó un horrible grito, ya sea de agonía o de furia, o quizás de ambas, era imposible saberlo. El fuego se extendió por todo su ser, hasta llegar a su rostro. Admirada, vi cómo se extinguía, cómo su rostro se quemaba por debajo de la máscara mientras lentamente se apagaba su grito de dolor.  
 
    Con la respiración acelerada, no bajé las manos hasta que la máscara cayó al suelo con un sonido hueco. Miré a mi alrededor. Nadie, absolutamente nadie había en los alrededores. Soltando un suspiro de alivio, me dejé caer al piso, quedando de frente hacia la máscara. Un nudo se formó en mi garganta. Miré mis manos, ahora temblorosas y dejé escapar un pequeño sollozo. 
 
    ¿Cómo había ocurrido esto? ¿Cómo es que mi vida se había convertido en una lucha por mi supervivencia? Yo sólo quería ser una chica normal, común y corriente, con problemas normales. Yo no había pedido esto, yo no quería esto. Cerré ambas manos, golpeé ligeramente con mis puños el suelo y empecé a llorar. Llore por todo, por mis padres adoptivos y su muerte injusta. Lloré por mis verdaderos padres, por su afán inútil de protegerme y a la vez por obligarme a protegerlos. Lloré por mi vida pasada, cuando solamente me dedicaba a capturar ladrones y pasar el día al lado de mi mejor amiga Linda. Lloré porque no quería ser parte de todo este asunto de dioses y demonios; y también, lloré porque sabía que no tenía otra alternativa más que aceptar lo que me deparaba el destino. Estaba cansada. Harta de todo aquel circo en el que se había transformado mi vida. 
 
    No supe cuánto tiempo estuve así, tirada en el suelo sobre mis rodillas y mis puños, llorando. El bullicio de la plaza apenas era audible. Me obligué  a serenarme, tomando una larga bocanada de aire y expulsándola lentamente. Miré hacia el frente. Mi mirada se encontró con el cráneo felino que, hacía unos momentos antes, pertenecía a un demonio de guerra. A un ser fuera de este mundo. La miré por un rato, intentando descifrar a qué tipo de felino pertenecía pero desistí al percatarme que mi conocimiento con respecto a ese tema era bastante limitado. Tomé la máscara craneal y me incorporé.  
 
    Si bien mi vida no era como yo quería, no me quedaría de brazos cruzados, lucharía y pelearía hasta el último minuto de mi vida. Me había prometido nunca más huir. Me había hartado de esconderme. Pelearía con uñas y dientes por la vida que merecía y que siempre debí tener. Y de paso salvaría a las personas que vivían aquí, salvaría el reino o al menos lo intentaría.  
 
    Y el primer paso para lograr todo aquello era mostrarle la máscara y darles a conocer la nueva información que acababa de obtener al capitán y al general, no me importaba si me llamaban la atención por haber desobedecido a una orden directa del capitán o incluso si me castigaban por haber hecho lo que había hecho, pero debía informarles sobre aquel ente, lo que planeaban hacer conmigo y con toda la población de Palgegov y sobre todo, informarles de cómo podíamos derrotarlos en caso de algún nuevo enfrentamiento.  
 
    De ahora en adelante, mi vida sería una constante lucha, incluso podría decirse que sería casi una guerra. En mi cabeza se formó la figura de aquella anciana con huipil. Al parecer, estaba en lo cierto, una guerra se avecinaba. 
 
    Como no sabía hacia qué rumbo ir para llegar al castillo, opté por lo que me pareció la más lógica de las opciones: subir nuevamente a los tejados. Desde esa altura se podía ver la ubicación del castillo. 
 
    Caminé sin prisa por las tejas, admirando las estrellas que alumbraban el cielo nocturno, esta noche no había luna. 
 
    Esta vez llegué a la entrada principal del castillo, me quedé unos momentos frente a ella mientras me  preguntaba cómo debía entrar ya que la enorme puerta estaba cerrada. De repente, la puerta se abrió de golpe y el capitán pasó por ella deteniéndose en seco cuando me vio. 
 
    —¿A dónde diablos fuiste? —preguntó, y aunque noté que respiraba levemente de alivio, su rostro estaba casi descompuesto por el enojo. Creo que nunca lo había visto tan molesto como lo estaba ahora. Sus ojos estaban más grandes de lo normal. El color de su cara pasaba de rojo a casi morado y sus labios estaban sumamente fruncidos. 
 
    —Creo que está haciendo la pregunta incorrecta, capitán —repliqué, con una voz sumamente sería, irguiendo mi espalda un poco más e ignorando por completo su mal humor. 
 
    La confusión se filtró en sus facciones. Alcé el cráneo que tenía en mis manos, mostrándoselo. 
 
    —¿Qué es eso?  
 
    —Esto, capitán, es la razón por la que todos estaban peleando en la plaza, incluido usted. —Le sonreí fríamente. 
 
    El abrió los ojos ampliamente, asombrado, pero de inmediato salió de su estupor y agregó con voz grave: 
 
    —Tenemos que ir con mi padre. 
 
    Asentí lentamente con la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    Después de explicarles al capitán y al general lo que había sucedido y describir al ente de niebla y relatar cómo lo había derrotado, hubo un gran silencio en la oficina. El silencio era tal que probablemente se hubieran escuchado trabajar los engranajes del cerebro del general Balam. Fue un silencio bastante incómodo. El general hacia la suyo pensando y probablemente formando un plan, con sus cejas fruncidas hasta casi encontrarse y su boca torcida que probablemente se le quedaría así si duraba más tiempo en esa posición. Sus puños estaban apretando los brazos de su sillón y miraba fijamente hacia su escritorio. Por su parte, el capitán miraba a su padre, de la misma manera en que él se encontraba pero con el gesto no tan pronunciado. Y yo, bueno, yo pasaba mi mirada entre uno y otro esperando ansiosamente a que uno de los dos hablara. 
 
    Por fin, después de una eternidad, el general habló. 
 
    —El baile. —El capitán lo miró fijamente asintiendo lentamente, yo parpadeé varias veces sin entender—. Necesitamos a todos los guardias, incluso a los nuevos reclutas que se están entrenando. 
 
    —¿Para el baile? —pregunté, sin entender para qué diablos necesitaban a todos los guardias para vigilar en un simple baile. 
 
    —Estos… seres, los demonios de guerra, seguramente operan cuando hay mucha multitud. Hoy fue la inauguración de la feria, el baile será el cierre, vendrán más personas de lo que vinieron hoy y, lo más importante, vendrán personas de la alta sociedad. Ignoro cómo se trasladan esos demonios, pero suponiendo que te hayan capturado, no tendrá de otra más que trasladarse como una persona normal. Suponiendo que Yum Kimil se localiza en las montañas del poniente, es una semana y media de viaje sin descanso. Cuando no llegue su demonio contigo, enviará por tí no sólo a uno sino a más de esos desgraciados. El baile será el momento más apropiado para ellos y más vulnerable para nosotros, por eso necesitamos a todos los guardias. 
 
    Me dejé caer sobre el respaldo de la silla, el general tenía razón. Más demonios vendrían por mí, pero sentía incorrecto quedarme sabiendo que vendrían y poner a más personas inocentes en peligro.  
 
    —Entonces tengo que irme de aquí para impedir que vengan a atacarlos y gente inocente muera —declaré, decidida. 
 
    El capitán negó con la cabeza.  
 
    —No puedes irte, serás un blanco fácil allá afuera, aquí en el castillo todos los guardias podrán protegerte. 
 
    —¿Debo recordarte que tardó más de una semana en capturarme, capitán? —Crucé mis brazos mientras le dirigía una mirada burlona.  
 
    El capitán, a pesar de haber cerrado sus puños con fuerza por aquel comentario mío, no mostró ninguna señal de emoción en su rostro, sin embargo sus ojos desprendieron fuego. 
 
    —Nosotros somos personas, ellos son demonios, seres sobrenaturales, además… 
 
    —Además, tu entrenamiento no ha terminado, Evangeline —intervino el general. Me giré hacia él, su mirada intensa desprendía respeto—. Necesitamos todo el tiempo extra que nos está dando Yum Kimil para poder entrenarte e intensificar tu poder. 
 
    Quise discutir, abrí mi boca para decir algo pero inmediatamente la cerré. Nuevamente, el general tenía razón, necesitaba entrenarme más, mis poderes aún no eran suficientes para derrotar al dios de la muerte. Con trabajo pude derrotar a uno de sus demonios, ¿cómo rayos iba a poder derrotar a un dios con el nivel de poder que ahora tenía? 
 
    —De acuerdo —solté quedamente, resignada—. Pero si vienen más de esos demonios… 
 
    —Sabremos cómo detenerlos —Me cortó el general. 
 
    Fruncí el ceño, ¿estaba diciendo que si venían esos demonios no podría pelear con ellos para defender al castillo y a las personas en él? 
 
    —Es muy noche, tenemos que descansar, mañana seguiremos hablando de esto. —Con un gesto de su mano nos despachó a ambos.  
 
    Claramente el general se dio cuenta de que aún me quedaban cosas por preguntar, cosas a las que él ya no quería contestar. 
 
    El capitán fue el primero en levantarse de su silla, se despidió con una reverencia y salió. Aún sentada, miré al general quien me dirigió una mirada de severa advertencia, dejando en claro que ya no me quería en su oficina. A regañadientes me levanté, me despedí de él y salí. Su hijo me estaba esperando. 
 
    —Te llevaré a tu habitación —aclaró.  
 
    —No necesito que me escolte, capitán —resoplé. 
 
    —No me arriesgaré a que te escapes otra vez.  
 
    —Nunca me he escapado —dije, tratando de no gritar. 
 
    —¿A no? ¿Y lo de esta noche? —preguntó, con voz irritada. 
 
    —Debería de estar agradecido de que le hubiera desobedecido, sino fuera por mí, en estos momentos aún seguiría golpeando a diestra y siniestra sin ningún motivo —contraataque. 
 
    Nuestros pasos resonaban por los silenciosos pasillos del castillo. 
 
    —De acuerdo, te lo agradezco. —Casi me tropiezo al escuchar su agradecimiento. Lo miré asombrada—. Pero eso no le quita el hecho de que me hayas desobedecido —agregó, mirándome fijamente, haciendo caso omiso a mi admiración anterior—. Y estoy casi seguro de que si no fuera porque mi padre te ordenó quedarte, estarías trazando, en este preciso momento, un plan de fuga para no poner en riesgo a todos los que vivimos aquí, ¿o me equivoco? 
 
    Avergonzada desvié la mirada hacia el frente. Tenía razón. 
 
    —¡Vaya, te has quedado sin palabras! ¡Estoy realmente asombrado! —exclamó, sonriendo.  
 
    Lo fulminé con la mirada, pero al verlo el estómago se me achicó, realmente lucía muy bien con una sonrisa en su rostro. Pensándolo bien, casi nunca lo miraba sonriendo, siempre estaba serio. Y aquel revoltijo en mi estómago era sumamente raro e incómodo también. 
 
    Apurada por hablar, exclamé lo primero que se me vino a la mente. 
 
    —Veo que ya va conociéndome mejor. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Un silencio incómodo nos empezó a envolver. Repentinamente los nervios se apoderaron de mí. Sentí mi pulso acelerarse y como reflejo o un intento de calmarme, empecé a jugar con mi collar. ¿Por qué rayos estaba nerviosa? ¿Qué rayos me estaba pasando? 
 
    Por fin, llegamos al pasillo donde se encontraba mi habitación. 
 
    —Gracias por lo de esta noche —empecé a decir. 
 
    —¿Exactamente qué parte de esta noche me estás agradeciendo? —Sonreí ante su comentario tan acertado. 
 
    —La parte en la que me llevó a conocer la feria y parte de la ciudad. —Giré para verlo directo a los ojos—. Gracias de verdad. 
 
    —No tienes nada de qué agradecer. 
 
    —Aun así lo hago. —Me encogí de hombros—. Realmente necesitaba salir y aunque el resto de la noche no fue lo que esperábamos, me gustó la adrenalina. —Sonreí sinceramente. 
 
    Llegamos a mi habitación y ambos nos detuvimos, aquel silencio incómodo nos volvió a envolver. Curiosamente me di cuenta de que no quería despedirme, ¿pero por qué? Nuestras miradas se encontraron y de repente fue como si el tiempo se detuviera, nos quedamos así, sin decir ni hacer nada, simplemente nos mirábamos, sus ojos de él de un color casi dorado, brillaban intensamente y juraba que trataban de decir algo. Mi corazón empezó a enloquecer, el pecho se me apretó. Rayos, esto era terreno desconocido para mí, esto que sentía era algo sumamente extraño y nuevo para mí. Ni siquiera sabía qué demonios era lo que estaba sintiendo o por qué mi cuerpo reaccionaba de esta manera en cuestión de segundos. Tragando duro y uniendo todas mis fuerzas para poder hablar y moverme, fui la primera en romper aquel extraño encanto. 
 
    —Buenas noches, capitán —susurré, abriendo lentamente la puerta de mi habitación. 
 
    —Buenas noches, Evangeline —La intensidad de sus ojos nunca me abandonó mientras él hacía una pequeña reverencia. Luego giró sobre sus talones y se alejó dejándome sola en mi habitación con los nervios a flor de piel y con mi corazón aún acelerado. 
 
      
 
    La expresión que había ocupado el general sobre "aprovechar todo el tiempo extra que teníamos" era literal. Lo descubrí al día siguiente, cuando, siendo día de descanso, el capitán había mandado por mí a muy temprana hora para el "entrenamiento mágico". Me pasé todo el día entrenando, hasta que mi cabeza amenazó con estallar. Utilizar mis poderes durante un tiempo demasiado prolongado provocaba más fatiga que si hubiera entrenado combate todo el día.  
 
    Al día siguiente, las nuevas órdenes se hicieron presentes. El entrenamiento sería mucho más intenso, entrenaríamos con los guardias de mayor nivel, es decir, con los de uniforme azul y al terminar nos tocaría servicio de vigilancia por las calles en parejas formadas por un soldado sumamente calificado y un novato, para mi suerte, mi pareja era nada más ni nada menos que el capitán. Al anochecer continuaba con mi entrenamiento especial con el capitán y el general. Al final del día terminaba sumamente cansada. Con esfuerzos me bañaba y cuando tocaba la cama me quedaba profundamente dormida y no despertaba hasta el día siguiente. Claramente las horas de lectura habían sido abandonadas. 
 
    Habían transcurrido ya cuatro días de toda aquella exhaustiva rutina. El capitán y yo caminábamos a paso lento por la calle principal de la ciudad, la que conecta desde la entrada hasta el castillo. La calle se encontraba repleta de gente, nada fuera de lo normal siendo la temporada de fiesta. Yo miraba por todos lados. El puesto de una señora que vendía dulces, otro puesto de un señor vendiendo pan, otro vendiendo juguetes de madera que él mismo tallaba, etcétera; personas comprando, caminando, riendo. Mis ojos se quedaron en una pareja que salía de un local fijo que se encontraba delante de nosotros, ambos salieron riendo y tomados de la mano. La chica salía primero y cuando el chico llegó a su lado, éste la rodeo con su brazo atrayéndola hacia él, la chica lo miró dulcemente, sus ojos desprendían un brillo intenso, el chico le sonrió y ambos continuaron su camino perdiéndose entre la gente. Aquel gesto tan sencillo hizo que se formarán varios nudos en mi estómago. Entendía sus miradas, aquellos chicos estaban enamorados, nunca me había pasado a mí, pero tenía la experiencia de mis padres, ellos se miraban con la misma intensidad, se sonreían de la misma manera. Ahora los nudos invadían también mi garganta y mi mirada se volvió borrosa. Bajé la mirada parpadeando varias veces para ahuyentar las lágrimas y respiré profundamente para apaciguar mis sentimientos. 
 
    —¿Sucede algo? —La voz del capitán me sobresaltó. 
 
    —No, nada, algo se metió en mi ojo —contesté, con la vista clavada en el suelo. 
 
    —Si no te conociera mejor diría que estás tratando de no llorar. 
 
    Rápidamente alcé la mirada hacia él, tan rápido que casi me rompo el cuello, asombrada por la observación del capitán, sin embargo, lo fulminé con la mirada. 
 
    —¿O me equivoco? —agregó, cuando sus ojos avellana se encontraron con los míos, desafiándome. 
 
    —Claro que se equivoca —respondí, volviendo la vista al frente.  
 
    —El baile será dentro de tres días ¿tienes algo que vestir para la ocasión? 
 
    Por segunda vez consecutiva, me volteé para verlo, ahora asombrada no solo por su cambio de tema tan radical, sino porque me preguntaba si tenía algo que ponerme para dicho evento cuando supuse que no me correspondía estar ahí. 
 
    —¿A qué se refiere con que si tengo algo que ponerme para la ocasión? Supuse que con este uniforme sería suficiente referencia de que soy un soldado en entrenamiento y en servicio. 
 
    Él sonrió ligeramente, levantando la comisura de su labio izquierdo, haciendo que con ese pequeño e insignificante gesto sucedieran cosas extrañas dentro de mi estómago. 
 
    —Esa noche no estarás de servicio, Evangeline. 
 
    —¿A no? —Parpadeé varias veces confundida. De inmediato mi tonto corazón empezó a latir alocadamente y me sentí una estúpida cuando pregunté—: ¿Qué se supone que voy hacer entonces? 
 
    El capitán se detuvo por completo, se giró clavando su mirada en mí. En sus ojos había un intenso destello, como si hubiera fuego dentro de ellos, que provocó escalofríos por todo mi cuerpo. 
 
    —Esa noche entrarás al salón tomada de mi brazo. 
 
    Al escuchar aquello la respiración me faltó y todo mi cuerpo se paralizó ¿Acaso me estaba pidiendo que fuera al baile con él? ¿Cómo su acompañante o algo por el estilo? O simplemente estaba malinterpretando las cosas, después de todo, soy un activo muy valioso como para que me pongan en servicio para resguardar a toda la gente importante de Palgegov. Tal vez solo estaba tratando de mantenerme a salvo siguiendo las órdenes de algún superior. 
 
    —¿Esto…? ¿Es una orden de tu padre o del rey? —pregunté para disipar mis dudas. 
 
    —Sí y no —respondió, ladeando un poco la cabeza hacia la derecha. 
 
    Ahora, esto estaba tomando un rumbo raro, así que junté todas las fuerzas que tenía, me erguí más, quizá solo para estar un poco más a su altura y me crucé de brazos. 
 
    —Explíquese —exigí y maldije mi voz ronca y débil. 
 
    —Fue idea mía. —Él reanudó su andar y yo lo seguí—. Aunque la verdad no se si sea tan buena idea. —Se encogió de hombros, al parecer un poco incómodo o nervioso, quizás—. Le expliqué a mi padre que no deberíamos dejarte sola, necesitas estar protegida, ahora más que nunca, no sólo en estos días sino también durante el baile, más si esperamos que ataquen esa noche. No podemos dejarte encerrada en tu habitación ni tampoco puedes estar en la primera línea de batalla. —Al oír aquello fruncí mi boca en desacuerdo ¿por quién me tomaba?—. Al menos no por ahora, —agregó rápidamente, al ver que estaba a punto de abrir la boca para dejarle muy en claro que podía defenderme y defender a los demás—.  Así que se me ocurrió que la mejor manera era mezclarte entre los invitados y yo seré tu única escolta. 
 
    —Espera —dije, tratando de poner mis ideas en orden—. ¿Estás diciendo que en estos últimos días y en estos precisos momentos has sido solamente mi escolta? —Aquel revoloteo en mi estómago, que de cierto modo había resultado placentero, desapareció por completo, siendo reemplazado por el peso de una piedra llamada furia. 
 
    —Es una de mis actividades de mi día a día —contestó tan tranquilamente que el enojo se expandió por todo mi cuerpo. 
 
    —Escúchame bien, capitán, —dije, deteniéndome por completo y girándome hacia él, la furia se notaba en mi voz y supongo que también en mi rostro—. Usted mejor que nadie sabe que soy perfectamente capaz de defenderme por mi propia cuenta y que también puedo defender a los que lo necesiten, ¡no necesito una maldita niñera que cuide mis pasos y me vigile todo el día! —exclamé, alzando los brazos al aire. 
 
    —Escúchame muy bien, Evangeline. —Su voz sonaba plana, su rostro serio me daba a entender que ahora también estaba molesto—. Si no supiera lo imprudente e impulsiva que eres, no me molestaría en vigilarte. —Dando un paso hacia mí, inclinándose un poco hacia abajo para que nuestras miradas se encontraran y clavándome su dedo índice en mi pecho, agregó con los dientes apretados—: Si tan solo supieras obedecer una simple orden yo no tendría por qué estar contigo en este preciso momento. 
 
    Furiosa, le lancé una cachetada tan fuerte que mi mano quedó pintada en su rostro. Con la fuerza del golpe, su rostro se giró hacia un lado y así se quedó solo por unos segundos, asombrado y furioso porque lo hubiera golpeado. Giró lentamente para mirarme, sus ojos flameaban de furia, su boca apretada hacía que sus labios lucieran más acolchonados.  
 
    Sin previo aviso, me tomó del brazo fuertemente y me jaló hacia el callejón más cercano, intenté soltarme, pero me sorprendió lo fuerte que me sostenía. Fuera de la vista de todos, me soltó, haciéndome girar hacia él. Su rostro aún desprendía fuego, su respiración era acelerada. Sorprendida noté que la mía iba a la par de él. Dio dos pasos hacia mí y yo retrocedí, pero solo alcancé a dar un paso topándome de espaldas contra la pared. Estaba acorralada y él  lo sabía porque sonrió, con una sonrisa traviesa y malévola al mismo tiempo que provocó que mis piernas se debilitaran. 
 
    —Jamás vuelvas a hacer eso —susurró, sin apartar su intensa mirada de mí.  
 
    Y sin previo aviso, me besó. Su beso fue salvaje, su lengua jugueteaba dentro de mí boca y en mi estupor no sabía que rayos hacer. Jamás había besado a alguien, este era mi primer beso y no tenía ni una pizca de ternura, pero si todo de salvaje. Su beso sabía a furia pero también estaba plagado de deseo, un intenso deseo que me desarmó y sin pensarlo comencé a devolverle el beso, o al menos lo intenté. En un instante, me rodeó la  cintura con un brazo y con el otro me tomó de la parte trasera de mi cuello atrayéndome más hacia él. Por mi parte, rodee su cuello con ambas manos. La furia que antes sentía en su beso se transformó en ansia. Dentro de mi cuerpo innumerables cosas ocurrían al mismo tiempo: mi respiración se aceleraba, mi corazón palpitaba a mil por hora, en mi estómago revoloteaban como locas las mariposas que poco a poco fueron alojándose con cada mirada y sonrisa suya durante estos últimos días, mis piernas se sentían frágiles y en mi vientre, dios, ocurría algo completamente desconocido para mí, era como si un fuego cálido me quemaran por dentro, de una manera hermosa, provocando un ansia de tenerlo más cerca de mí y no soltarlo nunca. Sin darme cuenta, dejé escapar  un ligero gemido de placer.  
 
    De repente, así como me había comenzado a  besar, me soltó, provocando que casi me cayera, pues no me había dado cuenta que me estaba sosteniendo con las puntas de mis pies. Él retrocedió dos pasos, su mirada tan profunda e intensa, llena de deseo, anhelo y ¿confusión? no se separó de la mía. Su pecho subía y bajaba estrepitosamente al igual que el mío. Sus labios lucían húmedos, rojos y un poco hinchados por mis besos.  
 
    Confundida por lo que había acabado de suceder y por lo que había llegado a pensar y sentir, toqué mis labios con mis dedos, poniendo todas mis dudas en mi mirada, pero él no dijo nada, simplemente se dio la vuelta y se alejó tan rápidamente de mi que en un abrir y cerrar de ojos lo había perdido de vista.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    No vi al capitán por el resto del día, ni siquiera en mi entrenamiento con el general. Aquello despertó en mí un sentimiento completamente desconocido. No era enojo, o tal vez sí, pues este pesar en mi pecho me apretaba con tanta fuerza que me hacía enojar. Tal vez estaba furiosa conmigo misma y completamente desconcertada por haberle permitido que me arrastrara y acorralara en aquel callejón. O tal vez estaba enojada por haberle dado aquella bofetada que había sido la responsable de su reacción. Aunque pensándolo mejor, haberlo hecho enfurecer no lo excusaba de haberme besado, a decir verdad, era una reacción bastante ilógica de su parte el haberme besado cuando yo lo había abofeteado, porque, después de todo, ¿qué clase de persona cuerda besa a quien lo acaba de golpear? 
 
    Aquella noche no pude pegar ojo, las preguntas se amontonaban en mi cabeza unas con otras y la frustración era enorme al no tener ninguna respuesta. ¡Qué rayos estaba pasando conmigo! 
 
    Al día siguiente, me dirigí al área de entrenamiento, como cualquier otro día normal, pero me llevé una gran sorpresa cuando llegó Ulises sin el capitán y el entrenamiento empezó sin siquiera dar explicaciones de su ausencia.  
 
    Cobarde, pensé para mis adentros.  
 
    No era lo suficientemente hombre como para enfrentarme después de haberme besado de aquella forma. Era un cobarde y yo una estúpida por haberlo permitido y sobre todo por lo que estaba empezando a sentir por él. Porque tenía que admitirlo, estaba sintiendo algo por él, algo que nunca había  sentido y que era demasiado aterrador incluso pensar en eso. 
 
    El día transcurrió y al momento en que nos tocaba el servicio, el general se unió conmigo. 
 
    —Tus horas de servicio han sido canceladas —me explicó, mientras me tomaba del brazo y me separaba de los demás—. Ven conmigo, te entrenaré el resto de la tarde. 
 
    —¿Sucede algo por lo que debería preocuparme, general? —pregunté, pues aquella noticia resultaba realmente extraña, sumada a la ausencia del capitán. 
 
    El estómago me ardió solo de pensar en él. Demonios. 
 
    —Nada que no podamos controlar —contestó, empezando a caminar hacia la salida del comedor ahora que ya no había nadie más que pasara. 
 
    Caminamos a paso acelerado y en silencio unos metros más mientras salíamos del castillo. Las preguntas se me arremolinaban en la boca queriendo salir como una bomba, pero sabía, por el rostro serio del general, que no debía decir absolutamente nada. Cuando llegamos cerca de las caballerías aminoró el paso y se volvió hacia mí. 
 
    —Ha habido un ataque —exclamó, sin preámbulos. Al oír aquello, el corazón se me apretó y la sangre abandonó mi rostro.  
 
    Sabía que algo malo había pasado. Me imagino que había esperado a decírmelo hasta que no hubiera nadie más que pudiera escuchar. 
 
    —¿Dónde? ¿Qué tan grave ha sido? —pregunté rápidamente. 
 
    —En Gergoj, a sólo tres días de aquí. Las bajas civiles son pocas, pero el fuego ha consumido casi toda la ciudad y el bosque. 
 
    Gergoj era la segunda ciudad más grande e importante de Palgegov, era famosa por sus hermosas telas y su belleza natural. La ciudad estaba construida de cantera rosa y decían que los techos eran de teja de barro, pero, en el bosque, los pinos abundaban. Era una hermosa ciudad, al menos eso decían, ya que yo nunca había salido más allá de los límites de Tonvil, por lo que no lograba imaginarme cómo se vería después de ese ataque, quien quiera que haya sido el autor de aquel desastre. 
 
    —¿Quiénes han atacado la ciudad? —pregunté con un hilo de voz, temiendo la respuesta. 
 
    El general me miró profundamente. 
 
    —Los demonios de guerra. 
 
    Al escuchar la respuesta, mi estómago se estrujó, cerré los ojos y apreté los dientes. Esos malditos demonios. Estaba muy claro que esto era una advertencia sino me entregaba y no permitiría que más gente inocente sufriera por eso. 
 
    —Tengo que ir —exclamé, asombrada por la firmeza de voz a pesar de que mi corazón retumbaba en mis oídos—. Esto es porque no me he entregado, Yum Kimil ya debió saber que no han logrado capturarme. Le pasará lo mismo a esta ciudad si no logra su cometido. 
 
    —¿Y perder la única esperanza que tenemos de derrotarlo? —Su voz era severa, sin embargo sus ojos no desprendían ninguna emoción—. No te entregaras y tampoco huiras, te quedarás aquí. 
 
    —No entiendo su firmeza al querer que me quede, si, me falta mucho entrenamiento, pero no por eso pondré en riesgo a gente inocente, si el señor de la muerte quiere capturarme lo va a conseguir tarde o temprano sin importar qué o a quienes destruya. —La boca del general se separó dispuesto a replicar pero yo seguí hablando—. Trato de poner esta ciudad a salvo, a su gente y puede que a las demás ciudades también. Lo siento, general, pero no soy de esas personas que ven un desastre y se quedan sentados.  
 
    —Admiro tu valentía, niña, pero si te entregas no solucionaras nada, al contrario, empeorarás todo. Yum Kimil sabe que eres su única amenaza, por eso te quiere, una vez que te haya capturado, nada le impedirá apoderarse de todo Palgegov. 
 
    Su declaración era realmente acertada. La frustración subió desde mi estómago hasta la garganta, provocándome un nudo tan grande que amenazaba con asfixiarme y las lágrimas empañaron mi mirada. Mirando a lo lejos, cerré los puños con fuerza, enterrando las uñas en las palmas de mis manos. Esto era horriblemente injusto. 
 
    —Por ahora solo nos queda esperar el informe del capitán y entrenar muy duro. 
 
    Y eso fue lo que hicimos el resto de la tarde, hasta que la noche nos impidió ver. 
 
    Esa noche tampoco dormí, sin embargo, no me quedé en mi habitación. Tenía que hacer algo, tenía que sentirme útil o haría alguna locura de lo cual me arrepentiría después. Así que bajé al cuarto de entrenamiento, donde los soldados de más alto rango entrenaban, donde había armas y donde últimamente nosotros, los novatos, también entrenábamos. 
 
    Tomé una espada y la empecé a blandir como me habían enseñado mi padre y la guardia. Fui hacia uno de los postes de piedra que había ahí, los cuales servían para ese propósito y empecé a atacar al pobre poste. Mis golpes eran fuertes, resonaban por toda la habitación debido al silencio de la noche. Pensé en aquellos malditos demonios, seres desgraciados, jugando con las mentes de aquellas personas, haciéndolas pelearse o incluso matarse unas contra otras sin ningún motivo. Mi sangre hirvió ante aquellas imágenes que pasaban por mi mente, aunque imaginarias, pero tal vez no muy lejanas a la realidad. Mis golpes con la espada fueron cada vez más fuertes, mis brazos vibraban con cada golpe contra la piedra, mis manos ardían al recibirlas, pero no me detuve ni un instante, seguí golpeando con fuerza aquel poste, hasta que finalmente la espada se rompió. Con la respiración acelerada miré el mango que ahora sostenía la mitad de la hoja afilada, la aventé lejos de mí y entonces empecé a lanzar bolas de fuego, aire y agua al poste. 
 
    No quería pensar en nada, no quería pensar en el capitán, en su beso, en cómo lo había llamado cobarde por pensar que me estaba evitando. Estúpida de mí al creer que no había situaciones más importantes que yo. No quería pensar en mi impotencia de no poder hacer nada y la insistencia del general de mantenerme a raya. No quería pensar, no quería sentir. Pero era inútil, mi corazón humano lloraba, mi mente humana se llenaba de realidades y ficciones, mi cuerpo temblaba de rabia, de frustración, de impotencia, de tristeza… Seguí así, con las lágrimas empapando mi rostro, con la garganta irritada por mis gritos de rabia en cada golpe, en cada lanzamiento; con mis brazos y piernas temblando por la fatiga, hasta que ya no pude más. Me desplomé abrazando aquel poste de piedra que ahora estaba mojado y con manchas negras debido al fuego. No dejé de llorar hasta que, sumida en el cansancio, me quedé dormida. 
 
      
 
    —Ev. —Escuché una voz a lo lejos—. Ev. —Ahora una pequeña sacudida en uno de mis hombros—. Ev, despierta. —La voz era masculina, yo la conocía, pero en mi ensoñación no lograba ubicar de quien era—. Oye chica roja, pronto vendrán los demás chicos y sería un tanto vergonzoso para ti que te vieran babeando abrazada de un poste. 
 
    Lentamente empecé a abrir mis ojos, con la vista borrosa logré distinguir a Iván mirándome un tanto preocupado.  
 
    —Hola —dije con voz ronca, al tiempo que me despejaba el rostro—. Lo siento, yo… —Me quedé sin palabras cuando vi el desastre que había a mi alrededor, no solo la espada rota estaba tirada en el suelo, sino que la mayoría de las armas estaban tiradas y dispersas por todo el cuarto. Diablos, las ráfagas de viento que lancé debieron de haberlas tirado y en mi ensimismamiento no me había dado cuenta. 
 
    —¿Qué estuviste haciendo aquí chica roja? —Me miró sonriendo y rascándose la nuca, confundido. 
 
    —¿Qué hora es? —exigí saber. 
 
    —Dentro de poco vendrán los demás, no creo que haya suficiente tiempo como para arreglar todo este desastre. 
 
    —¿Eres bueno guardando secretos? —pregunté, poniéndome de pie. Aunque quise que el movimiento fuera ágil, los músculos de todo mi cuerpo protestaron fuertemente debido a la mala posición en la que me había quedado dormida. 
 
    —Supongo que sí —contestó, encogiéndose de hombros. 
 
    —Bien, colócate detrás de mí.  
 
    Nunca había intentado hacer lo que estaba a punto de realizar, pero esperaba con todas mis fuerzas que diera resultado y que fuera rápido. 
 
    Relajando mi cuerpo respiré profundamente e invoqué el viento. Lo imaginé como cuerdas que salían de mis dedos y se extendían hasta las armas que estaban en el suelo. Una a una se fueron levantando y colocándose en su lugar. 
 
    —¡Madre mía! —exclamó Iván asombrado—. ¿Qué eres? ¿Una bruja?  
 
    Sonreí ante aquel comentario. 
 
    —No lo sé, sinceramente, pero tiene que ser nuestro secreto. 
 
    —¿Es por eso que eres tan buena en combate? ¿Por eso te reclutaron? 
 
    —Por eso me reclutaron —dije con sinceridad—, lo de ser buena peleando me llevó mucho tiempo de práctica, mi padre decía que tenía que saber defenderme por mis habilidades especiales. 
 
    —¡Vaya! ¡Es extraordinario! 
 
    —Solo a veces —dije, encogiéndome de hombros. 
 
    Finalmente, todas las armas estaban en su lugar y pude voltear a verlo. 
 
    —Por favor, no digas nada, a parte de sus majestades, sólo el general y el capitán lo saben y nadie más debería saberlo. 
 
    —Lo juro —dijo, levantando su mano derecha a modo de juramento—. No diré nada. 
 
    —Gracias. 
 
    El sonido de unos pasos acercándose nos hizo volver para saber de quién se trataba. Cuatro soldados entraron en el cuarto de entrenamiento sin prestarnos atención. Los demás fueron llegando poco a poco. Iván y yo permanecimos en silencio, aunque por la mirada que me dirigía él, sabía que en su mente se formulaban una infinidad de preguntas. 
 
    El día pasó como el anterior y sin tener ninguna noticia del capitán, lo cual me estaba empezando a molestar debido a la preocupación que él me hacía sentir.  
 
    Al llegar la noche, casi corrí a mi habitación, ansiosa por tomar un baño que resultara relajante tanto para mis músculos como para mi mente. Apenas estaba quitándome las botas cuando llamaron a la puerta. Solo logré ponerme de pie cuando ésta se abrió y unos pasos suaves, seguidos de otros con tacón, me indicaron que la reina, mi madre, estaba en mi habitación. 
 
    Los pasos suaves pertenecían a una chica, empleada del castillo, que llevaba una caja extraordinariamente grande en comparación con su tamaño y complexión, pues la chica era más baja y más delgada que yo. La chica dejó la caja en la mesita de estar, se dio la vuelta para dirigirse hacia la reina con una reverencia. 
 
    —Muchas gracias, puedes retirarte —exclamó la reina. La chica sin decir ni una palabra, salió de la habitación cerrando la puerta detrás de ella—. Buenas noches, Evangeline —dijo, poniendo ahora su atención en mí. 
 
    Era extraño verla en mi habitación, aún no me hacía mucho a la idea de que ahora vivía en el mismo lugar en donde vivían mis verdaderos padres y, ni aun así, podía frecuentar con ellos. Era sumamente extraño e incómodo. 
 
    —Buenas noches, madre —saludé haciendo una pequeña reverencia. Cuando alcé la mirada noté que me estaba sonriendo. 
 
    —Mi corazón se agranda cuando me llamas madre —expresó, con sinceridad—. Ven, te tengo un obsequio. 
 
    Fui hacia la mesita en donde la chica había dejado la caja. Mi madre la abrió y me quedé sin aliento al descubrir su contenido. Era un hermoso vestido dorado con líneas azules muy sutiles en el bordado, que sostenían cuentas doradas. El bordado formaba remolinos que simulaban flores. Sin pensarlo, deslicé mis dedos siguiendo una línea del bordado con delicadeza, se sentía suave, sumamente suave. 
 
    —Es precioso —susurré, volviendo mi atención hacia la reina y jugando, sin querer, con mi colgante. 
 
    —Me alegro que te haya gustado, es el vestido que llevarás al baile. 
 
    —¿Qué? —¿El baile? ¿Estaba de broma verdad? 
 
    —¿No te ha dicho nada el capitán? —preguntó, extrañada. 
 
    —Bueno si —dije, con la mente empezando a revolotear—. Pero con el nuevo ataque supuse que lo suspenderían. 
 
    —Por supuesto que no —exclamó con firmeza—, el baile tiene que llevarse a cabo. 
 
    —¿Cómo…? —Me interrumpí un poco solo para tomar aire e impedir que la ira, que empezaba a burbujear en mi interior, saliera a la luz—. ¿Cómo pueden ser tan desconsiderados de hacer un baile cuando claramente hay una guerra en frente de nosotros? ¿Qué hay del respeto hacia las personas lesionadas? Es que no pueden hacerse de la vista gorda y solo voltear a otro lado ignorando por completo lo que está pasando y lo que podría pasar. 
 
    —No lo estamos ignorando. —Su voz era calmada y eso me hizo enfurecer aún más.  
 
    —Entonces deberían suspender el maldito baile. 
 
    —¿Y perder nuestra única oportunidad de ganar una batalla? 
 
    —¿Qué? 
 
    —El baile es solo una estrategia, Evangeline, los demonios de Yum Kimil pensarán que como es un baile estaremos indefensos, que nos sorprenderán con la guardia baja y eso queremos que sigan creyendo porque tenemos un plan. 
 
    —¿Y por qué carajo no me han dicho nada? ¿Creen que soy solo una niña estúpida con poderes mágicos? —La rabia claramente se notaba no solo en mi voz sino también en mis facciones, tenía la respiración y el corazón acelerados y mis manos temblaban de ira. Rayos, incluso tenía ganas de golpear o patear algo. 
 
    —No eres ninguna niña estúpida, querida, al contrario, eres demasiado inteligente que me sorprende que no hayas llegado a esta conclusión. En el informe del capitán deja muy en claro que eres impulsiva al momento de querer ayudar, pero te falta estrategia. 
 
    Y de nuevo con eso. Rodeé los ojos y me crucé de brazos. 
 
    —Discúlpeme por ser impulsiva, su majestad, pero toda mi vida me la he pasado huyendo de la gente que me quiere muerta, prácticamente mi vida es una completa paranoia —exclamé, con los dientes apretados y los ojos inyectados de furia—.  Si me faltara estrategia, como usted y los demás dicen, no estaríamos teniendo esta conversación porque ya estaría muerta desde quién sabe cuánto tiempo. 
 
    El rostro de la reina se ensombreció, en una clara réplica de la mía, pestañeé asombrada, si no supiera que ella era mi verdadera madre, en estos precisos momentos me quedaría en claro el parentesco que compartíamos, era como verme en un espejo solo que con unas pocas arrugas más. 
 
    La reina se acercó hacia mí, llevando su mano hasta mi hombro y me miró fijamente. 
 
    —Irás al baile porque ese es el plan —ordenó firmemente—, te pondrás ese vestido y te arreglarás porque quiero ver lo hermosa que eres y, cuando llegue el momento, quiero verte luchar como me han dicho que sabes hacerlo, quiero ver cómo nos defiendes, no solo porque seas nuestra hija y sea tu deber como princesa, no solo porque puedes por tus habilidades, sino porque quieres. —Llevó la otra mano en medio de mi pecho, hacía mi corazón—. Porque te nace de corazón salvarnos, aunque eso te cueste la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    A la mañana siguiente, las palabras de la reina seguían retumbando en mi mente. Estaba muy claro que tenían un plan que llevarían a cabo pasara lo que pasara. El problema era que no sabía a detalle aquel dichoso plan y eso me molestaba mucho. Demonios, como odiaba andar a oscuras. Si tanta fe le tenían a su maldito plan y, principalmente, si yo formaba parte de ello, lo más lógico para cualquiera era que yo también estuviera al tanto de toda la situación para, digamos, no meter la pata y estropearlo todo. 
 
    Todo esto lo pensaba mientras caminaba hacia el área de entrenamiento, caminaba a grandes zancadas con la frente y los labios fruncidos y los puños cerrados con demasiada fuerza. 
 
    —¡Hola chica roja! —Ese era Iván, saludando alegremente.  
 
    Genial, justo lo que me faltaba. 
 
    —Hola Iván. —Sonreí lo más cordial que podía en esos momentos. 
 
    —Háblame con más familiaridad chica —exclamó—, ahora somos amigos y compartimos un increíble secreto —me susurró, no con mucha discreción.  
 
    ¿Es en serio? tal vez sea por mi  humor de perros pero realmente me pareció muy patético. 
 
    —De verdad, Iván —solté, suspirando sin casi nada de paciencia mientras lo tomaba del brazo para voltearlo hacía mí, deteniendo nuestros pasos—. No debes decírselo a nadie. 
 
    —Lo sé, lo sé y no tienes por qué preocuparte, de verdad, soy una tumba.  
 
    Lejos de calmarme, empecé a entrar en pánico, seguro y ya se lo habría dicho a alguien. Cerré los ojos con fuerza y me tallé las sienes. 
 
    —Pero tengo demasiadas preguntas que no me han dejado dormir —continuó. 
 
    —Seguramente —exclamé, exhausta—. Adelante, pregunta lo que quieras. 
 
    Su sonrisa abarcó toda su cara. 
 
    Mientras reanudábamos nuestro camino, me preparé para toda una bomba de preguntas. 
 
    —Primero ¿Cómo fue que adquiriste esos… dones? 
 
    —Son de nacimiento. 
 
    —¡Vaya! —exclamó asombrado, igual que un niño cuando descubre un tesoro—. Bien —continuó—, segundo ¿Cómo es que supieron de ti? 
 
    —Porque fui muy estúpida —contesté sinceramente, soltando una risita irónica. 
 
    Iván me miró con los ojos demasiado abiertos. 
 
    —No creo que fueras estúpida. 
 
    —Si te reconforta saber, les fue muy difícil capturarme —confesé, muy orgullosa de mi misma, mi sonrisa se amplió, alejando un poco el mal humor al recordar aquella semana. 
 
    —¿Y por qué querían capturarte? 
 
    —Porque los estaba poniendo en ridículo. —Esta vez mi voz sonó con diversión. 
 
    Habíamos llegado ya al cuarto de entrenamiento, varios soldados ya se encontraban reunidos, platicando unos con otros, esperando a que llegara Ulises para poder empezar según sus órdenes. 
 
    —Rayos Ev, me estás poniendo a pensar mucho —Iván se rascó la barbilla. 
 
    —La verdad fue muy divertido, burlar a la guardia, a casi veinte soldados —apunté, luego suspiré con melancolía—. Como extraño esos tiempos. 
 
    —¡Soldados! —Una voz llena de autoridad me hizo dar un respingo.  
 
    Sabiendo de quién se trataba, giré lentamente hacia el frente. Me topé con aquellos hermosos ojos avellana. Genial, ahora me resultaban hermosos sus ojos. Me crucé de brazos, enfurruñada, ignorando o tratando de ignorar a mi repentino corazón acelerado y a los fuegos artificiales que explotaban con demasiada alegría en mi estómago. 
 
    El rostro del capitán estaba completamente serio. A su lado izquierdo se encontraba Ulises y a la derecha estaba nada más y nada menos que el general Balam. La presencia del general era completamente extraña. Ahora que mis nervios se habían calmado solo un poco, mi mente empezaba a preguntarse a qué se debía que el general estuviera enfrente de todos nosotros. 
 
    —Tenemos un anuncio que darles —empezó a decir el capitán. Claro, un anuncio, solo eso explicaría que el general estuviera aquí—. Antes que nada, debo decirles que todo lo que les diga se queda aquí, cualquiera que divulgue esta información no solo está condenando a muerte a todos nosotros sino que a sí mismo, si es que no muere en batalla yo mismo me encargaré de que suceda. —El capitán recorrió toda la sala con ojos severos y la rigidez de todos nosotros fue absoluta, era como si todos hubiéramos dejado de respirar ante aquella advertencia.  
 
    Por mi parte, me resultaba sumamente extraño verlo de ese modo, si, sabía que era autoritario incluso había llegado a compararlo con mi padre por ser así. Tenía una excusa muy clara, él era el capitán y tenía que desbordar respeto, pero esto, dios, esto era otro nivel. Nunca lo había visto amenazar a nadie de esa forma.  
 
    —Esto les sonará sumamente fuera de la realidad —continuó explicando—, incluso ficticio, pero es real, hay toda una ciudad llena de testigos y no debemos ignorar lo que está sucediendo aunque no lo creamos cierto. —El capitán tomó aire, yo dejé de respirar y tragué duro, sabía lo que diría a continuación—. Estamos siendo atacados por seres irreales, entes fuera de este mundo capaces de controlar nuestra mente si los dejamos que lo hagan, se hacen llamar demonios de guerra. —Ahora mi corazón empezaba a latir a mil por hora por razones completamente diferentes.  
 
    No aparté mi mirada de enfrente, pero de reojo vi que muchos empezaban a verse unos a otros confundidos, quizá. Iván me miró con la boca abierta.  
 
    —Esperamos un ataque pronto, probablemente el día del baile de la fundación, es decir, dentro de dos días, el general Balam nos dirá con detalle nuestro plan de ataque. 
 
    —Es momento de sacar todos sus libros de leyendas y cuentos infantiles que les contaban sus padres para causarles miedo, tal vez haya algo de verdad en alguno de ellos. —Fue como empezó el general, su voz rígida, sus ojos escaneando a todos nosotros, deteniéndose un rato en mí. Tragué duro—. El fuego es lo único que puede vencerlos, no espadas, ni puños. Como el capitán dijo, son entes, seres incorpóreos, como sombras que se cuelan en las rendijas de las ventanas y puertas, de cualquier agujero y de cualquier chimenea. Traen consigo una niebla que solo con tocarte hace que las personas se peleen a muerte sin ningún motivo. Nuestra única ventaja es que sabemos que el fuego los extingue. Únicamente tenemos dos días para entrenarlos para lanzar flechas con fuego, usar cualquier herramienta con fuego sin que nos quememos y podamos resistir. —Nadie habló, nadie movió ningún músculo, incluso creo que nadie estaba respirando en esos momentos, salvo Iván, que empieza a hiperventilar—. Los reclutas nuevos montarán guardia en los muelles y torres, vigilarán y darán la alarma, también se encargaran de proveer el fuego necesario para las armas. —Un pequeño respingo hizo saltar a Iván, yo le toqué el hombro esperando que con eso se calmara un poco—.  Un grupo de ustedes será la brigada de vigilancia en el pueblo, los demás estarán dispersos en todo el castillo. Sabemos que vienen por alguien a quien tenemos, ese será nuestro anzuelo. —Mis ojos se abrieron como platos, ahora entendía porque tanta insistencia en que asista al dichoso baile.  
 
    —¿Y porque no solo lo matamos y ya? —opinó alguien, la mirada del capitán se oscureció. Inmediatamente, yo volteé hacia quien había hablado para mirarlo con inmensa furia. Maldito. —Así evitamos este ataque. —Algunos soldados empezaron a susurrar, claramente de acuerdo con aquella observación. 
 
    —No podemos hacer eso —exclamó el general—, ya que es nuestra arma secreta, porque los demonios de guerra no son los únicos seres sobrenaturales en este mundo, ellos solo son sirvientes de quien debemos preocuparnos realmente. 
 
    —Yum Kimil —susurró Iván, su voz apenas audible. 
 
    —¿Acaso sabes algo de él? —susurré, perpleja. 
 
    —Es solo un cuento, ¿verdad? —Al decir esto, su voz tembló. 
 
    —Ojalá lo fuera —dije, resignada. 
 
    —Yum Kimil ha despertado y piensa acabar con todo Palgegov —confesó el general. 
 
    Algunos se pusieron más rígidos de lo que estaban, otros, al contrario, comenzaron a reírse. 
 
    —¿Esto es un chiste? —gritó un novato del otro lado del cuarto—. Claramente sabemos que Yum Kimil es quien fue derrotado para fundar nuestro país, es solo un personaje de nuestra historia. Y está muerto desde hace más de doscientos años. No puede despertarse. —resopló, muy burlonamente. 
 
    —¿Quién más cree que todo esto es un chiste? —preguntó el capitán. 
 
    No todos, pero sí unos diez soldados, entre novatos y bien entrenados alzaron la mano. Tal vez algunos de los que no lo hicieron había sido solo por miedo a que le rebanaran el cuello y tal vez, otros si lo creían realmente, como Iván. Yo hubiera alzado la mano, si no fuera por lo que soy, si no supiera lo que sabía, si no fuera por el papel que representaba en toda esta maldita historia. 
 
    —Prepárense para partir con Ulises dentro de una hora —ordenó el capitán—, viajarán a Gergoj y serán testigos de lo que ocurrió y cómo ocurrió, servirán de apoyo a los damnificados. 
 
    Todos ellos se miraron contrariados entre sí, los demás o se pusieron más rígidos, si eso era posible, o empezaron a temblar. 
 
    Ulises dio un paso al frente y a la izquierda, dando una orden muda a su pequeño grupo de que se reunieran con él. 
 
    —Novatos —nos llamó el general Balam, mientras Ulises terminaba de formar su pequeño grupo—. Colóquense de este lado por favor. —Nos indicó el lado derecho del gimnasio, lentamente nos separamos de los demás. 
 
    —¿Por esto te reclutaron? —susurró Iván, en mi oído. 
 
    Yo me limité a asentir con la cabeza. Mis ojos estaban clavados en el capitán, su rostro serio, sin un atisbo de sentimiento salvo cuando sugirieron matarme. No creo que haya sido mi imaginación, aunque fuera por solo una milésima de segundo, la sombra había estado ahí. Él se encontraba dando órdenes a los demás soldados, los había dividido en dos grupos y el general les explicaba algo a uno de ellos. 
 
    —Demonios —Iván continuó hablando, más para sí mismo que para mí—. No creo que el fuego ayude a derrotarlos.  
 
    Me volteé a verlo. 
 
    —Yo derroté a uno de esa manera —mientras decía esto, miré hacia mi alrededor, todos estábamos teniendo nuestras respectivas conversaciones en susurros, mientras esperábamos nuevas órdenes. 
 
    —¿De verdad? —Sus ojos se volvieron enormes—. Dios santo, Ev, sí que eres valiente. Según sé, su niebla es la que debemos detener. 
 
    —¿Sabes cómo hacerlo? 
 
    —No lo recuerdo, creo que leí algo sobre eso en un libro viejo de mi padre. 
 
    —¿Puedes traerlo? —pregunté con el corazón en la garganta, un atisbo de esperanza empezaba a nacer en mi pecho. 
 
    —Claro, tengo muchos libros de leyendas antiguas de Palgegov, de niño era un ratón de biblioteca. 
 
    Estaba realmente asombrada, puede que Iván fuera nuestra única clave para derrotar aquellos demonios, incluso puede que pudiéramos derrotar a Yum Kimil. El gramo de esperanza en mi pecho empezó a crecer más a tal grado de que podría estar a punto de llorar. 
 
    —Genial, ¿pues traerlo ahora mismo? 
 
    Obviamente, primero tuvo que pedir permiso para poder ir por sus libros. Al momento de informarle al general sobre una posible buena información no dudó en acceder a ello. 
 
    —Cualquier información, aunque sea pequeña, es muy valiosa. —Fue su expresión. 
 
    Yo lo acompañé, así que nos fuimos corriendo sin parar hasta su casa. No había nadie. Sus padres estaban en la panadería y sus hermanos en la escuela. Lo cual fue un alivio, quién sabe qué pretexto hubiéramos podido contar que explicara el llevarnos seis libros de su colección de niño al entrenamiento de la guardia real.  
 
    Al regresar al castillo, con Iván casi arrastrándose y medio muerto de cansancio, nos dirigimos directamente hacia la oficina del general. Tampoco había nadie ahí, pero entramos de todos modos y ahí nos quedamos. 
 
    Mientras esperábamos a que alguien, ya fuera que el general o el capitán llegara, les dimos una ojeada a los libros. Era impresionante cómo los ilustraban, era como si el que los pintó hubiera visto realmente a aquellos seres. Los demonios de guerra eran igualitos, con todo y su máscara de cráneo felino, como sombras y su niebla negra. Según aquí, los demonios de guerra servían a Kakasbal, un demonio terriblemente aterrador, pues lo describía como un ser de muy alta estatura, con pelos en todo su cuerpo, sin pies ya que consistían de niebla, por lo que al avanzar simplemente se deslizaba, con muchos brazos, garras de cuervo y su cuerpo repleto de órganos de distintos animales y lo peor eran sus ojos, pues según describía que quienes lograban verlos llameantes caían muertos en el acto. También tenía la capacidad de controlar la mente de los humanos haciéndolos actuar a su merced. Este demonio servía a su vez a Buluc, el Dios de la guerra, amigo de Yum Kimil, el Dios de la muerte. A Buluc lo representaba como un hombre con los dedos de las manos más largas de lo normal, sus pies terminaban en triángulo, como si fueran las patas de un ave, pero con dos dedos, su armadura solo le cubría la cabeza, los antebrazos y las espinillas, tenía como arma una tipo lanza pero en lugar de terminar en una punta afilada, una enorme piedra negra estaba en su lugar, según los cuentos, con eso aplastaba los cráneos de sus prisioneros, los cuales eran capturados por los demonios de guerra y según se explicaba, las almas de aquellos pobres hombres eran su alimento. 
 
    —Vaya, esto provocaría pesadillas a cualquiera —dije, cuando terminé de leer aquella reseña—. Pero no dice nada de cómo derrotar a sus demonios o a los dioses. 
 
    —Aquí hay algo, mira —exclamó Iván. Casi salté de alegría, él me extendió el libro que tenía en sus manos—. Kaibil Bacab. —Al oír aquel apellido mi estómago dio un brinco—. Ayudado por la fuerza de los Dioses, quemó toda aquella niebla y con su espada, que había sido bendecida por el mismo Dios Itzamná, creador del mundo, pudo enviar a Kakasbal y a sus demonios al infierno donde pertenecen. 
 
    —Genial. —El pequeño atisbo de esperanza se esfumó por completo—. Ahora debemos buscar una bendita espada mágica. 
 
    Ulises se quedó pensativo un pequeño lapso de tiempo, mientras él pensaba en no sé qué, yo miré la ilustración del tal Kaibil Bacab, puede que haya sido mi ancestro, uno ya muy lejano, pero teníamos cierto parecido, más porque ahí lo pintaban con el cabello naranja, de una de sus manos, salía una especie de lengua de fuego, dando a entender cómo quemó aquella niebla y con la otra mano, levantaba la dichosa espada mágica. 
 
    —Creo que en el castillo hay un tipo mausoleo, con los retratos de los soldados más destacados que han muerto defendiendo a Palgegov y sus armas están expuestas ahí. 
 
    Los ojos me brillaron de esperanza, nuevamente. 
 
    —Sí, sí —exclamé, más entusiasmada de lo que debería demostrar—. Yo estuve ahí, me perdí buscando la biblioteca y encontré esa habitación. —Donde, por cierto, Ulises había intentado matarme, recordé con resignación y vergüenza—. Pero no sé dónde está realmente, fue solo casualidad que lo haya encontrado. 
 
    —Pero el general y el capitán Balam sí que saben dónde se encuentra. 
 
    —Tendremos que preguntarles. 
 
    En eso, la puerta se abrió de golpe. Ambos, padre e hijo Balam entraron deteniéndose en seco al vernos ahí sentados. 
 
    —¿Qué están haciendo ustedes aquí? —preguntó el general. 
 
    —Estamos investigando —contesté levantando el libro que tenía en mis manos. 
 
    —¿Son los cuentos que nos ha dicho que tenía? —Se dirigió a Iván. El pobre chico se puso tan rojo que apenas pudo contestar un ligero “si, señor”—. Chico, si te pones así ante mí ¿cómo será cuando te encuentres cara a cara con esos seres que están pintados en tus libros de cuentos? —El general le lanzó una mirada severa. 
 
    —Lo-lo siento, se-señor —tartamudeó él. 
 
    Detrás del general, el capitán Alexander hizo un esfuerzo por no reírse y por unos segundos nuestros ojos se encontraron. Mi sangre comenzó a arder. 
 
    —Iván ha descubierto que probablemente haya un arma en el castillo que pueda ayudarnos a destruir la niebla y a los demonios —intervine, tratando de salvarlo a él y a mí al mismo tiempo. El pobre se desinfló apenas el general puso su atención en mí. 
 
    —Un arma que puede destruir la niebla y a los demonios, ¿en el castillo? —preguntó el general, claramente confundido. 
 
    —Según aquí —continué explicando, quitándole el libro de las manos a mi compañero y recé, a cualquiera de todos los dioses que pudieran existir, para que no me temblara ni la voz ni las manos, pues aquel contacto visual con el capitán me estaba poniendo los nervios de punta, claramente sentía sus ojos clavados en mí—. Un guerrero llamado Kaibil Bacab derrotó a un ejército de demonios quemando la niebla y derrotando a Kakasbal con una espada bendecida por el Dios Itzamná. —Miré fijamente al general—. Sabemos que hay una habitación aquí en el castillo homenajeando a los soldados más destacados de Palgegov y que sus armas se exhiben ahí. 
 
    —No hay ningún Kaibil Bacab ahí —dijo el capitán, hablando por primera vez y provocando que mi corazón diera otro brinco hacia el precipicio. Demonios, ¿por qué ahora su voz y su presencia me alteraban tanto? ¿Era solo por el beso que nos habíamos dado? ¿Era lo que me había hecho sentir con ese beso? ¿Y por qué rayos a él no le pasaba nada de lo que a mí me estaba pasando? Ni siquiera se le veía un poco alterado. Todo esto era muy confuso e injusto—. ¿Y quiénes rayos son Kakasbal y ese otro Dios? 
 
    Abrí la boca para contestarle pero el general me lo impidió. 
 
    —Si es Bacab, seguro era alguien de la familia real —observó él—. Los miembros de la familia real tienen sus tumbas en el cementerio real, se entierran con sus pertenencias más importantes. 
 
    —Como una espada —Le interrumpí. Él asintió. 
 
    —¿Están sugiriendo allanar una tumba de la familia real? —La voz de Iván sonó con miedo, no me extrañaría ver si se desmayaba en estos momentos. 
 
    —Obtendremos el permiso —apuntó el general—, pero primero debemos asegurarnos de que ese personaje realmente existió. 
 
    Después de que nos diera estrictas órdenes de que nadie debería saber toda esta nueva información, nos ordenó que ahora seríamos sus investigadores oficiales. Dado que yo era el anzuelo y que mi entrenamiento era después de la comida y que el pobre de Iván probablemente se desmayaría en su primera pelea real contra cualquier contrincante, nos asignó a investigar sobre ese tal Kaibil Bacab y devorar aquellos libros de cuentos y leyendas en estos dos días que nos quedaban, así como investigar qué era real y que era ficticio en cada uno de ellos.  
 
    Así que eso hicimos. Nos dirigimos a la biblioteca a buscar información sobre todos los miembros de la familia real. Aún con la ayuda del señor Uberto, quien estuvo más que encantado en ayudarnos, no encontramos a ningún Kaibil ni a nadie con algún nombre parecido. 
 
    —Tal vez era su apodo —sugirió Iván, algo desganado. 
 
    —Puede que sí o puede que incluso los Bacab existieran mucho antes de que se fundara Palgegov. —Incluso puede que toda la historia que nos han enseñado sea realmente falsa, pensé con un toque de reproche. 
 
    —El cementerio real se encuentra debajo de la capilla del castillo, ¿crees que sea prudente ir a buscar algo allá? —Claramente se veía que Iván era un chico al que le gustaba la investigación, sus ojos le brillaban cuando realizó aquella pregunta. 
 
    Pero yo negué con la cabeza. 
 
    —Únicamente la familia real tiene acceso a ella —exclamé, recordando algo que mi madre me había dicho hace ya mucho tiempo, cuando me explicaron que no era su hija legítima y que, en su lugar, pertenecía a la realeza: “Tus antepasados descansan debajo de la capilla del castillo, pero únicamente la familia real tiene acceso a esa capilla y al cementerio, cualquiera que sea sorprendido ahí dentro el castigo es la muerte”  
 
    Viéndolo con detenimiento y con toda esta nueva información que teníamos, no pude evitar preguntarme qué tipo de secretos guardaría la familia real como para proteger tanto a sus ancestros. Aquello resultaba demasiado extraño. 
 
      
 
      
 
   
  
 


      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Al final del día, no solo me dolían los músculos, sino que también la cabeza y no era por haber exprimido mis habilidades al máximo, era más bien por pensar en algún posible secreto que guardara la familia real para llegar al grado de que nadie pudiera entrar a su cementerio y castigar con la muerte a quien fuera sorprendido. Eso me carcomía el cerebro al máximo. 
 
    Había entrenado con el general, el capitán se había ausentado nuevamente. En esta ocasión, mi entrenamiento se basó en crear una lengua de fuego tan extensa como podía sin tener que quemar nada, mientras lanzaba bolas de fuego a todas las piedras que había colocado el general en esa misma área. Era una buena táctica, ya que en lo único que nos podríamos basar era en el cuento y en mi experiencia vivida contra el demonio de guerra. Lo había logrado, solo por un pequeño pero importante detalle, el pasto había quedado completamente chamuscado, lo cual era bueno y malo a la vez, por lo menos no había provocado un incendio que habría podido quemar todo el castillo. Al menos podía manejarlo hasta cierto punto. Supongo. 
 
    Ahora, solamente nos quedaba un día para el baile, prácticamente se nos había acabado el tiempo como para hacer nada, pero el secreto del cementerio seguía rondando por mi cabeza.  Mientras me duchaba, había ideado un pequeño plan: a media noche visitaría el cementerio, buscaría a ese tal Kaibil Bacab, encontrar su espada mágica y de paso, si era posible, allanar todas las tumbas hasta encontrar aquello que escondían con tanto recelo, solo esperaba que eso nos sirviera para derrotar por lo menos a los demonios. 
 
    La luz de la luna llena no me ayudaba mucho, era tan brillante que se podía ver incluso la sombra de una polilla. Aun así tenía que arriesgarme. Ignoraba si el cementerio estaba vigilado, ignoraba, incluso, el horario de la guardia por los pasillos del castillo, pero contaba con mis poderes y eso era más que suficiente para mí. 
 
    Dos golpes en la puerta me hicieron sobresaltar, ya era casi medianoche y estaba calzándome las botas, lista para salir. Me quedé estática un momento, tal vez si no abría la puerta, quien sea que estuviera del otro lado no insistiría debido a la hora tan inconveniente, suponiendo que yo ya me encontraba durmiendo. Pero sonaron dos golpes más. Maldije cerrando los ojos y apretando la mandíbula, debía ser realmente importante como para que volvieran a insistir. Me miré, vestida toda de negro, con el cabello recogido, inmediatamente delataría mis intenciones ante cualquier persona que me viera en estos momentos. Sin pensarlo mucho, tomé la cobija de la cama, me envolví en ella poniendo sumo cuidado de que me cubriera por completo y me solté el cabello.  
 
    Abrí la puerta y parpadeé varias veces sorprendida por encontrar al capitán justo enfrente de mí. Inmediatamente el estómago se me achicó y mi corazón comenzó a correr.  
 
    ¿Por qué será que siempre me encontraba a punto de cometer o de terminar alguna imprudencia?  
 
    Vaya suerte la mía. 
 
    —Capitán —susurré, sin aliento. 
 
    —Perdona que te interrumpa a esta hora de la noche, pero es urgente que hable contigo —dio un paso hacia enfrente y yo retrocedí solo un poco.  
 
    Instintivamente me llevé una mano hacia mi cabello todo despeinado. Grave error. Antes de que pudiera incluso parpadear, el capitán jaló la colcha, descubriéndome por completo, a pesar de la tenue luz, había logrado ver la manga oscura de mi blusa. El me miró perplejo, de pies a cabeza con la mirada encendida de furia. Contuve el aliento. Estúpida vanidad la mía. 
 
    —¿A dónde vas vestida así? —soltó, con la voz grave. 
 
    Hecha una furia por verme descubierta hice lo primero que se me ocurrió hacer. Lo tomé del brazo haciéndolo entrar en mi habitación y cerré casi de golpe la puerta. Ahora estábamos a oscuras. Bueno, casi. La luz de la luna se colaba por las dos enormes ventanas cuyas cortinas estaban sin correr.  
 
    —Bueno —empecé a decir, poniendo las manos en jarras—. Como es casi imposible hacer algo sin que tú te enteres, te lo voy a decir. —Soltando un suspiro de resignación, exclamé—: Iré a explorar el cementerio real. 
 
    —¿Te has vuelto loca, Evangeline? Está prohibido entrar ahí —exclamó, fuera de sí.  
 
    —Lo sé, ¿por qué crees que voy ahorita y no a medio día? —expliqué, recalcando lo obvio y luego agregué como una niña berrinchuda mirándolo con reproche—. Y no estoy loca. 
 
    —Pues actúas como si lo estuvieras —dijo él, apretando su nariz con los dedos índice y pulgar. Claramente estaba molesto—. ¿Qué pasará si se enteran? 
 
    —No lo harán porque tú no se los dirás —apunté. 
 
    —Como capitán estoy obligado a hacerlo. 
 
    —¿Podrías dejar de actuar tan rectamente solo por un momento? —reclamé.  
 
    —¿Y tú podrías dejar de actuar con tanta imprudencia? —contra atacó.  
 
    —Lo siento, pero no puedo. —Fui hasta el pequeño buró por mi liga para volver a sujetarme el cabello. 
 
    —¿Sabes siquiera cual es el castigo si llegaran a enterarse?  
 
    —Sí, lo sé, pero debo buscar al tal Kaibil y su espada, además, hay algo ahí adentro que no quieren que se sepa y yo lo voy a descubrir, no me importa si abro todas las tumbas con tal de obtenerlo. —Terminé de sujetar mi cabello en una coleta y lo miré fijamente—. ¿Es que acaso no te da curiosidad saberlo? 
 
    —No creo que estén escondiendo nada —dijo, muy serio—. Además, ese tal Kaibil no existe, no tiene caso que busques ahí. 
 
    —Por el amor de Dios, Alexander, ¿cómo puedes ser tan fiel y tan ciego? —exclamé con exasperación, poco me faltó para tomar sus hombros y sacudirlo—. Claramente están ocultando algo, si no fuera así, el castigo no sería la muerte. 
 
    Lo miré a los ojos, bajo la tenue luz de la luna noté que desprendían un ligero brillo. 
 
    —Me estás volviendo loco, Evangeline —soltó con un suspiro, negando con la cabeza y sonriendo levemente mirando hacia el suelo. 
 
    Tú también a mí, pensé, pero no dije nada, en su lugar exclamé: 
 
    —Bueno, me voy, si no vienes conmigo más te vale no delatarme. —Me dirigí hacia la puerta con paso decidido. 
 
    —Voy contigo —dijo y mi corazón cayó hasta mi estómago. 
 
    —Bien. —Fue mi única respuesta pues no creí ser capaz de decir algo más, debido a que mi cuerpo empezaba a temblar de pies a cabeza y no era por lo que estaba a punto de realizar. 
 
    Caminamos rápido y en silencio por los pasillos de servicio hasta llegar a la cocina y salir por la entrada de empleados. Ya afuera, nos deslizamos pegados a los muros del castillo, ocultos en las sombras, en dirección a la capilla. El aire soplaba ligeramente y era más bien frío, mi cuerpo vibró un poco debido al cambio de clima o eso quería creer.  
 
    Después de unos minutos sin ningún contratiempo ni toparnos con nadie llegamos, por fin, a la capilla del castillo. No era tan grande como me la había imaginado, un templo lleno de esplendor, en su lugar había una construcción más parecida a una casa, con una altura de aproximadamente tres metros, la entrada era en forma de arco y la puerta, bueno, era más bien una reja dorada, dejando ver su interior. Nadie vigilaba la capilla y lo más impresionante, no había candado alguno, ni siquiera un cerrojo o algo parecido. Era sumamente extraño. Fruncí el ceño ante aquel detalle. 
 
    —No hay cerrojo,  ni candado —apuntó el capitán. Empujó la reja pero esta no se abrió—. Bueno, ¿y ahora qué? —Me miró.  
 
    Mientras el capitán hacía todo aquello,  mi mente estaba trabajando. Podría fundir la reja con fuego pero eso nos delataría por completo, también podría tratar de abrirla con una ráfaga de viento, pero igualmente nos delataría el ruido. Sin pensarlo, tomé los barrotes con ambas manos  
 
    Ábrete, ordené en mi mente y empuje ligeramente la reja. Ésta se abrió. 
 
    —¿Cómo… ¿Cómo hiciste eso? —tartamudeó asombrado el capitán. 
 
    —Sinceramente, no lo sé. —Me encogí de hombros, aunque mi corazón empezó a palpitar de manera alocada. “Sólo la familia real puede entrar aquí”. Pues bien, si tenía alguna duda de que era parte de la familia real, esto lo confirmaba por completo—. Vamos, está abierta y eso es lo que importa. —Con la cabeza le hice señas de que entrara, él obedeció y yo cerré la reja detrás de mí. 
 
    Nos adentramos en silencio. El piso y las paredes estaban cubiertas de una piedra blanca, tal vez mármol. Un altar se levantaba hasta el fondo de la capilla, con pequeñas decoraciones forradas de algo brilloso, quizá oro. Innumerables ángeles custodiaban el interior, todos mirando hacia distintos puntos. Dos reclinatorios estaban justo enfrente del altar. Velas sin encender pendían de los muros que eran seis, tres de cada lado y un candelabro colgaba justo en medio del techo. Al lado derecho, unas escaleras descendían a lo que me imaginaba era el cementerio. Me dirigí hacia ellas y el capitán me siguió.  
 
    Conforme fuimos bajando, la luz era cada vez más escasa, pero no me atrevía a invocar ni una lengua de fuego por miedo a que alguien pudiera verla desde afuera. Solo cuando terminamos de descender me atreví a encender un poco de luz con la palma de mi mano. 
 
    —No importa cuántas veces te vea usando tus poderes, siempre es sorprendente, —exclamó, y como una niña pequeña, me ruboricé—. ¿Qué estamos buscando exactamente? —él miraba por todos lados admirando lo que parecían ser fosas excavadas en la pared. 
 
    El cementerio era muy sencillo, las tumbas estaban tanto en el suelo como en las paredes. Pero era realmente extenso. 
 
    —Un cementerio justo debajo del castillo —susurré, un tanto asombrada.  
 
    —No creo que te alcance solo una noche para allanar todas las tumbas —observó, con un tono de burla.  
 
    Mientras él me miraba con diversión yo le lancé una mirada fría. 
 
    —Siempre se puede buscar una solución —contesté. 
 
    Caminé escogiendo al azar el pasillo del lado derecho, el capitán siempre detrás de mí, tal vez por ser la única fuente de luz. Mientras caminaba leía los nombres de quienes se encontraban descansando en determinada tumba. No llevaba ni la mitad de aquel pasillo cuando un leve sonido parecido a un latido llamó mi atención. 
 
    —¿Escuchas eso? —pregunté girando hacia la izquierda de dónde provenía aquel sonido. 
 
    —No escucho nada. ¿Qué es?  
 
    —Es como un latido. 
 
    —¿Qué? —Bajo la luz de la pequeña llama pude ver cómo se extinguían los colores de su rostro. 
 
    —¿No me diga que tiene miedo, capitán? —sonreí divertida. 
 
    —Tengo los nervios de punta desde que salimos de tu habitación —confesó. 
 
    —Vaya, me sorprende su sinceridad —expresé, mientras me dirigía hacia el lugar donde provenían los tenues latidos—. Es un pequeño latido, muy ligero, apenas audible, pero es constante. 
 
    —Ahora que lo pienso, no recuerdo nunca que hayan enterrado a alguien aquí en todos estos años —observó él. 
 
    —¿Ahora me crees que esconden algo? 
 
    Me concentré para ubicar con exactitud el sonido. Provenía de la pared, me dirigí hacia ella y con la mano empecé a palpar, como si fuera un estetoscopio. Me adentré un poco más, mientras caminaba, los latidos se hacían más fuertes, hasta que por fin lo encontré. 
 
    —Es aquí. —Sin soltar la mano y con los ojos cerrados, no sólo lo escuché, también lo sentí. No sé cómo ni por qué, mi corazón y aquel latido empezaron a latir al mismo tiempo, uniéndose como si fueran uno. Asombrada y con algo de miedo me aparté rápidamente.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué no escucho nada? —La voz del capitán sonaba claramente confusa. 
 
    —Definitivamente hay algo aquí. —Mi voz sonó temblorosa, pero estaba determinada a saber qué rayos había ahí adentro. Miré el cuadrado donde debería haber un nombre y una fecha, pero no había absolutamente nada escrito ahí. Miré a mi alrededor, buscando una piedra o algo en donde pudiera depositar la llama que nos proporcionaba luz, necesitaba ambas manos para abrir aquella tumba, si es que eso era. 
 
    —¿Qué vas hacer? 
 
    —Abrir la tumba, claro —contesté sin mirarlo, aun buscando algo en donde dejar la luz—. ¿No ves una piedra o algo donde dejar esta maldita llama? Necesito ambas manos para abrir esto.  
 
    —No, no harás tal cosa —Me tomó ambas manos con firmeza haciendo que la luz se extinguiera. 
 
    —Mira lo que has hecho, nos hemos quedado sin luz —protesté, forcejeando para liberarme, pero él  me sostenía con una fuerza sorprendente. 
 
    —Eso me tiene sin cuidado, Evangeline, pero no abrirás esa tumba ¿qué tal si es un demonio o algo parecido o incluso peor?  
 
    Él tenía un punto muy bueno, aun así repelé.  
 
    —Necesito saber que hay ahí adentro. 
 
    —¿Te has puesto a pensar que probablemente es por eso? —Señaló la tumba con la cabeza ya que sus manos me seguían sosteniendo—. ¿Que está castigado venir para acá? 
 
    —Pero ¿cómo es que yo puedo escucharlo y tú no? —Aquel latido empezaba a retumbar en cada parte de mi cuerpo. 
 
    —Eso no te lo podría responder, pero está claro que es algo que no deberíamos saber o incluso escuchar. 
 
    El latido zumbaba fuertemente en mis oídos, en mi mente, en cada fibra de mi piel y de mis venas, era imposible ignorarlo. Sentía como si me llamara, como exigiendo o suplicando ser liberado.  
 
    Princesa. Una voz extremadamente gruesa retumbó dentro de mi cabeza. Si fuese real o imaginaciones mías no lo sabría con seguridad.  
 
    Princesa. Volvió a sonar aquella voz. ¿Se refería a mí? ¿Acaso sabía quién era realmente? Temblando de miedo empecé a hiperventilar.  
 
    No dudes en reclamar lo que es tuyo. Ahora sí que me estaba volviendo loca. ¿Qué rayos había ahí adentro?  
 
    El capitán tenía razón, si fuera algo bueno, ese latido, esa voz o lo que fuera que estaba ahí adentro no estaría volviéndome loca ni intentando apoderarse de mí. Intenté dar un paso, pero mis piernas no me respondieron. Probé mover mis manos pero estas tampoco respondieron. Teníamos que salir de aquí inmediatamente. Alarmada miré la sombra del capitán. 
 
    —Bésame. —Le pedí quedamente. 
 
    —¿Qué? —Él claramente me miró muy confundido, aunque no podía verlo, pero su voz lo delataba. 
 
    —Bésame o lánzame un puñetazo en la cara, lo que más te apetezca hacer, pero hazlo ya, se está apoderando de mí. 
 
    Él liberó mis manos y por un pequeño instante, pensé que me golpearía, pero entonces, sentí sus manos acunando mi rostro, un hormigueo placentero recorrió todo mi cuerpo antes de que sus labios tocaran los míos. El beso fue dulce, nada comparado con el beso del callejón. Me besó de manera  tímida y lenta, yo le respondí de igual manera.  
 
    No tienes por qué tener miedo princesa. Dijo la voz.  
 
    En un intento desesperado por tratar de deshacerme de aquella misteriosa y terrorífica voz, aceleré el beso convirtiéndolo en un beso desesperado. Por su parte, Alexander llevó una mano hacia mi nuca y la otra hacia mi cintura, acercándome más hacia su cuerpo. Una oleada de placer invadió mi pecho. Me enfoqué en eso, en cómo sus labios devoraban los míos, en cómo mi corazón daba piruetas sin parar, en el revoloteo de felicidad en mi estómago, en el palpitar de mi vientre, en la paz que se estaba adueñando ahora de mi cabeza y, poco a poco, el latido bajó de intensidad. Despacio, dio un paso hacia atrás, yo uno hacia adelante. Aliviada por poder moverme a voluntad propia lo abracé con fuerza y, sin separar mis labios de los suyos, invoqué al viento, éste nos envolvió en una ligera ráfaga y nos levantó. El capitán se separó ligeramente de mí pero yo se lo impedí tomándolo de la nuca y profundizando el beso. Como respuesta, él me abrazó con más fuerza y continuó besándome. Nos conduje hasta la entrada de la capilla. Cuando nuestros pies tocaron el piso, lentamente nos fuimos separando, a base de besos pausados. Con el corazón y la respiración acelerados me di cuenta de que ninguno de los dos queríamos dejar de besarnos y eso provocó que un fuego exquisito recorriera cada partícula de mi cuerpo. Una sonrisa se dibujó en mis labios. 
 
    —¿Qué? —Su voz estaba áspera, sus labios, aún demasiado cerca de los míos. 
 
    —Gracias —susurré. 
 
    Él apoyó su frente contra la mía. 
 
    —¿Debo sentirme utilizado por las circunstancias? —Sonriendo, negué con la cabeza—. Creo que debemos irnos de aquí —sugirió y esta vez asentí. 
 
    Me tomó de la mano y así regresamos hasta mi habitación, nuevamente, sin ningún problema.  
 
    —Creo que deberían de aumentar la seguridad en el palacio —opiné, mientras entrábamos a mi habitación.  
 
    Alexander soltó un resoplido. 
 
    —A primera hora de la mañana habrá más guardias vigilando todo el castillo y vigilándote a ti. 
 
    Yo me crucé de brazos a modo de protesta. 
 
    —No quiero que vuelvas al cementerio, ¿de acuerdo? —me ordenó, tomándome de ambas manos. 
 
    —Necesito saber qué ocultan ahí.  
 
    —Siempre podemos preguntar. 
 
    —¿No estás harto de tantos secretos? —pregunté, curiosa. 
 
    —No sabía que existían hasta que supimos que Yum Kimil despertó. 
 
    Solté un resoplido ante aquella respuesta. 
 
    —La vida del castillo está llena de secretos, incluso la historia de Palgegov que nos han hecho creer puede que sea falsa, el dios que nos han inculcado adorar puede también no existir ¿Qué más podrían ocultar? —Aparte de que soy la princesa legítima heredera al trono. Mi pecho se apretó ante aquel pensamiento. 
 
    —Sé que odias los secretos, pero debes aprender a vivir con eso, la verdad se descubrirá, tarde o temprano. 
 
    No supe si sentirme aliviada o atemorizada por sus palabras. ¿Qué pasaría si se enterara que soy la princesa? 
 
    —Es tarde y debemos descansar—empezó a decir. 
 
    Un rayo de tristeza atravesó mi corazón. No quería que se fuera, así que pregunté: 
 
    —¿A qué venias a mi habitación? Dijiste que teníamos que hablar. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Descansa, mañana hablaremos. —Dio media vuelta y se fue, dejándome con la duda palpitante en mis labios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    Pero no hablamos al día siguiente, nos vimos escasas veces durante ese último día antes del baile. Me sorprendí esperándolo en mi habitación hasta que caía muerta de sueño y de cansancio. Los ojos me ardían de tanto leer, de tanto investigar y la cabeza me daba vueltas ante tantas historias que ignoraba que existían e incluso me preguntaba si podrían ser completamente reales. Esas historias comparadas con las bitácoras de guerra que había leído anteriormente sonaban más reales gracias a lo que había vivido y aquellas bitácoras sonaban falsas, carentes de información, como si hubieran escogido con detenimiento lo que estaban escribiendo. La falsedad de aquellos documentos me provocaba nauseas, ¿hasta qué grado intentaron ocultar la verdad de la situación de los verdaderos Bacab? Según los cuentos y leyendas aquellos Bacabes habían sido realmente héroes, sacrificando su vida por la de su pueblo y eso también me provocaba náuseas. Mi vida a cambio de todo un país. El pecho se me achicó de miedo. Yo no era valiente, era más bien imprudente e impulsiva, me protegía más a mí misma que a las demás personas. Actuaba en base a mi enojo, a mi orgullo y a mi conveniencia. ¿Qué clase de héroe actúa de esa manera? 
 
    —Chica roja, no te envidio nada —exclamó Iván, la mañana del día del baile. 
 
    Esa mañana estábamos en el cuarto de entrenamiento, esperando nuestro turno para recibir nuestras respectivas órdenes y para los nuevos reclutas sus nuevos uniformes.  
 
    Iván acababa de salir de la oficina del general, con su nuevo uniforme en mano.  
 
    —Me sorprende que te hayan dado un uniforme —dije, asombrada. 
 
    —Bueno. —Él se encogió de hombros—. Aunque no les guste, soy parte de la guardia real y debo decir que soy una parte bastante importante. —Sonrío. 
 
    —Si bueno, al menos espero que no seas otro anzuelo —exclamé, con amargura. 
 
    —Vamos, no te sientas usada. —Quiso reconfortarme. 
 
    —Solo procura mantenerte con vida, ¿de acuerdo? —apunté, notando cómo su rostro empezaba a pintarse de rojo.  
 
    —Sí, igual tú. —Llevó su mano hacia la frente a modo de despedida y se fue. 
 
    Ignoraba lo que le habían asignado, de hecho todos ignorábamos el puesto de cada quien, nadie debía saber nada hasta el momento del ataque, si es que había uno. 
 
    Aquel día se respiraba tensión en todo el castillo, los sirvientes subían y bajaban a toda prisa. De la entrada de empleados no dejaban de llegar los encargos para el baile, alimentos, adornos, etcétera. 
 
    Durante el resto del día me la pasé encerrada en mi habitación, practicando mis poderes, mis golpes de ataque o haciendo cualquier cosa, el chiste era mantenerme ocupada y no pensar en lo que podría pasar durante el baile. Mi hermoso vestido dorado colgaba desde una pared, listo para usarse, pero cada que dirigía mi mirada hacia él, el revoltijo en mi estómago aumentaba.  
 
    El recuerdo de lo que había en el cementerio tampoco me había abandonado por completo, la curiosidad me carcomía el alma. Rogaba porque pudiera hablar con la reina en algún momento para preguntarle si sabía algo de eso, cualquier cosa me vendría bien. 
 
    Unos golpes tenues en la puerta me sobresaltaron. Con desgana fui a abrir.  Una chica me esperaba del otro lado, al verme, inmediatamente hizo una reverencia. 
 
    —Buenas tardes señorita, la reina me ha enviado para ayudarle a estar lista para el baile. 
 
    Con el ceño fruncido y con desgana hice pasar a la chica. Nada me hacía menos feliz que alistarme para ese dichoso baile. Si los demonios atacaban, aquel hermoso vestido sería un completo estorbo para mí. 
 
    La chica me preparó el baño, agregando, quién sabe qué tantas cosas, en el agua. Al final, el baño no solo estaba inundado de vapor, sino también de un delicioso aroma a flores. Me tomé mi tiempo dentro de la bañera, no todos los días disfrutaba de un baño digno de una princesa, aunque lo era, no gozaba de ninguno de los privilegios, pero sí de las obligaciones, recordé rencorosamente.  Después del baño, la chica me arregló las uñas tanto de las manos como de los pies. Luego, se dedicó a peinarme, una trenza de lado, bajando y terminando en un chongo, del otro lado unos cuantos rizos sueltos y, como toque final, pequeñas florecillas azules y doradas incrustadas entre la trenza. El maquillaje fue sumamente discreto, solo resaltando ligeramente los ojos, las mejillas rosadas tenuemente y los labios con solo un toque de brillo.  
 
    Nunca me acostumbraría a aquel reflejo que me devolvía la mirada cada que me arreglaban. Esa chica que veía frente a mí era claramente yo, pero más hermosa, más vivaz, incluso más coqueta. Y al ponerme el vestido, estaba irreconocible. El dorado de mi vestido contrastaba a la perfección con mi cabello rojo cobrizo y las pequeñas flores no hacían más que resaltar su color. Me sentía hermosa. Por primera vez en mi vida, me sentía una princesa. 
 
    —Quedó preciosa, señorita.  —Sonrió la chica, sus ojos brillaban de alegría al ver su obra de arte. 
 
    —Todo gracias a ti —respondí, con la voz ronca. 
 
    —Solo hice mi trabajo, señorita.  
 
    —Gracias —Le sonreí. 
 
    La chica se despidió con una reverencia, dejándome sola nuevamente y hecha todo un manojo de nervios.  
 
    ¿Y ahora qué? 
 
    El atardecer se asomaba por las ventanas, el cielo naranja y morado me sonreía, los últimos rayos de sol se despedían de mi habitación. Desde aquí no lograba ver si los invitados estarían llegando ya, con sus carruajes elegantes, pero sonreí ante la pequeña fantasía que mi mente estaba evocando: yo bajando de un hermoso carruaje, tomada de la mano de un hombre guapo, con uniforme de gala de un soldado de alto rango, sintiéndome y mirándome con aquellos hermosos ojos avellana que desprendían fuego al verme. Un hormigueo de placer tomó forma dentro de mi estómago e incluso un poco más abajo. La fantasía de cualquier chica que no tiene preocupaciones. De una chica con un futuro certero, de una chica con un lugar en el mundo. Aquella fantasía no me correspondía a mí, ni siquiera sabía qué pasaría esta noche, si sobreviviríamos al ataque, si es que llegaba a ocurrir. Y hablando de ataque… Este hermoso vestido no serviría para luchar. Caminé rápidamente hacia el ropero, donde saqué mi pantalón negro y me lo puse debajo del vestido. No era muy cómodo llevarlo, pero viéndome en el espejo, noté que no se veía que lo tuviera puesto. El corte de la falda del vestido era amplio. Se ajustaba a mi cintura, pero en las caderas daba cierta libertad de movimiento, sumando ahora el pantalón, solo esperaba que resultara mucho más fácil moverme mientras corría o luchaba.  
 
    El crepúsculo dio pasó a la oscuridad. Tomando toda mi fuerza de voluntad y tratando de aventar los nervios fuera de mí, me dirigí hacia la puerta. 
 
    Cuando la abrí y di un paso para salir me quedé paralizada. El capitán estaba justo enfrente de mí, tan guapo como lo imaginé en mi fantasía, salvo que su mirada era de sorpresa. Deduje, por su mano alzada cerrada en un puño, que estaba a punto de llamar a mi puerta. 
 
    Ambos nos quedamos paralizados por unos segundos o quizás minutos, no lo sé en realidad. Durante ese tiempo, sus ojos me recorrieron lentamente, desde la cabeza hasta la punta de mis pies y mientras me contemplaba, el brillo en sus ojos aumentaba su intensidad. En respuesta, mi cuerpo empezó a vibrar, a temblar y por dentro una explosión recorrió cada fibra nerviosa de mi ser. 
 
    —Que hermosa eres —susurró. 
 
    Mi respiración se cortó un segundo para luego acelerar acaloradamente, no pude hacer otra cosa más que sonreír tímidamente y bajar la mirada hasta mis pies. El calor encendiendo mi rostro. Ridícula, me sentí tan ridícula y tonta a la vez. ¿Es que ahora iba a reaccionar así cada vez que me mirara? ¿Cada vez que nos encontráramos? ¿Cada vez que habláramos? 
 
    Vi cómo sus pies daban un pequeño paso hacia el frente. Mi corazón se aceleró. Tonto, estúpido corazón. Puede que alguno de los dos muriera esta noche y en cambio, mi corazón se dedicaba a bailar fantasiosa y alegremente.  
 
    Sentí sus dedos rozar mi barbilla, levantarla lentamente hasta que nuestras miradas se encontraron. Una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro. 
 
    —¿No tienes nada que decir, que repelar, Evangeline? —se burló. 
 
    Aquello era lo que necesitaba para reaccionar. Erguí la espalda, cuadré mis hombros y muy altaneramente contesté: 
 
    —Gracias, usted también luce bien, capitán. 
 
    Su sonrisa se ensanchó y aquel brillo en sus ojos bailó igual que mi corazón.  
 
    —¿Nos vamos? —Me ofreció el brazo, yo lo acepté. Salí de mi habitación y nos encaminamos hasta el salón de baile. 
 
      
 
    El salón lucía majestuoso. Enormes cortinas blancas y translúcidas colgaban de los candelabros, los colores del escudo: verde y dorado, se dejaban ver en listones colgando de las columnas y de los arcos, el escudo de Palgegov, pendía enorme desde la pared del fondo, justo arriba de los tronos de sus majestades. La luz de las velas hacía brillar todo el salón. La música vibraba melodiosamente, las personas, vestidas con sus mejores galas, charlaban a gusto mientras los meseros caminaban entre ellas ofreciendo bebidas y bocadillos expuestos en charolas de oro. Todo, a mi parecer, era magnífico. Claro que nunca había asistido a un baile de ese nivel.  
 
    —¿Te gusta? —oí  la voz del capitán demasiado cerca de mi oído.  
 
    Me puse rígida al percatarme de lo cerca que estaba de mí.  
 
    —Es impresionante —contesté, sin mirarlo. 
 
    —Es costumbre, antes de hacer cualquier otra cosa, ir a saludar a sus majestades y mostrarles nuestros respetos. 
 
    —De acuerdo. —Fue todo lo que pude decir. 
 
    Estaba tan entretenida admirando de toda la majestuosidad del salón, que no me había dado cuenta que una fila de unas diez personas, aproximadamente, avanzaba lentamente hacia mis padres. Los invitados se detenían enfrente de ellos y saludaban con una reverencia. Nos dirigimos hacia ahí y conforme pasaba la gente, reparé en el tipo de saludo que teníamos que hacer. Los hombres simplemente inclinaban su torso con la mano derecha puesta en el corazón y otra atrás en la espalda; las mujeres, por su parte, cruzaban el pie derecho detrás del izquierdo, flexionaban las rodillas hasta casi tocar el piso llevándose la mano derecha al corazón y con la izquierda sosteniendo su vestido. Ambos inclinaban su cabeza mientras realizaban la reverencia.  
 
    Conforme íbamos avanzando, los nervios se me hicieron notar. ¿Qué pensarían mis padres de mí al verme? ¿Qué reacción tendrían? ¿Me verían hermosa? ¿Se notaría el parecido que tengo con mi madre gracias al cabello rojo de las dos? 
 
    —Estás apretando mi brazo más fuerte de lo que deberías, Evangeline —observó el capitán.  
 
    Rápidamente lo solté. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No tienes por qué estar nerviosa en su presencia. 
 
    —Lo sé —empecé a decir—, es solo que… —¿Qué podría decirle? ¿Qué me importaba realmente lo que piensen de mí ya que son mis verdaderos padres? Un nudo se me formó en la garganta al darme cuenta, con demasiada tristeza, que aquella información me la llevaría a la tumba, pasara lo que pasara, aún si vencía a Yum Kimil, yo solamente sería Evangeline Utsil, una chica con poderes sobrenaturales, nada más que eso. Y no me dolía por el hecho de querer ser una princesa, de querer ser la heredera al trono, eso realmente me importaba en lo más mínimo, lo que realmente me interesaba, incluso anhelaba con más fuerza que nunca, era que aquellas dos personas que estaban sentados a sólo unos cuantos metros de mí me abrazaran y me vieran como lo que soy realmente para ellos, su hija, que estuvieran orgullosos de mí y no solamente por mis dones, sino porque llevaba su sangre en mis venas. 
 
    El capitán me tomó de la mejilla y, delicadamente, me giró para verlo, se inclinó  hacia adelante colocando un dulce y tierno beso en mi frente. 
 
    —Tranquila —dijo y mi corazón se detuvo por unos instantes.  
 
    Cerrando los ojos, intenté serenarme.  
 
    Ya solo faltaba una pareja más para que pasáramos nosotros. El saludo de la pareja de enfrente se realizó en un parpadeó y, de repente, ya era nuestro turno. Avanzamos un paso simultáneo. Alexander hizo su respectiva reverencia y yo la mía como lo habían hecho las demás damas antes de mí. Pero mis ojos se encontraron con los de la reina y la respiración se me cortó. Una sonrisa genuina iluminó su rostro y su mirada; suspiró fuertemente y se hinchó como si de un pavo real se tratara. Una lágrima salió de mis ojos y un pequeño sollozo escapó de mi garganta. Inmediatamente desvié la mirada. No me animé a mirar hacia el rey, en su lugar fijé mi mirada al piso de mármol. Poco a poco me fui incorporando, tomé el brazo del capitán y nos alejamos mientras soltaba el aire que estaba deteniendo. 
 
    —¿Bailamos? —La voz del capitán sonó espesa. 
 
    —Yo… —Lo miré  nerviosa, ahora por una cuestión totalmente distinta a la que anteriormente lo había estado, pues lo que iba a decir a continuación me dejaría en completa vergüenza,  no sólo por admitir algo que no sabía hacer, sino por el hecho de tener que decírselo precisamente a él—. No sé bailar —solté rápidamente y sin mirarlo, con el orgullo herido. 
 
    —¿Tu? —Me miró burlonamente—. ¿No sabes bailar? —Su sonrisa abarcaba todo su rostro. 
 
    —Sabía que lo disfrutaría, capitán —dije, apretando los dientes y fulminándolo con los ojos. 
 
    —¿Por qué negarlo? La verdad es que lo estoy disfrutando.  
 
    Un mesero pasó ofreciéndonos una bebida burbujeante, tomé uno e inmediatamente lo ingerí por completo. La bebida quemó mi garganta, al parecer era un vino espumoso, o algo parecido, pero mi cuerpo lo disfrutó, así que tomé otra. Cuando la copa apenas tocó mis labios, el capitán me la arrebató. 
 
    —Recuerda que debemos estar alerta —Me reprendió. 
 
    —Con solo pensar en lo que pueda pasar, es probable que vaya a la cocina a beberme toda una barrica completa. 
 
    —No deberías estar tan nerviosa, disfruta un poco de la velada. 
 
    —Si bueno, para ti es tan fácil decirlo porque no eres el anzuelo. —La sangre me hirvió solo de mencionar aquello. 
 
    —Con mucha más razón deberías disfrutarla —Me sonrió enseñándome sus blancos dientes. 
 
    —¿Por qué ahora disfruta haciéndome enojar? —pregunté, molesta. 
 
    —Porque enojada luces aún más hermosa —El brillo en sus ojos se intensificó—. Estoy a casi nada de llevarte a algún lugar solitario y besarte de una manera no tan caballerosa. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos ante aquella declaración tan impropia de él. Dio un paso hacia adelante, llevando su mano hacia mi nuca y me besó. Al sentir sus labios contra los míos toda mi sangre revoloteó en cada una de mis venas. El beso fue delicado, nada comparado con su declaración pecaminosa de hace unos segundos.  
 
    —¿Cómo puedo decirte que me has cautivado de todas las maneras posibles, Evangeline? —susurró apenas nos separamos, mirándome intensamente. Tragué con dificultad, de repente mi boca se sentía completamente seca. Si esto no era una declaración, entonces no sabía lo que era—. Desde el primer momento en que te vi, supe que eras especial y no pude apartar mis ojos de ti, ahora no sé si de verdad quisiera apartarme siquiera, pues mi corazón y cada parte de mi cuerpo me exigen estar junto a ti. —De repente la música se escuchaba a lo lejos y las voces de los demás invitados se habían apagado por completo, mi corazón martilleaba en mis oídos y estaba hiperventilando. No sabía qué hacer, no sabía qué decir, las palabras huyeron de mi boca, mi mente se había quedado completamente en blanco. Nunca, ni en un millón de años, me hubiera imaginado una declaración así.  
 
    Alexander sonrió, levantando la comisura del lado izquierdo de su hermosa boca.  
 
    —¿Por qué últimamente te has quedado sin palabras? —preguntó, socarronamente. 
 
    —¿Por qué dices cosas que hacen que mi mente se quede en blanco? —contesté, agradeciendo a todos los santos por haber encontrado algo que decir. 
 
    Él se rió.  
 
    —Es un reto dejarte callada, ¿y ahora me dices que solo debo decirte algunas cualidades tuyas para dejarte con la mente en blanco? 
 
    —¿Me ve como un reto, capitán? —Ladeé ligeramente mi cabeza. 
 
    —Oh sí, un hermoso y testarudo reto, Evangeline. 
 
    Poco a poco, a mi alrededor todo empezó a tornarse normal, las voces y las risas las escuchaba ahora con más facilidad. Mi corazón estaba empezando a tranquilizarse. Suspiré aliviada. 
 
    —No entiendo, como tú, un hombre con estándares de rectitud tan alto, se haya fijado en una chica tan rebelde como yo —pensé en voz alta. 
 
    Él me tomó de ambas manos, sin apartar su mirada de la mía. 
 
    —Dime si no sientes lo mismo que yo, Evangeline. Este… —Cerró brevemente los ojos, como buscando las palabras correctas—. Este fuego abrasador que nos envuelve cada que nos miramos, cada que nos besamos e incluso cada que discutimos. Dime si no sientes lo mismo, no me molestare si no me correspondes, pero no podrás deshacerte de mí tan fácilmente. Aunque no sientas lo mismo yo aún seguiré cuidando de ti y me importa un comino si eso llega a molestarte. 
 
    Abrí la boca para decir algo, ignoro por completo qué rayos iba a decir, pero justo en ese momento, el sonido de uno de los vitrales rompiéndose en mil pedazos hizo callar a todos los presentes e incluso a la música. Una flecha con un listón negro enredado se clavó en la pared que estaba justo enfrente de nosotros. Miré al capitán, su mirada antes resplandeciente de anhelo, se convirtió en una mirada amenazadora, severa, su ceño fruncido, su rostro firme y con la mandíbula apretada.  
 
    Mi pulso y mi respiración se aceleraron.  
 
    Era la señal.  
 
    Los demonios de guerra estaban aquí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Uno.  
 
    Empecé a contar. Los invitados empezaron a murmurar. 
 
    Dos. 
 
    Mi mirada recorrió todo el salón en busca de algo inusual, a la espera del primer demonio o el asomo de la niebla. Pasé mi vista en cada rendija de las ventanas, de las puertas y en el vitral roto. 
 
    Tres. 
 
    El capitán llevó una mano hacia la empuñadura de su espada, lo cual era ilógico, ya que no necesitaríamos espadas, necesitábamos flechas y fuego. Mucho fuego. 
 
    Cuatro. 
 
    La puerta principal del salón se abrió de par en par, provocando más murmullos de asombro y alarma entre los invitados. Empezamos a caminar hacia la puerta. Un soldado la atravesó corriendo sin importarle el alboroto y se dirigió hacia nosotros. 
 
    —Están atacando el pueblo, capitán —dijo, mientras trataba de controlar su respiración agitada—. Algo les impide pasar más allá del muro del castillo, al ver que no podían atravesarlo, empezaron a atacar a los civiles. 
 
    El capitán y yo intercambiamos miradas. No dijimos nada, pero la pregunta estaba impresa en nuestros ojos. ¿Qué era eso que no dejaba pasar a los demonios hacía el castillo? El recuerdo de lo que pasó en el cementerio cruzó por mi mente. Negué con la cabeza, tratando de despejar mi mente. No era momento de seguir por ese camino, teníamos a unos demonios que derrotar. 
 
    Dos soldados, de los que estaban en el salón, ya se encontraban a nuestro lado. El capitán se volvió hacia ellos. 
 
    —Diez de ustedes quédense aquí, por si algo llega a pasar, protejan a los invitados y a sus majestades. Los demás tendrán que venir conmigo. 
 
    Los soldados hicieron una rápida reverencia y se dirigieron hacía sus demás compañeros. El capitán junto con el otro soldado empezó a caminar hacia la salida del salón. Los seguí. 
 
    —No —El capitán me detuvo en seco—. Tú quédate aquí. 
 
    —Pero… —Empecé a discutir, pero el capitán me interrumpió. 
 
    —Por alguna extraña razón no pueden venir aquí, estarás a salvo si no sales del castillo. 
 
    —¿Por quién me toma, capitán? 
 
    —Te estoy pidiendo que te mantengas a salvo. 
 
    —Puedo mantenerme a salvo mientras estoy luchando. 
 
    —Demonios Evangeline —dijo, casi gritando, en su lugar apretó los dientes para que su voz furiosa saliera sin elevar la voz, los tendones se su cuello se hicieron notar. Me miró con furia en los ojos—. Por una vez en tu vida, obedece. 
 
    —No puedo quedarme aquí sin hacer nada mientras ustedes luchan por su vida y por la de aquellos civiles —dije, imitando su forma de hablar y de mirarme, desafiándolo. 
 
    —Gracias a ti sabemos cómo derrotarlos. 
 
    —No será suficiente. 
 
    —¡Es una orden! —El cuello se le estiró aún más y una vena saltó de su frente al decir aquello, mientras trataba de no gritar. Rayos, realmente estaba furioso. Algunos invitados empezaban a prestar atención en nosotros—. ¡Quédate aquí! 
 
    Se giró y se fue corriendo cerrando la puerta tras él.  
 
    Gruñí de enojo y frustración. Patee el piso como una niña mimada haciendo un berrinche ¿Cómo me pedía quedarme aquí sabiendo que podría ser más útil allá afuera? 
 
    Miré a mi alrededor. Los soldados que se habían quedado estaban tratando de mantener calmados a los invitados y a todos los demás que nos encontrábamos ahí. Los músicos seguían sin tocar y los sirvientes habían dejado de pasearse con sus charolas de comida y bebidas. La gente murmuraba e incluso se animaban a interrogar a mis padres, que seguían sentados muy cómodos en sus lustrosos y lujosos tronos. Fruncí el ceño, ¿cómo podían estar tan tranquilos? De repente, la mirada de la reina se cruzó con la mía. En un movimiento tan sutil, asintió con la cabeza, luego desvió la mirada y luego la volvió a fijar en mí. Miré hacia la dirección que había señalado, era la puerta que llevaba al pasillo de servicio. Me estaba dando una ruta de escape. Grandioso. Volví a mirarla y con una leve sonrisa de satisfacción y una ligera inclinación con la cabeza, tratando de que se viera como un agradecimiento, me dirigí hacia allá. 
 
    Si bien esos demonios no podían cruzar los muros del castillo y el capitán me había ordenado no salir de él, bien podría ayudarlos desde adentro y así no desobedecer a su estúpida orden.  
 
    Ya en el pasillo de servició, me subí la falda de mi vestido y corrí lo más rápido que pude, pasando de largo por la cocina, dirigiéndome hacia la entrada de empleados. Varias capas estaban colgadas en la pared, seguramente pertenecían a algún empleado. Sin pensarlo dos veces, tomé una de ellas. Era solo un préstamo, luego la devolvería, si es que no resultaba dañada durante la batalla. 
 
    Salí al patio trasero. Genial, aún tenía que correr hacia la parte frontal del castillo. Mientras corría, el maldito vestido se me metía entre las piernas y la pequeña cola que arrastraba se atoraba con las ramas que estaban tiradas en el césped, rasgándola. Maldiciendo mi atuendo e intentando arrancar por lo menos la falda, seguí corriendo, hasta casi llegar al área del castillo en donde se estaba llevando a cabo la pelea. Al parecer, el vestido era de muy buena calidad porque no pude rasgarlo ni un poco. Tenía un pantalón debajo pero no tenía nada que me cubriera el pecho, por lo que quitármelo por completo no era una opción. Exasperada, olvidé mi intento de deshacerse de él. 
 
    Los gritos provenían de todas partes, el humo empezaba a espesar el aire, haciendo difícil respirar y poder ver más allá de unos tres o cuatro metros. Llamé al aire para despejar todo ese humo. La vista se aclaró. En los muros, los soldados corrían por todos lados, mientras otros disparaban flechas con fuego en las puntas, las cuales las encendían en pequeñas fogatas que se encontraban esparcidas por todo el muro.  
 
    —¡Necesitamos agua! —gritó uno de los soldados—. Las casas se están incendiando. 
 
    Fantástico, lo que faltaba: un daño colateral. Los civiles siempre pagaban los platos rotos. 
 
    Miré hacia arriba, buscando un lugar en donde colocarme para ver mejor y poder ayudar sin ser vista. 
 
    Justo en el costado derecho del muro donde estaba, se alzaba una columna parecida a una torre, solo que no terminaba en punta, sino que estaba recto. Un lugar excelente para mantenerme un tanto alejada de los demás soldados y poder ayudar. Invocando el viento nuevamente, me envolví en una ráfaga que me llevó hasta mi objetivo. Una vez ahí pude ver, con demasiada claridad y asombro, el horror que se desarrollaba en la ciudad.  
 
    Los civiles corrían despavoridos hacia todas partes como locos dementes golpeando a diestra y siniestra gracias al dominio que tenía la niebla dentro de sus mentes y que se esparcía por todas las calles de la ciudad como un manto negro envolviendo sus pies. Algunos techos de las casas y negocios estaban en llamas, mientras que los demonios destrozaban todo a su paso, desde romper ventanas, levantar las tejas de los techos e incluso mandando a volar a quien se les atravesara en su camino. Las flechas volaban por el cielo, algunas dando en su blanco, hiriendo a los demonios, otras cayendo en el suelo, en los techos o algún otro lado. A pesar de las flechas llameantes los demonios seguían abundando, aquello no estaba siendo suficiente, ni un poco. 
 
    Sin pensarlo dos veces, empecé a llamar al agua. Chorros de agua salieron de mis manos hacia las casas incendiadas. Pero mi alcance era limitado, tendría que salir de los límites del castillo para poder apagar todos los incendios y yo no podía salir. Pero los soldados sí.  
 
    Miré hacia la entrada del castillo. La niebla se detenía ahí, en los límites del castillo, como si una barrera invisible no la dejara pasar. Bien, tal vez podría quemar toda aquella niebla y así dejar libre el paso para que los soldados pudieran salir sin ser manipulados por ella. Con las manos hacia abajo, respiré profundo, concentrándome, al mismo tiempo que llamaba al fuego.  
 
    Extingue la niebla, no quemes nada más, solo a la niebla y a los demonios. Le ordené al fuego. Este empezó a salir como si de lava se tratara, emanando desde las palmas de mis manos y avanzando lentamente, envolviendo únicamente la niebla, obedeciéndome.    
 
    Los soldados que estaban más cerca de mí, empezaron a darse cuenta de lo que ocurría, poniendo su atención en mí. Yo los ignoré. Estaba cubierta de pies a cabeza con la capa, nadie me reconocería. 
 
    —¿Quién es usted? —gritó uno de ellos. 
 
    —Eso no importa —respondí, intentando engrosar mi voz—. Dígale al general y al capitán que les abriré un camino para que puedan salir y encargarse de los incendios y los demonios. 
 
    —¿Quién demonios crees que eres como para darnos órdenes? —aquella voz la reconocí con claridad. Era Ulises. Claro que aún en una situación como esta no podía dejar de ser un maldito arrogante. Por cierto, ¿cuándo había vuelto a Mirlet? 
 
    —¡Maldita sea Ulises, estoy tratando de ayudarles! —grité, exasperada.  
 
    Unas gotas de sudor empezaban a bajar por mi frente. 
 
    Él no dijo nada, supuse que se había dado la vuelta, ignorándome por completo. Maldito imbécil. 
 
    Pocos minutos después, la enorme puerta de roble se abrió de par en par. Aproximadamente una docena de soldados salieron corriendo, unos  con cubetas y otros con arcos y flechas, cubriendo su retaguardia.  
 
    Perfecto, eso quería decir que Ulises no era un completo idiota después de todo. 
 
    Ellos avanzaron por donde ya no había niebla, detrás de mi capa de fuego que la consumía. Los guié hacia un grupo de casas que estaban en llamas y ellos empezaron a hacer lo suyo, extinguiendo el fuego con el agua.  
 
    Miré a mi alrededor. El caos era absoluto y nuestras pequeñas acciones no hacían diferencia alguna. La gente seguía gritando enloquecida, haciendo todo tipo de destrozos junto con los demonios. Teníamos que hacer algo más, teníamos que poner a todas aquellas personas a salvo, pero ¿cómo? 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? —La voz del capitán hizo que me sobresaltara, solo un poco, casi haciéndome perder la conexión con el fuego. 
 
    —¿No es obvio capitán? —contesté, esta vez ni siquiera traté de engrosar mi voz. 
 
    —Te ordené que te quedaras en el castillo.  
 
    No volteé a verlo, no quería desviar la mirada mientras siguiera extinguiendo la niebla y guiaba a los soldados de allá afuera, pero por su tono de voz, claramente estaba enfadado porque lo hubiera desobedecido, otra vez. 
 
    —Estoy en el castillo y estoy a salvo —apunté.  
 
    Él susurró algo que no logré escuchar, tal vez una maldición, no lo sabía con seguridad. 
 
    —Capitán, nos estamos quedando sin municiones y estamos muy lejos de derrotar a esos demonios, apenas si logramos herirlos un poco. —Nos interrumpió uno de los soldados. Él tenía razón, ese fuego no les estaba haciendo ni cosquillas, apenas lograban quemar alguna parte de su incorpóreo ser, se recuperaban de inmediato. Tendríamos que actuar de otro modo. 
 
    —Necesito que pongan a todos los civiles a salvo —dije—, que entren a los terrenos del castillo, aquí no les pasará nada. 
 
    —¿Señor?  
 
    —Háganlo, únicamente traigan a los que ya están fuera de la niebla, no dejen que les toque ni un dedo. —Supongo que el soldado se marchó, porque luego el capitán se dirigió a mí—. ¿Cuál es tu plan? 
 
    —Disminuir los daños colaterales —respondí, mientras trazaba el plan en mi cabeza—. Una vez que deje de quemar la niebla, volverá a surgir. ¿Te has fijado que solamente cubre el suelo? No trepa por las paredes ni por ningún otro lado. 
 
    —¿Qué intentas decir? 
 
    —¿Qué tan buenos son tus hombres trepando los tejados? —Esta vez lo miré, solo por un segundo, mientras le sonreía ampliamente. 
 
    Un brillo atravesó sus ojos. 
 
    —¿Estás pensando salir? 
 
    —Necesitamos salir para cubrir más terreno, necesitamos estar más cerca de los demonios para poder apuntar hacia el pecho, solo así se extinguirán. 
 
    —Iremos nosotros, tú te quedarás aquí. 
 
    —No. —Mi voz sonó firme—. ¿Se ha olvidado de que yo soy el anzuelo, capitán? 
 
    Los civiles empezaban a entrar en los terrenos del castillo ayudados por los soldados. Las construcciones incendiadas empezaban a ser menos. Bien. Solo esperaba que mi plan funcionara.  
 
    Sin dejar que el capitán dijera algo más, me envolví en una rafaga de viento, tratando por todos los medios que el fuego que consumía a la niebla no se apagara. Aterricé en el tejado más cercano, gracias a alguno de los dioses existentes, el fuego no disminuyó. Extendí ambas manos y seguí ordenando al elemento que siguiera con lo suyo mientras empezaba a correr.  
 
    Apenas pude correr unos tres tejados, cuando un demonio aterrizó enfrente de mí. Con una mano, le lancé una bola de fuego que dio directamente en el centro de su pecho, el demonio gritó de dolor mientras el fuego se extendía por todo su cuerpo hasta extinguirlo por completo. Seguí corriendo, pero un lazo de niebla se enredó en mi cintura, elevándome solo unos centímetros del techo. 
 
    —Por fin sales, pequeña Bacab —dijo mi captor, su voz igualmente tenebrosa que la del otro demonio con quien había peleado hacía pocos días, el mismo escalofrío recorrió todo mi cuerpo—. Eres nuestra. 
 
    —Aun no cantes victoria, maldito demonio —exclamé, entre dientes.  
 
    Llevé mi mano hacia el lazo que me sostenía, o mejor dicho, hacia su brazo, ya que me fijé con demasiado interés que era su brazo extremadamente extendido el que envolvía mi cintura. Apenas la toqué la empecé a quemar. El demonio me soltó rápidamente, dejándome caer. Afortunadamente aún estaba cerca del tejado, por lo que sólo me tambaleé un poco para evitar caerme por completo. Sin esperar ni un segundo más, le lancé una bola de fuego. El demonio se extinguió. Pero en un parpadeo, dos más ya estaban acechándome. Me preparé para pelear. Otros dos aterrizaron a mi espalda. Bien, esto no sería nada fácil. 
 
    Las bolas de fuego empezaron a salir de mis manos, extinguiendo a los demonios, pero por cada demonio que extinguía, aparecían otros más, todos atacándome en todos mis flancos. Por instinto, no solo empecé a ocupar el fuego, el elemento aire lo había transformado en una espada nuevamente, como lo había hecho la vez anterior, así que con una mano bloqueaba, mientras que con la otra atacaba. La cabeza empezaba a darme vueltas, el sudor me bajaba no solo por la frente sino también por la espalda, el peso del vestido empezaba a ser más notorio. No duraría mucho tiempo en esta pelea. Tenía que hacer algo, lo que sea.  
 
    Una piedra cubierta de llamas cayó justo a mi lado, extinguiendo a unos cinco demonios a la vez. Luego una flecha se clavó en la espalda del que estaba enfrente de mí. Extendí las llamas hasta que lo devoraron y pude tener una mejor vista. El capitán avanzaba hacia mí con cuatro soldados disparando sus flechas cubiertas de fuego. Otra piedra voló por encima de mi cabeza, cayendo detrás de mí, extinguiendo a otro montón de demonios. Con el camino más despejado pude ver que los soldados se encontraban en los tejados más cercanos, casi rodeándonos a los demonios y a mí.  
 
    Así que el capitán había entendido mi mensaje, gracias a dios. 
 
    Pero estábamos lejos de tener alguna ventaja, los demonios eran demasiados. Aun con aquellas piedras que parecían bombas, (quien quiera que haya tenido esa idea era un genio), aún con todos teniendo flechas, aún conmigo lanzando bolas de fuego como una loca, ignorando las fuertes pulsaciones en mi cabeza, claramente estábamos en desventaja.  
 
    Los demonios se habían vuelto hacia los soldados, quienes salían volando por los aires cuando eran atrapados por alguno de ellos. Era una pelea totalmente injusta y ellos lo sabían y lo disfrutaban, se notaba en las escalofriantes carcajadas que soltaban cada que alguien salía volando.  
 
    Pero seguimos luchando. 
 
    —¡Las flechas se nos han acabado, capitán! —gritó uno de los soldados. 
 
    —Desenvaina tu espada —ordenó el capitán, mientras disparaba la última de sus flechas dando en el blanco, luego se dirigió a mí—. ¿Puedes cubrir nuestras espadas con fuego? 
 
    —Lo intentaré —contesté, mientras convertía mi espada de aire en una de fuego. ¿Cómo no se me había ocurrido eso antes? 
 
    Los soldados que habían escuchado la orden del capitán, desenvainaron sus espadas. Me imaginé sus espadas cubiertas de fuego y le ordené al elemento que me obedeciera. En un parpadeo las llamas cubrieron el filo de las espadas. Inmediatamente los soldados empezaron a atacar.  
 
    Después habría tiempo para asombrarme por lo que estaba logrando hacer.  
 
    El capitán degolló a un demonio haciendo que su máscara volara por los aires y aterrizara en el suelo empedrado de la ciudad, el demonio se extinguió. Así que también servía cortarles la cabeza. Sonreí. Uno de los soldados que se encontraba en mi flanco derecho, le atravesó la espada en el pecho, donde debería de estar el corazón en nosotros, los humanos. El demonio también se extinguió. Sonriendo más ampliamente me uní nuevamente a la pelea, esta vez haciendo aparecer dos espadas, una en cada mano y empecé a decapitar demonios.  
 
    Poco a poco, las flechas dejaron de cortar el aire y fueron reemplazadas por las espadas de fuego. Poco a poco los demonios empezaron a disminuir en número. Poco a poco, mis ataques iban siendo más lentos y pesados, mi vista empezaba a empañarse y un sonoro zumbido invadía mis oídos.  
 
    En eso, una explosión nos hizo volar a todos. No la sentí, sino hasta que me vi volando por los aires y aterricé de lleno en el suelo. El aire abandonó mis pulmones cuando impacté en el suelo y casi pierdo el conocimiento si no fuera porque sentí que algo me envolvía, paralizando mis brazos y piernas, elevándome por los aires.  
 
    —Así que tú eres la pequeña princesa Bacab. —Escalofriantes voces retumbaron a la vez a mi alrededor. Erguí mi cabeza para toparme con una sola criatura o mejor dicho, con un solo demonio gigante, con mi captor.  
 
    La sangre me abandonó por completo.  
 
    Era el ser más horrible que había visto en toda mi vida. Su asombrosa altura, como la de un pino, estaba compuesto de humo, pero al mismo tiempo parecía sólido, con su pelaje chamuscado que cubría su cuerpo deforme y lleno de llagas, con varios brazos que terminaban en garras de ave, su máscara felina enorme solo le cubría de la nariz hacia arriba y terminaba con cuernos, y  las cavidades donde deberían estar los ojos, se encontraban completamente negros, vacíos, su boca estaba sonriendo o al menos eso parecía pues dejaba a la vista sus enormes y delgados colmillos. En su cuello colgaba un horrendo collar con varias bolas arrugadas como pasas. Era Kakasbal. Lo supe de inmediato, aunque en el dibujo del libro de leyendas era más bonito.  
 
    —Ahora vendrás conmigo —rugieron las voces, dejándome helada hasta los huesos. 
 
    —Primero muerta —susurré. 
 
    Cerrando los ojos, buscando el poco poder que me quedaba, me envolví por completo en llamas. Kakasbal no me soltó, en su lugar apretó los colmillos, así que empecé a cubrirlo en llamas también a él, empezando por su brazo de humo espeso que me sostenía. El fuego avanzó hasta llegar a su pecho, él empezó a temblar y retrocedió unos cuantos pasos, retorciéndose, pero sin soltarme aún. Sonreí con malicia. Bien por él, si no me soltaba, moriría conmigo. Intensifiqué las llamas,  envolviéndome en su calor. Una gota caliente salió de mi nariz hasta llegar a mi boca, la probé, sabía a hierro. Era sangre.  
 
    Ahora el fuego envolvía por completo a Kakasbal. Nuestras miradas se encontraron, o al menos eso podría decir, ya que sus ojos vacíos se posaron en mí, no sabría decir si me miraba con furia o con asombro, ni siquiera sabía si podía tener alguna emoción ese horripilante ser. Pero yo le sonreí, más ampliamente, satisfecha conmigo misma y le ordené al fuego acabar con todo aquello.  
 
    Una luz incandescente nos envolvió por completo y entonces ambos explotamos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     CAPÍTULO 21 
 
      
 
    Lo primero que sentí fue dolor. Un intenso dolor en cada una de las células de mi cuerpo. Grité, o al menos eso intenté. Mi cuerpo ardía, mis uñas ardían, mis ojos ardían, incluso sentía que mi cabello ardía. Ante tanto dolor empecé a temblar, a convulsionar. 
 
    —¡Está convulsionando de nuevo! —gritó una voz femenina. 
 
    Escuché unos pasos corriendo hacia donde me encontraba. 
 
    —¡Rápido, hay que meterla en el agua! —ordenó una segunda voz, también de mujer. 
 
    El ruido de unas cadenas perforó mis oídos y la cosa, se lo que sea, en donde estaba acostada, empezó a bajar. El agua me cubrió por completo, excepto por la nariz. Mi cuerpo lo recibió con infinito placer. Lentamente el ardor fue disminuyendo y con eso, las convulsiones se detuvieron. 
 
    —¿Qué le está pasando? —La voz de la primera mujer sonó distorsionada por el zumbido del agua—. ¿Hasta cuándo dejará de quemarse por dentro? 
 
    ¿Quemarme por dentro?  
 
    Recordaba haberle ordenado al fuego quemarnos a mí y al demonio llamado Kakasbal. Recordaba, también, una luz incandescente envolviéndonos a ambos y recordaba una explosión después de eso. Pero ya no recordaba nada más.  
 
    Quemarme por dentro… ¿y si el fuego aún seguía obedeciendo mis órdenes?  
 
    Basta, detente.  
 
    Le ordené al elemento, éste se detuvo al instante.  
 
    Suspiré aliviada.  
 
    Agua.  
 
    Necesitaba agua, pero no cubriendo mi cuerpo, la necesitaba dentro de mí, así que la llamé al tiempo que la imaginaba envolviendo cada célula de mi cuerpo, cada partícula. Un frío reconfortante llenó mi cuerpo.  
 
    Le di la bienvenida y la paz me envolvió. 
 
      
 
    —¿Está diciendo que pronto despertará? —La voz esperanzada del capitán sonó en un susurro. Mi corazón se aceleró y quise abrir los ojos, pero no pude, los párpados me pesaban demasiado. 
 
    —No lo sabemos con seguridad, de repente dejó de tener convulsiones y sus signos vitales empezaron a ser normales. —Esa voz femenina otra vez, creo que era una doctora o tal vez una enfermera. Ante sus palabras, le siguieron varios suspiros de alivio.  
 
    —¿Qué debemos hacer, sus majestades? —Otra voz femenina, esta sonaba más joven que la anterior—. La gente allá afuera exige a gritos su muerte. 
 
    —Necios —rugió el capitán—. ¿No se dan cuenta de que ella fue la que nos salvó? 
 
    —Lo que ellos piensan es que por ella nos atacaron —Una voz chillona contestó, creo que se trataba del consejero real, ¿cuál era su nombre? 
 
    —¿Ha habido algún otro ataque, general? —Esa era la voz gruesa del rey. 
 
    —Todavía no, majestad, pero es solo cuestión de tiempo, tal vez piensen que está muerta y atacarán suponiendo que no tenemos con qué defendernos. 
 
    —Tal vez eso deberíamos hacer, —dijo la reina, en tono pensativo—. Hacer creer a todos que ella ha muerto. 
 
    ¿Otra vez? ¿Cuántas veces más tienen que fingir mi muerte para salvarme el pellejo? 
 
    —La gente exigirá ver el cuerpo —opinó el consejero. 
 
    —Y ella tendría que irse de aquí,  del único lugar donde podría estar a salvo, —habló el capitán.  
 
    —Creo, capitán, que ella ha dejado muy en claro que sabe cuidar de sí misma —le reprendió el general.  
 
    Reí en mis adentros. 
 
    —El punto es —interrumpió el señor Collí—, que si no calmamos a la gente con algo, pronto tendremos que lidiar con dos problemas a la vez. 
 
    En eso tenía razón.  
 
    —Pero no puede sugerir que ella salga de aquí —insistió el capitán. 
 
    De acuerdo, ahora está visita médica empezaba a parecerse más a una junta para discutir mi futuro próximo. Y estaba empezando a hartarme el hecho de que ni siquiera se molestaran en pedir mi opinión, dado que era mi vida y mi futuro tendría que ser yo la que decidiera, no ellos. Así pues, junté todas mis fuerzas y me obligué a hablar. 
 
    —No… —Mi garganta ardió en el momento en el que pronuncié esa pequeña palabra, pero fue suficiente para que todos dejaran de hablar. Tragué con demasiada dificultad, la saliva la sentía como espinas clavándose y rasgando mi boca y garganta. Hice un doble esfuerzo por volver a intentar abrir mis ojos, esta vez, no los sentí tan pesados, así que, en cámara lenta empecé a abrirlos. 
 
    Lo que había ante mí casi me hizo reír, si no fuera por el estado en que me encontraba, juro que hubiera soltado una gran, gran carcajada que provocaría un tremendo disgusto a todos los presentes.  
 
    La reina, mi madre, estaba a la altura de mi cabeza del lado derecho, le seguía el rey, mi padre; a la altura de los pies estaban el capitán y el general; y del otro lado se encontraban las dos enfermeras o doctoras o lo que sea que fueran y el consejero. Todos, a excepción del consejero, estaban inclinados hacia adelante, mirándome con los ojos extremadamente abiertos y las bocas en forma de una “O” demasiado grande. El consejero más bien tenía cara de querer salir corriendo de aquí. Todos guardaron silencio mientras recorría mi mirada por cada uno de ellos. 
 
    —¿Cómo te encuentras, querida? —Fue una de las enfermeras o doctoras, la de mayor edad, la que habló. 
 
    —Mmm… —Empecé a decir, pero me detuve. Por primera vez desde que había recuperado el conocimiento, me permití hacer un análisis minucioso de todo mi cuerpo. Primero moví los dedos de mis pies, luego intenté mover mis piernas, pero estas, me percaté, estaban atadas a la cama, igual que mis brazos y mi cabeza. Dejando fuera el hecho de que estaba atada, creo que todo estaba en perfecto estado. —Estoy bien —exclamé en voz baja. De repente, mi estómago se hizo presente con un rugido demasiado sonoro para mi gusto. Todos sonrieron cuando lo escucharon.  
 
    Dios, qué vergüenza. 
 
    —Iré a pedir algo de comida para ti —dicho esto, las dos mujeres hicieron una reverencia en dirección a los reyes, se dieron la vuelta y se marcharon. 
 
    —Me alegro de que te encuentres bien, querida —dijo la reina—, nosotros también nos retiramos. Descansa. 
 
    —Espere —exclamé rápidamente—, No querrán fingir mi muerte, ¿o sí? —Aunque había omitido la palabra “otra vez”, esta colgaba en el aire—. Ya me cansé de estar escondiéndome.  
 
    —Desafortunadamente el pueblo de Palgegov es así, le teme a lo desconocido y aborrece todo lo que es antinatural. 
 
    —Pero yo no tengo la culpa de eso. Ustedes y todos los que los preceden son los que planearon ocultar la existencia de todos estos Dioses y demonios. El hecho de que ellos ignoren su existencia no significa que sea antinatural. 
 
    —¡Cómo te atreves, niña insolente, a decir semejantes barbaries! —escupió el consejero. 
 
    —Ella tiene razón, señor Collí —intervino el general—, Somos vulnerables ante esos seres por nuestra ignorancia. Lo único que tenemos, es basarnos en los cuentos y las leyendas de nuestro folklore y no podemos distinguir la realidad de la ficción. El método de prueba y error no sirve para nada en ninguna guerra. 
 
    —Pero no podemos soltar una bomba como esa ante todo un pueblo con creencias completamente opuestas —objetó de nuevo el señor Collí. 
 
    —La bomba ya explotó, justo en nuestras narices —habló el rey—, seríamos unos tontos si tratamos de engañar a la gente con historias falsas, la verdad siempre termina saliendo a la luz. 
 
    —Entonces, ¿qué es lo que vamos hacer? —preguntó la reina. 
 
    —Eso ya lo averiguaremos a su tiempo —contestó el rey, luego clavó su mirada en mí—. Por ahora preocúpate en recuperarte lo más pronto posible. 
 
    La reina tomó mi mano y me la apretó. Una despedida, supongo. Luego, ambos se fueron, seguidos por el señor Collí. 
 
    —Gracias por lo que hiciste en la batalla —dijo el general, sin moverse de su lugar—. Pero no debiste llegar a esos extremos. 
 
    —Ese horripilante demonio me había atrapado. ¿Qué otra cosa podía haber hecho? —exclamé, un hormigueó recorrió todo mi cuerpo al recordar la apariencia de Kakasbal.  
 
    —No lo sé, ¿quemarlo solo a él, por ejemplo? —La voz sarcástica y furiosa del capitán me hizo querer darle un puñetazo, lástima que estaba completamente atada, ni siquiera pude fulminarlo con la mirada ya que estaban a la altura de mis pies y mi vista no llegaba hasta donde él se encontraba. 
 
    Gruñí en mis adentros. 
 
    —¿Podrían ayudarme a desatarme, por favor?  
 
    —¿Para qué? —cuestionó el capitán, pero el general ya estaba empezando a desatarme uno de mis pies. 
 
    —Para que pueda darle un puñetazo en su linda cara, capitán. —Los dedos del general se detuvieron inmediatamente. El capitán rió y yo también. 
 
    Oí unos pasos que se acercaban desde mi lado izquierdo y pronto pude ver el rostro del capitán. Nuestras miradas se encontraron, un brillo de diversión iluminaba sus hermosos ojos avellana. Mi corazón dio un brinco, esta vez lo disfruté. El recuerdo de lo que me había dicho en el baile regresó a mi mente y sin querer, me sonrojé. Al ver mi rostro completamente sonrojado, sus labios formaron una hermosa y brillante sonrisa. Luego empezó a desatarme los brazos. 
 
    —Me voy —soltó el general, con voz incómoda —. Recupérese pronto, señorita Utsil. 
 
    —Gracias, general Balam —contesté de la mejor manera que pude.  
 
    Cuando el general hubo atravesado la puerta, el capitán habló. 
 
    —Creo que sabe qué es lo que sucede entre nosotros dos —dijo, sonriendo con timidez, desatando ahora mi brazo derecho. 
 
    —¿Y qué es exactamente eso, capitán? —pregunté, solo para molestarlo, mientras levantaba y movía mi pierna y mis brazos ya liberados. 
 
    Él sonrió y volvió a poner sus ojos en mí. 
 
    —Lo que sentimos el uno por el otro. 
 
    —¿Cómo está tan seguro de que siento lo mismo por usted, capitán? 
 
    Sin decir una palabra, se acercó a mí, tomó mi rostro entre sus manos, acunándola y me besó. La electricidad recorrió todo mi cuerpo a una velocidad admirable. Y me di cuenta, casi de inmediato, que extrañaba sus labios. Le devolví el beso con la misma ternura que él me estaba besando. Levanté mi brazo para llevarlo hacia su cuello y empecé a jugar con su cabello mientras me embriagaba de aquel dulce sabor.  
 
    —Me doy cuenta por la forma en que respondes a mis besos —susurró sin apartar sus labios de los míos, abrí los ojos y nuestras miradas se encontraron, mi respiración se aceleró—. Me doy cuenta por cómo me miras —continuó, y yo entre cerré mi ojos. Él sonrió—. Y en cómo quieres golpearme cada vez que tengo razón y tu no. —Lo golpeé en el hombro y él soltó una leve risa que llegó hasta sus ojos—. ¿Lo ves? 
 
    —¿Podría terminar de desatarme, capitán, para que pueda seguir golpeándolo? —pregunté irritada, molesta porque él había podido descifrar mejor mis sentimientos que yo y feliz por tener que ahorrarme el hecho de decírselo. 
 
    Sonriendo, me dio un último y rápido beso y prosiguió con desatarme la cabeza. 
 
    —A todo esto —empecé a decir, mientras le ayudaba a quitarme la cinta de cuero que estaba en mi frente—. ¿Por qué estoy atada de todos lados? 
 
    —Convulsionabas demasiado, temíamos que te hicieras daño a ti misma o que te cayeras de la cama. 
 
    —Oh —contesté, mientras recordaba la convulsión que tuve la primera vez que desperté y recordé cómo mi cuerpo se sentía arder desde dentro—. Lo siento —me disculpé sinceramente. 
 
    Una de las enfermeras llegó con una charola de comida. Sonriendo, la colocó en la mesita que estaba a un lado de mi cama.  
 
    El capitán estaba desatando la cinta que estaba en mi cintura. 
 
    —Disfrute de su comida, señorita, después de tres días sin haber comido nada, me imagino que lo querrá devorar todo demasiado rápido, pero le recomiendo que coma con calma, sino, su estómago lo resentirá. 
 
    —¡Tres días! ¿Estuve inconsciente tres días? —Me senté de golpe, lo cual lamenté ya que mi cabeza empezó a dar de vueltas, sin embargo, no me quejé y permanecí sentada. 
 
    —Y durante un día estuviste ardiendo por dentro, literalmente —señaló el capitán, que terminaba de desatar mi pie, dejándome en completa libertad de movimiento. 
 
    —Santo Dios —exclamé, llevándome una mano hacia mi frente, admirada—. ¿Cómo es que no morí? 
 
    —Es un milagro, señorita —La chica, que ahora veía con mayor detenimiento, debía tener uno o dos años más que yo—. Tal vez los nuevos Dioses la quieran mantener con vida durante mucho más tiempo. 
 
    El ácido quemó mi estómago. Los nuevos Dioses. Bueno, al menos había otra persona cuerda aquí, lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de lo que realmente estaba pasando. Y estaba en lo cierto, los nuevos Dioses me querían aquí, fueran quienes fueran, eso realmente no importaba si lo que querían era usarme como arma contra alguien en concreto. 
 
    La chica debió de fijarse en mi cambio de humor, ya que sin decir una palabra más, hizo una reverencia y se fue. 
 
    —Deja de pensar en eso, mejor come —sugirió el capitán, colocando la charola de comida en mis piernas. 
 
    En la charola había fruta, un jugo color naranja, tal vez era de zanahoria y un plato de caldo de pollo con verduras. Me dediqué a comer en silencio. La comida me cayó mejor de lo que creía y sabía que estaba muy rica, sin embargo, no la saboreé. Mi mente vagaba entre lo que pasó en la batalla y en lo que podía llegar a pasar en estos días mientras me recuperaba y después de eso. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó después de haber hecho explotar a Kakasbal? —pregunté, después de darle un trago al jugo que, efectivamente, era de zanahoria. 
 
    El capitán, que se había sentado en el filo de la cama donde se encontraban mis piernas, se dedicó a contemplar los dedos de sus manos mientras ponía en orden sus ideas. 
 
    —Después de que saliéramos volando por los aires cuando apareció ese maldito demonio, mi padre fue a mi encuentro. Yo había caído, afortunadamente, encima de un costal de heno, lo que hizo que solamente estuviera un poco aturdido. Cuando vimos que Kakasbal te tenía enredada en su brazo pensamos que ese era tu fin y el nuestro. Dios —suspiró, con demasiada agonía—. No sabes la angustia que sentí cuando te vi ahí, flotando, aturdida y agotada. Creí que estabas a punto de desmayarte cuando reparaste quien te había atrapado. Estabas aterrorizada. —Me miró, recorriendo su mirada, llena de dulzura, por todo mi rostro—. Intenté correr hacia ti, la verdad no tenía ni idea de lo que haría contra ese… —Tragó con dificultad y cerró su mano izquierda en un puño, con frustración—. Nunca en mi vida me sentí tan inútil. Pero algo invisible los rodeaba a ustedes dos, un domo o algo por el estilo que me impedía acercarme. Luego empezaste a arder, vi en tu risa y en tus ojos tus intenciones y… Dios. —Negó con la cabeza,  un nudo se formó en mi garganta y en mi estómago—. Lo incendiaste también a él y entonces explotaron. —Me miró nuevamente, esta vez clavó sus ojos avellana en los míos, los sostuvimos mientras siguió narrando—: Mientras Kakasbal se disolvía en humo, tú saliste disparada chocando con el muro del castillo y luego cayendo al suelo como si estuvieras muerta. Corrimos hacia ti, yo con el horror y la agonía de verte inconsciente, ahí tendida en el suelo, pero ardiendo. Mi padre te aventó agua, se extinguieron las llamas que te rodeaban, pero seguías ardiendo por dentro. Te envolvimos en una sábana, te tendimos en una tabla de madera porque era imposible sostenerte por más de un minuto y te trajimos para acá. Estuviste sumergida en agua por un día entero, apenas te sacaban, las convulsiones empezaban. Sea lo que sea lo que ayudó a recuperar tus signos vitales, en realidad no importa, lo importante es que ya estás bien, despierta, comiendo y queriéndome golpear.  
 
    Aquella última observación me hizo reír, solo un poco, pero fue suficiente para que él dolor que había empezado a formarse en mi pecho, por lo que acababa de contarme, se esfumara.  
 
    Me acerqué a él y lo besé profundamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    Afortunadamente, me dieron de alta al día siguiente, con la condición de guardar reposo por lo menos dos días más en mi habitación. Digo afortunadamente, porque me moría de aburrimiento.  
 
    Me habían instalado en una habitación aparte, alejada de todos los demás, dejándome completamente sola, por lo que no tenía con quien hablar, ni siquiera tenía un libro para leer. Al menos, en mi habitación personal, tenía con qué entretenerme ya que pensaba devorar todos los libros de cuentos y leyendas que le había solicitado al señor Uberto, por medio de una nota.  
 
    Y aunque hice migas muy rápido con la chica aprendiz de sanadora de mi edad, que por cierto se llamaba Alena, se encontraba demasiado ocupada como para poder platicar más de diez minutos con ella. Pero aún con esos pequeños momentos que teníamos para charlar plácidamente, me había encariñado un poco con ella, no lo podía negar, era una persona demasiado fácil de querer, tenía un aura demasiado noble, demasiado gentil.  
 
    Alena me contó que habían salido heridos unos cincuenta soldados, nada de qué preocuparse, según ella, fracturas, quemaduras, golpes y demás, pero afortunadamente no había habido ninguna baja. Ellos se encontraban en una sala algo distanciada de la mía, y no estaban solos, al contrario de mí ya que era una sala común con varias camas y solo cortinas para separarlos unas de las otras. Por otro lado, la situación con los civiles era completamente distinta, a parte de las pérdidas materiales con las casas y edificios que se habían incendiado, los heridos eran más de cien y los estaban atendiendo en el hospital de la ciudad, sin embargo, sí había habido defunciones, aproximadamente unas diez personas habían muerto durante la batalla y lo más lamentable era que la cifra seguía aumentando. 
 
    La guardia real estaba ayudando a todos los damnificados, con el permiso de sus majestades, habían levantado un campamento en los jardines frontales del palacio, para que todos los que habían perdido sus hogares tuvieran un lugar donde dormir, mientras las reparaban. Pero a consecuencia de eso, el castillo estaba completamente cerrado y, para mi mala suerte, yo estaba dentro de él.  
 
    Me encontraba ya en mi habitación, Alena me había acompañado para asegurarse de que realmente llegara sana y salva. Con su ayuda, preparé el agua para bañarme, porque, dios, me urgía un baño. A pesar de que me habían sumergido en el agua durante un día entero mientras ardía por dentro, el sudor y el humo seguían impregnados en mi piel y mi cabello, por lo que necesitaba urgentemente un baño con agua y jabón. Bastante jabón. 
 
    —No parece una habitación de alguien de la guardia real —opinó Alena, mientras verificaba la temperatura del  agua en la tina—. Más bien parece la de un invitado especial. 
 
    —Supongo que, dadas las circunstancias, eso es lo que consideran que soy. —Tomé el frasco del jabón y vertí una cantidad suficiente de él en la tina, bueno, tal vez un poco más de la necesaria. 
 
    —El agua está en su punto. —Se incorporó y se secó la mano en su delantal blanco—. Date un gran baño y relájate, lo necesitas. Pediré que te traigan comida. 
 
    —Gracias, pero no es necesario —dije, arrugando la nariz—. Lo de la comida, claro. Puedo ir sola al comedor de la guardia. 
 
    —La condición, Ev, era que te quedaras en tu habitación sin salir en absoluto. —A pesar de su tono suave, su mirada era firme, lo que reflejaba un cierto nivel de autoridad sin llegar a ser mandona. 
 
    —De acuerdo —suspiré, resignada. 
 
    —¿Tengo que pedirle al capitán que mande a algún soldado a montar guardia para asegurarme de que no salgas? —preguntó, cruzándose de brazos y levantando una ceja. 
 
    —No será necesario —contesté, mientras me desataba las botas. 
 
    —Creo que él estaría más que encantado en montar la guardia él mismo —dijo entre risitas tímidas. De inmediato mi rostro se calentó y aunque puse toda mi atención en quitarme la bota de mi pie izquierdo, eso no ayudó en nada, el rojo de mi rostro no desapareció y Alena empezó a reír demasiado fuerte para mi gusto—. Lo siento, Ev, pero es tan lindo ver como se miran. 
 
    —¿Sabes que puedo hacer que esa agua te moje por completo, verdad? —amenacé, señalando el agua de la tina—. O simplemente te aviente mi bota hacia tu estómago. 
 
    —O vamos, señorita cuatro elementos, no te molestes. —Cuando nos miramos, sus ojos desprendían diversión genuina.  
 
    Respiré lentamente y cerré mis ojos para intentar calmarme. 
 
    —Lo sé, lo siento, es solo que… —suspiré derrotada, no sabía exactamente qué era lo que me ocurría. 
 
    —Creo —dijo, mientras caminaba lentamente hacia la puerta del baño—. Que te vendría bien aprender sobre cómo relacionarte con las demás personas. —Y se fue, así, sin más, sin dar explicaciones o por lo menos despedirse. 
 
    Solté el aire de mis pulmones lentamente. Tenía razón. Y odiaba que la tuviera. Pero el hecho de tener presente durante, prácticamente, toda mi existencia, que en cualquier momento debía huir por mi vida como alma que lleva el diablo y el hecho de no ser sincera con todo el mundo por miedo a que me ejecutaran, formaba una barrera invisible demasiado gruesa y alta entre las demás personas y yo. Por eso, mi única amiga había sido Linda y ahora ni siquiera podía considerarla como tal, por cómo sucedieron las cosas, por cómo me fui. 
 
    Molesta por el rumbo de mis pensamientos, me despojé, rápidamente y con brusquedad, de mi ropa y me metí a la tina. La frescura invadió mi cuerpo y me dejé llevar por la sensación. Me lavé el cabello, las piernas, los brazos, en fin, todo mi cuerpo, con gran lentitud y calma, tratando de no pensar en nada más que en la deliciosa sensación que el baño me provocaba. 
 
    —Princesa. —Una voz sumamente gruesa y con eco retumbó en todo el baño. 
 
    Rápidamente me sumergí en la tina hasta el cuello, tratando de que la espuma tapara mi cuerpo desnudo. 
 
    —¿Quién está ahí? —exigí saber. 
 
    —No tienes nada que temer —respondió aquella voz, que provenía de todos lados y de ninguno a la vez. Recorrí la mirada por todo el cuarto de baño, buscándolo. 
 
    —Muéstrate —ordené. 
 
    —Lamentablemente no puedo hacer eso, pero tú sí puedes liberarme. —Esa voz, la conocía de algún lado. 
 
    —¿Por qué crees que yo te ayudaría? —pregunté, al tiempo que salía rápidamente de la tina y me envolvía en una toalla. 
 
    —Porque nuestros corazones se sincronizaron cuando estuviste cerca de mí. 
 
    Me quedé pasmada ante lo que acababa de decir. 
 
    —¿A qué te refieres? —cuestioné, con un hilo de voz. 
 
    —Sabes a lo que me refiero, princesa. 
 
    —El cementerio —susurré—, ¿eres tú el que está enterrado ahí? —dije curiosa, pero luego agregué enfurruñada—: Y no me llames princesa, no lo soy. 
 
    La voz rió guturalmente, haciendo retumbar todo el baño. 
 
    —Eres muy inteligente, princesa, no lo eres, en parte. 
 
    —¿Qué? —Esta conversación era sumamente extraña y me estaba empezando a estresar—. ¿Quién eres? ¿Cómo es que te escucho si se supone que estás enterrado debajo del castillo? 
 
    —Soy el creador del universo y de la vida, de quien heredaste todos tus magníficos dones. Soy el Dios Itzamná. 
 
    Yo ya había llegado a mi habitación y estaba, afortunadamente, muy cerca de la cama, por lo que al escuchar aquellas palabras, simplemente me dejé caer sobre ella. 
 
    —Estas de broma ¿no? 
 
    —¿Por qué crees que bromearía con lo que soy? 
 
    —¡Eres un Dios! —grité, mirando hacia el techo, aunque debo admitir que no sabía muy bien porqué diantres le hablaba al techo, si se encontraba enterrado debajo del castillo. Aun así, ni mi cabeza ni mirada bajaron—. ¡Un maldito Dios! ¡Todo este tiempo has estado aquí abajo, haciendo qué exactamente! ¿Acaso ignoras que Yum Kimil ha despertado y que desea, no sólo matarme, sino devorar mi alma? ¿Porque no has hecho nada durante todo este tiempo que tu némesis despertó? ¡Has permitido cada atrocidad que él ha hecho! ¿Y lo de hace unos días? ¿Por qué no interviniste? —Mi voz aumentaba de volumen conforme iba hablando, hasta el punto de rasgar mi garganta. Sin darme cuenta, me había puesto de pie y alzaba mi brazo derecho cada vez con más fuerza mientras que con la izquierda sostenía la toalla fuertemente para que no se me cayera. 
 
    —Desperté al mismo tiempo que Yum Kimil, es decir, el día de tu nacimiento. —Mi quijada se dislocó, dejando mi boca demasiado abierta por la sorpresa—. Pero al igual que él, sigo atrapado, solo tú puedes liberarnos. Por eso te quiere y por esa misma razón te necesito. Él usará a cada soldado que tiene a su servicio para capturarte, sin importarle quien termine muerto, al fin y al cabo, con cada muerte que haya, con cada alma que devore, él se volverá más fuerte. 
 
    Me dejé caer de nuevo en la cama y logré cerrar mi boca que ahora estaba completamente seca. 
 
    —¿Por qué te muestras hasta ahora? 
 
    —Tu comida está llegando —señaló. Fruncí el ceño por el cambio repentino de la conversación. 
 
    Dos golpes se escucharon en la puerta. Rápidamente fui a abrirla. Un sirviente, el chico pecoso que trabajaba en la cocina, se inclinó, clavando su mirada hacia el suelo, mientras me extendía la charola con comida que temblaba fuertemente en sus manos. Se la recibí y en el acto salió corriendo. Eso era extraño, pero tenía en mi habitación una situación demasiado extraña, mucho más que el comportamiento del chico, así que lo dejé pasar.  
 
    Puse la charola en la mesita que estaba a un lado de la cama y volví mi atención hacia el techo. 
 
    —Continúa —le ordené al Dios. 
 
    —Será mejor que comas. 
 
    —¡Me importa un comino la maldita comida! —grité, furiosa—. ¡Si quieres mi ayuda, será mejor que respondas con absoluta sinceridad todas y cada una de mis preguntas! —Apunté, agitando el dedo índice hacia arriba. 
 
    —No estás  en posición de exigir nada, princesa —gruñó. 
 
    —¡Oh, por supuesto que sí! ¡Es mi alma la que quieren devorar, no la tuya! 
 
    —Sin mi ayuda, Yum Kimil la estaría devorando en este preciso momento. 
 
    —¡Ah, claro! ahora date un crédito que no te pertenece. ¡Fui yo quien hizo que Kakasbal explotara y se desvaneciera por completo! 
 
    —¿Crees que tu fuego hizo eso? —Ahora su voz nos solo retumbó en las paredes, sino que hizo vibrar los vidrios de las ventanas. Genial, estaba haciendo enojar a un Dios. Pero no me importaba en absoluto—. Por si no lo sabes, princesa, Kakasbal ama el fuego, sus ojos desbordan lava ardiente, literalmente, cuando lo único que quiere es matar. Tuviste suerte que sus ojos estuvieran vacíos cuando se miraron. Si no hubiera creado ese escudo alrededor de ustedes, no estaríamos teniendo esta conversación. —Mientras hablaba todo el lugar vibraba. 
 
    —¿Un escudo? —pregunté, perpleja. 
 
    —Si, a pesar de que mi poder ahora es demasiado débil, pude crear un escudo para adueñarme del lugar. Donde estoy yo, el mal no puede gobernar, y él es un simple demonio, por lo que eso lo hizo explotar. —Aún sonaba molesto, pero la intensidad de su voz bajó por lo menos una octava. 
 
    —Por eso los demonios de guerra no pudieron entrar a los terrenos del castillo. 
 
    No era una pregunta, aun así, él respondió: 
 
    —Es correcto. 
 
    Otros golpes sonaron en la puerta. Estos con mucha más urgencia que los anteriores. Molesta, los ignoré. 
 
    —Aun no me dices por qué estás hablando hasta ahora conmigo. 
 
    —¡Evangeline! —Ese era Alexander, gritando desde el otro lado de la puerta—. ¡Abre! ¡Sé que estás ahí! 
 
    —Rayos —gruñí con los dientes apretados. Me dirigí hacia la puerta a grandes zancadas—. ¿Qué quieres? —Pregunté sin importarme el tono molesto de mi voz. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —cuestionó, mientras entraba y recorría con la mirada toda la habitación como si estuviera buscando algo—. El castillo entero está temblando, sé que eres tú —acusó, mientras me miraba con las cejas fruncidas. 
 
    —No soy yo —dije, mientras juntaba los brazos pegando más la toalla hacia mi cuerpo—. Es Itzamná, el Dios, oh todopoderoso, creador del universo —solté, sarcásticamente. 
 
    —¿Quien? —parpadeó, confundido. 
 
    —Preséntate, ¿quieres? —Me dirigí hacia el techo. 
 
    —Él no puede oírme. 
 
    —¡Fantástico! ¡Ahora me creerá una loca por tu culpa! —Alcé ambas manos al aire y la toalla empezó a resbalar por mi espalda. Afortunadamente la sostuve antes de que se resbalara por enfrente.  
 
    —¿Estás...? ¿Estás hablando con un Dios? —Inclinó la cabeza, consternado.  
 
    Al parecer, el capitán estaba más interesado en con quién estaba hablando que cómo estaba vestida. En realidad no importaba. Al menos eso creía. 
 
    —Oh sí, el muy desgraciado decidió que hoy era el día perfecto para darse a conocer. —Caminé hacia el ropero y empecé a buscar algo de ropa. 
 
    —¿Qué? —Alexander preguntó perplejo. 
 
    —¿Es que acaso estás sordo? —Me giré con unos pantalones y una playera en la mano, sacudiéndolos mientras hablaba desesperadamente—. Lo que acabas de escuchar, esa voz que escuché en el cementerio real, ese latido, era él, Itzamná, Dios creador del universo y de la vida y que ahora me pide que lo libere, ya que al parecer, soy la única que puede liberar Dioses, porque es exactamente para lo que también me quiere Yum Kimil, aparte de devorar mi alma, claro. 
 
    —Veo que lo has comprendido todo —dijo Itzamná. 
 
    —¡Aún no has respondido mi pregunta! —grité, nuevamente al techo. 
 
    —¿Por qué le hablas al techo y no al piso ya que él está enterrado debajo del castillo? —observó Alexander. 
 
    Me reí, no lo pude evitar. No solo por lo que había señalado, que era lo obvio, sino por toda la rareza de la situación, porque ahora mi vida era una completa locura que incluso parecía una comedia. Me reí tanto que el estómago empezó a dolerme y unas cuantas lágrimas brotaron de mis ojos. Me las limpié con el dorso de mi mano e intenté serenarme. 
 
    —Tienes razón. —Las palabras rasgaron mi garganta—. Y si no contestas a mi pregunta —dije, esta vez hablándole al piso—. Puedes olvidarte de mí. 
 
    Di  media vuelta y me dirigí al baño para vestirme. 
 
    —Tú sola no puedes derrotar a Yum Kimil. Solo un Dios puede derrotar a otro Dios. 
 
    —Genial, simplemente genial. 
 
    —No te hablé hasta ahora porque no tenía el suficiente poder. Me alimento de vida, de creación. Mientras vas descubriendo tus poderes, los vas alimentando y aumentando en intensidad, yo me fortalezco. Pero necesito salir porque alimentarme de tí no me es suficiente. 
 
    —¡Estupendo! Ahora resulta que soy tu suministro de energía. —Lo expresé tan molesta que, cuando me subí los pantalones, lo hice con demasiada fuerza. 
 
    —Si me liberas ya no lo serás. 
 
    —¡Excelente! entonces hagámoslo ahora mismo. 
 
    —¿Hacer qué, exactamente? —preguntó Alexander, desde la habitación. 
 
    —Liberar a Itzamná, por supuesto —contesté, mientras me colocaba la playera y salía del baño. 
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Creo que el día de hoy está un poco lento, capitán —sonreí burlonamente, dando unos golpecitos en su hombro. 
 
    —Para empezar —dijo, mientras tomaba mi mano. Aquello me provocó una descarga eléctrica que terminó cayendo de golpe en mi estómago—. Vine porque todos en el castillo están empezando a creer que está embrujado gracias a tus discusiones con el Dios Itza-no-sé-qué.  
 
    No pude evitar reírme, aunque sí lo intenté. 
 
    —Itzamná —corregí, divertida. 
 
    —Como sea —agregó sin importancia, luego me tomó de la otra mano—. Y ahora me entero que vas a liberarlo, sabiendo que se encuentra en el cementerio, un lugar prohibido —dijo, resaltando la última palabra, mientras profundizaba su mirada en la mía. 
 
    —Entonces, ¿qué sugiere capitán? —Hubiera cruzado los brazos de haberlo podido hacer, pero no quería perder el pequeño y cálido contacto de sus manos. 
 
    —Solicitaremos una audiencia con sus majestades para pedir permiso de entrar al cementerio y liberar al Dios Itzamná. 
 
    Fruncí mi nariz. 
 
    —¿Por qué no solamente vamos como la otra vez? —sugerí, sonriendo lo más angelicalmente que pude. 
 
    —Liberaremos a un Dios, Evangeline, no es algo que tenga que tomarse a la ligera. 
 
    Tenía razón. Lentamente, suspiré. 
 
    —Odio cuando te pones en plan señor rectitud, pero te hace ver sexy. 
 
    Sorprendido, Alexander parpadeó varias veces. Sonriendo me incliné hacia él y le di un rápido beso en los labios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
    Por suerte, teníamos la audiencia esa misma tarde, solo teníamos que esperar una hora. Una maldita hora completamente tortuosa para mí y supongo que también para el capitán. No soy precisamente una de esas personas que les gusta esperar, soy más bien de las que actúan enseguida, por lo que, cuando Alexander llegó con la noticia de que nos recibirán dentro de una hora, no pude ser capaz de dejar de caminar de un lado a otro, mientras pasaban los minutos, al tiempo que me entretenía jugando con mi collar, en un pobre intento de mantener a raya mis nervios.  
 
    Por fortuna Itzamná había dejado de hablar, supongo que se había cansado o desesperado, después de haber platicado y discutido conmigo durante no sé cuánto tiempo, por lo que, el capitán y yo permanecimos en silencio mientras yo caminaba como una loca y él miraba al suelo y, de vez en cuando, me lanzaba una que otra mirada nerviosa. Hasta que ya no pudo más. 
 
    —¿Podrías dejar de andar de un lado para otro? Al paso que vas formarás una zanja —exclamó, claramente exaltado.  
 
    Él se encontraba sentado al pie de la cama, con sus codos recargados en sus rodillas. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo después de todo lo que nos ha dicho Itzamná? —pregunté, sin dejar de andar. 
 
    —A decir verdad, estoy demasiado lejos de estar tranquilo, sin embargo, no dejo que mis emociones me controlen.  
 
    —Presumido. —Lo fulminé con la mirada y me faltó poco para sacarle la lengua como una niñita mimada, por lo que solamente me contenté con fruncir mi boca. 
 
    —Todo esto me está volviendo loca. —Caí derrotada en la cama, con los brazos extendidos y mirando hacia el techo, recordando todo lo que me había dicho el Dios creador del universo cuando él se había marchado para solicitar la audiencia con mis padres. 
 
    Itzamná me había dicho que una vez liberado tendríamos que salir en busca de aliados "mágicos" y unas reliquias supe poderosas que anteriormente les pertenecían a cuatro de sus tantos hijos, las cuales me harían más poderosa y al mismo tiempo me ayudarían a protegerme cuando luchara contra Itzamná. Era una excursión demasiado peligrosa, había dicho él, pues nos adentraríamos a un mundo completamente distinto al que estábamos acostumbrados, donde los seres mágicos se habían refugiado después de que los grandes señores, es decir, Itzamná y Yum Kimil, fueran derrotados por simples mortales, "pequeñas ratas demasiado astutas", así se había referido a ellos. Esas pequeñas ratas astutas se habían adueñado de las reliquias que ahora debíamos buscar,  pues en su ignorancia, simplemente las abandonaron cuando lograron su propósito. 
 
      
 
    —Eso se nota y para ser sincero, a mí igual —Alexander se recostó a mi lado y nuestras cabezas se tocaron—. Quiero acompañarte en esa búsqueda por el tesoro mágico. —Me reí por cómo se había referido a la misión que ahora tenía—. Lo digo en serio, Evangeline. —Se giró para mirarme, apoyándose en su codo y cadera izquierda. 
 
    —Lo sé. —Mis ojos se posaron en su mirada—. Y no me reí por eso, me reí porque tu quieres ir a una misión en la que no quiero ser parte. 
 
    —Ev… —suspiró, tomando mi rostro con su mano libre. 
 
    —Sé lo que vas a decir, pero apreciaría muchísimo que no lo dijeras. 
 
    —No iba a decir nada —mintió.  
 
    Sonriendo, colocó un mechón de cabello rebelde detrás de mí oreja. Las mariposas en mi estómago empezaron a danzar con extremada felicidad. 
 
    —Siento interrumpirlos, pequeños tórtolos, pero ya es hora de ir a la audiencia —intervino Itzamná. 
 
    —Apenas llevo un día conociéndote y ya siento que te odio —gruñí entre dientes volviendo mi atención al techo. Alexander frunció el ceño—. Es Itzamná,  dice que es hora de irnos —aclaré, mientras me levantaba con desgana y los nervios volvían a apoderarse de mí. 
 
    —Todo irá bien —dijo, mientras colocaba un tierno beso en mi frente. 
 
    Traté de calmarme, pero fue inútil. Todo lo que quería era ir hacia el cementerio y liberar a Itzamná sin tener que reunirme con mis padres. Cada que sabía que tenía que reunirme con ellos los nervios me dominaban, el hecho de estar cerca de ellos, de mi madre, más específicamente, las probabilidades de que supieran que yo era su hija eran muchísimo más altas. 
 
    Pero me obligué a caminar, concentrándome solamente en mis pasos, en el sonido que emitían nuestras botas e incluso en el de nuestras ropas. Hasta que estuvimos de pie, en frente de aquella enorme puerta de cedro custodiados por dos guardias.  
 
    En la sala del trono no solo nos esperaban mis padres, que estaban sentados en sus respectivos tronos, sino que también el señor Collí y por supuesto, el general Balam, ambos colocados a los costados de sus majestades. 
 
    —Bien —dijo el rey, apenas habíamos atravesado las enormes puertas de cedro. Dos guardias las cerraron detrás de nosotros—. ¿Qué es eso de suma importancia que nos tienen que decir? 
 
    —Sus majestades —empezó el capitán, mientras hacíamos una pequeña reverencia y le agradecí infinitamente por ser él quien hablara primero—. Nos hemos enterado de que un Dios permanece enterrado debajo del castillo, para ser más precisos, se encuentra en el cementerio real. 
 
    Todos se pusieron tensos automáticamente, incluso podría decir que habían dejado de respirar. 
 
    —¿Quién les dio esa información? —preguntó el general, aparentemente, fue el primero en salir de su estupor. 
 
    —El mismo Dios me lo dijo —contesté, intentando por todos los medios ocultar mi nerviosismo. 
 
    La tensión se sentía en el aire. 
 
    —¿En persona? ¿Cómo es eso posible si se supone que está enterrado? —preguntó burlonamente el señor Collí, con su molesta voz chillona tan característica en él. 
 
    —Necesita mi ayuda para ser liberado —continué, ignorando al consejero. 
 
    —Y vuelvo a repetir, señorita Utsil, ¿cómo es que se lo dijo? —El señor Collí me miró, claramente molesto. 
 
    Suspiré lentamente y apreté mis puños lo más fuerte que pude. 
 
    —Solo yo puedo escuchar su voz —dije, preparándome para una nueva burla del consejero.  
 
    Este soltó una horrible carcajada, algo así como una urraca graznando. Afortunadamente, duró muy poco. 
 
    —¿Y debemos creer en su delirios, señorita Utsil? —cuestionó, cuando recobró la cordura. 
 
    —Si lo que quiere es insultarme, señor Collí, hay maneras mucho más creativas que llamarme loca —dije, apretando los dientes y lanzándole una mirada asesina. 
 
    —Lo que el señor Collí intenta decir —intervino la reina—, es que, cómo estamos seguros de lo que escuchó, después del incidente que tuvo debido a la batalla. 
 
    —No estoy loca —casi grité, indignada. 
 
    —Las vibraciones que todos sentimos en el castillo anteriormente, fueron obra de él —exclamó el capitán. 
 
    —¿Cómo lo sabe? —quiso saber mi padre. 
 
    —Porque fui personalmente a averiguarlo, pensé que era ella, así que fui a decirle que se calmara y la encontré lanzando gritos al techo. 
 
    Ahora, eso no ayudaba para nada, más bien estaba haciendo lo opuesto, dando un punto a favor del consejero, quien claramente me aborrecía y ahora me creía una demente de primera categoría. 
 
    —Hemos venido a pedirles permiso para entrar al cementerio real y liberar al Dios Itzamná ya que es el único que puede derrotar a Yum Kimil, solamente digan "sí" y terminemos con toda esta ridícula conversación —exclamé mostrando mi molestia. 
 
    —Tú no eres quien para dar órdenes, niña insolente —atacó el anciano, con cara de asco. 
 
    Auch.  
 
    Ese golpe sí que me dolió. Solo que él estaba completamente equivocado, sí que era alguien, era una Bacab, el mismo Dios Itzamná lo había dejado en claro más de una vez, para disgusto mío. Solo que ese era un secreto que aún no podía salir a la luz. O puede que sí, puede que haya llegado el momento de revelar la verdad, al menos a un pequeño número de personas. 
 
    Tragando fuerte y apretando más mis puños, enterrando las uñas en mis manos, solo esperaba que no empezará a sangrar, exclamé desafiante. 
 
    —Bien, de cualquier forma, solamente era por educación y por petición del capitán que vine a pedir permiso para entrar al cementerio real, ya que en realidad no lo necesito, puesto que ya lo he hecho una vez. 
 
    —¡Qué hiciste qué! —exclamó el rey, cuya voz inundó la sala, se puso inmediatamente de pie y me lanzó una mirada asesina mucho mejor que la que yo le había lanzado al consejero, estaba claro que la usaba demasiado seguido. 
 
    La reina se llevó ambas manos a la boca mientras parpadea innumerables veces seguidas, el general y el señor Collí me miraban con los ojos desorbitados y la boca demasiado abierta, incluso Alexander me miraba desconcertado. 
 
    —Solo la familia real puede entrar ahí —susurró el general, en un claro intento de salir de su asombro. Pero no se dirigió hacia mí, sus palabras estaban dirigidas a mis padres. 
 
    —Niña estúpida. —El señor Collí avanzó con grandes zancadas hacia mí. Rápidamente retrocedí y como un acto de reflejo, levanté las manos dispuesta a inmovilizarlo en cualquier momento, pero inmediatamente, el capitán se colocó entre ambos—. ¡Quítese de mi camino, capitán! —gritó fuera de sí. Los escasos cabellos que tenía al frente de su cabeza saltaron hacia adelante—. ¡Esa niña merece la muerte! 
 
    —¡Señor Collí! —La voz de mi padre retumbó por toda la sala, haciéndonos saltar a todos—. Suficiente. 
 
    —Pero su majestad. —El anciano lo miró perplejo. 
 
    —He dicho que es suficiente. —Soltando un leve suspiro, volvió a tomar asiento y luego agregó dirigiéndose nuevamente al consejero—: Retírese, por favor. 
 
    —¿C-cómo? —tartamudeó. 
 
    —Sus servicios no serán requeridos en la conversación que tendremos a continuación, señor Collí —dijo el rey, con demasiado tacto, tratando, inútilmente, de no insultarlo. Pero el daño ya estaba hecho. 
 
    Con el rostro contorsionado a causa de la ira y la humillación, el señor Collí cuadró sus hombros y de la manera más digna que pudo, caminó hacia la salida de la sala del trono. Nadie pudo evitar mirarlo mientras se marchaba, guardando absoluto silencio. Las puertas chillaron demasiado alto mientras se abrían y luego se cerraban.  
 
    —¿Qué has hecho, Evangeline? —No era reproche lo que entonaba la voz del rey, era más bien un lamento. Llevándose una mano hacia la frente, negó lentamente, durante un momento que me pareció infinito. Nadie habló, ni siquiera la reina, cuya mirada de asombro no abandonaba su rostro. —Bien —habló nuevamente—, esto es lo que haremos. —Todos prestamos absoluta atención—. Ya que no necesitas de nosotros para entrar al cementerio, no es necesario que te acompañemos para presenciar la liberación del supuesto Dios. —Como respuesta ante aquel insulto, toda la sala tembló, o puede que lo haya hecho todo el castillo. 
 
    —Creo que lo ha ofendido —señalé, quedamente. 
 
    —De acuerdo, un verdadero Dios —se corrigió mi padre, mirando alrededor de la sala, esperando a que ocurriera algo más. Como eso no pasó, prosiguió—. Liberas al Dios, ¿y luego qué? 
 
    —Quiere reunir un ejército de seres mágicos, encontrar aliados para derrotar al Dios de la muerte —contesté.  
 
    —¿Tú irás con él? —habló por fin la reina. 
 
    —Ese es su plan —dije, encogiéndome de hombros. 
 
    —¿Por qué un ejército de seres mágicos? —reflexionó el general. 
 
    —Es una guerra entre Dioses —contestó su hijo—, solo con seres que posean habilidades superiores a la nuestra la batalla sería justa. Yum Kimil tiene a sus demonios y después de lo que pasó hace unos días, está claro que no tenemos ninguna ventaja sobre ellos. 
 
    —En ese caso —intervino el rey—, debería acompañarlos, capitán. —Automáticamente, Alexander cuadró sus hombros, en una clara posición de recibir órdenes—. Nos informará de todo el progreso que lleven en cuanto a los aliados. —Luego se fijó en mí, nuevamente—. Y por qué no, también queremos un informe de su comportamiento. 
 
    Fue mi turno de mostrarme sorprendida. Claramente vi cómo el capitán pegaba con demasiada fuerza sus labios en un intento de sofocar una sonrisa o una carcajada. Esto no era para nada divertido, era insultante. 
 
    —¿Qué? —exclamé. 
 
    —Está claro que su comportamiento deja mucho que desear, señorita Utsil. —Lo miré perpleja. Abrí la boca para decir algo pero no salió absolutamente nada. Sin palabras, me había quedado sin palabras—. Si bien, es un excelente soldado, necesita a alguien que la mantenga a raya. 
 
    —No necesito una niñera —grité, mirando ahora a mi madre, suplicándole con los ojos algo de ayuda. Apenada, ella negó en silencio. Grandioso, estaba sola en esto.  
 
    —Con todo respeto, su majestad, pero no veo por qué el capitán nos deba acompañar —dije, intentando ser lo más educadamente posible—. Esta no es su guerra. 
 
    —¡Por supuesto que lo es! —dijo, golpeando con su puño el brazo de su trono, claramente molesto. Ahora veía de dónde salían mis arrebatos de ira—. Yum Kimil está atacando a mi reino y a mis súbditos, no me quedaré de brazos cruzados mientras veo cómo lo consumen todo. Si antes pudimos derrotarlos, lo haremos de nuevo. 
 
    —Dígale a su padre, señorita Bacab, que si planea enterrarme de nuevo, después de haber puesto en su lugar a mi hermano, se quedará solo en esta guerra —habló por primera vez Itzamná, mientras el castillo volvía a temblar. 
 
    Mientras todos miraban a su alrededor, yo tragué duro. 
 
    —Dice. —Todos pusieron su atención en mí—. Que si planean traicionarlo, como lo hicieron antes, tendremos que pelear solos. 
 
    —Dile a tu Dios que puede estar tranquilo con eso —dijo, con la voz afilada—. En cuanto a ustedes —agregó rápidamente, cuando abrí la boca dispuesta a corregirlo—. Harán lo que ya se dijo, sin excusas ni objeciones. Liberarán a ese Dios hoy en la noche y mañana partirán en busca de esos… aliados especiales. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
    La situación no mejoró cuando estábamos por llegar a mi habitación.  
 
    La reunión había sido un completo desastre, eso estaba más que claro, sin mencionar que estuve a nada de revelar mi verdadera herencia. Puede que fueran demasiado tontos o ingenuos para no darse cuenta a estas alturas de mi parecido con la reina. O puede que simplemente no querían decir nada, o que ya lo sabían y aquella pequeña y sutil información no hubiera sido para nada importante ni relevante.  
 
    Miré de reojo al capitán. ¿En serio no había atado cabos ya, o simplemente no le importaba para nada? Tal vez por eso el rey había ordenado que nos fuéramos al día siguiente a primera hora de la mañana, tal vez no quería difundir más los rumores que ya debía de haber por todo este asunto de mis poderes y los demonios destruyendo la ciudad.  
 
    Suspire pesadamente. Por lo menos teníamos la satisfacción de que el objetivo se había cumplido y que Alexander había conseguido, sin siquiera pedirlo, la autorización de acompañarme. Debía estar feliz por eso, no podía imaginarme interactuar día y noche con Itzamná, ese Dios me sacaba de mis casillas más rápido que cualquier otra persona. 
 
    Tras un trayecto sumamente silencioso e incómodo, donde ambos teníamos la cabeza aún en la reciente reunión y probablemente en lo que pudiera ocurrir esta noche, habríamos llegado sin ningún contratiempo a mi habitación y Alexander hubiera podido obedecer impecablemente a las órdenes de su padre de reunirse con él inmediatamente después de haberme dejado aquí. Pero no fue así. Y la verdad, no sé por qué me asombraba, ya debería de empezar a acostumbrarme a que mis días e inclusos mis noches no fueran para nada aburridos. 
 
    Así que, como los Dioses me amaban tanto por estar dispuesta a colaborar con ellos, tenían que ponerle una cereza más al pastel antes de encender la vela que prendería la mecha para que lo hiciera explotar. 
 
    —¡Evangeline!  
 
    De todas las personas que creía poder toparme en un pasillo completamente vacío, nunca me imaginé que fuera Alena con la que me encontraría. Una Alena extraordinariamente enfadada, caminaba con enormes y pesadas zancadas hacia nosotros, agitando los brazos con demasiada exageración y con los puños bien cerrados. Debía admitir que me sorprendía no ver su rostro completamente rojo y el humo salir de sus orejas. Aun así, tuve que reconocer que la chica se veía guapa a pesar de llevar su cabello todo revuelto por el trabajo de todo el día. 
 
    —¡Te pedí una cosa, una simple e insignificante cosa! —Se detuvo a solo dos pasitos de nosotros poniendo sus manos en las caderas—. Y usted capitán,  admito que me sorprende que la dejara salir así como así. 
 
    —Alena, por favor, no estamos de humor como para uno de tus sermones. 
 
    Sorprendida por la familiaridad con que se había dirigido a ella, observé al capitán mientras parpadeaba. 
 
    —¡Eso no me importa! ¿Qué estuvieron haciendo, eh? 
 
    —Tuvimos una reunión con sus majestades —contesté, como si no fuera la gran cosa, mientras abría la puerta de mi habitación. Ella dejó caer sus brazos—. Ahora, ¿quieres terminar de regañarme aquí adentro, por favor? La cabeza me va a explotar. 
 
    —¡Pues claro que sí! ¡Necesitas reposo! ¡REPOSO! —Los tres entramos a la habitación y yo me dejé caer en la cama, derrotada, mientras ella seguía hablando—. Sabes lo que es eso, ¿verdad? O tal vez debería decírtelo y por qué no, escribirlo con letras demasiado grandes por toda la habitación. —Extendió sus brazos para hacer más énfasis a lo que decía. 
 
    —Alena, déjala en paz —susurró Alexander. 
 
    —Ella me gusta. —Genial. Justo lo que faltaba, que Itzamná se hiciera presente nuevamente. 
 
    —¿Podrías, por favor, dejar de hablar? —le pedí al Dios. 
 
    —¿Y ahora me callas? Y mira, ¡ni siquiera tocaste la comida! —respondió Alena, señalando la comida fría y seca que estaba en la mesita a un lado de la cama. Extrañamente no había moscas rondando en ella. 
 
    —No te decía a ti —respondí apoyándome de los codos para verla a la cara—. Y fue culpa de Itzamná que no haya comido. 
 
    —¿De quién? 
 
    —Lo he pensado muy detenidamente y he llegado a la conclusión de que ella nos será muy útil en nuestra excursión. 
 
    —Estás de broma, ¿verdad? —pregunté exasperada, mirando al techo. 
 
    —¡Te estoy preguntando qué quién es porque no lo sé! —La chica estaba más allá de perder los estribos y yo también. 
 
    —Alena… —Alexander la tomó del hombro y le pidió que se callara llevándose un dedo a la boca. 
 
    —Pero… 
 
    —Tú, estúpido Dios creador del universo, es tu culpa todo esto. —Levanté una mano hacia el techo, como si lo estuviera regañando–. ¿Y ahora quieres que Alena vaya con nosotros? ¿Exactamente por qué? ¡Es peligroso, tú mismo lo dijiste! ¡Y ella no sabe defenderse, todo lo que sabe es curar! ¡Es una sanadora! 
 
    —¿Quieres que haga temblar de nuevo el castillo o espero a que me liberes para explicártelo? 
 
    —¡Por mí puedes derrumbar todo el maldito castillo! —Me levanté de un brinco mientras gritaba. 
 
    —¿Qué le pasa? —preguntó Alena muy preocupada al capitán. Así de rápido se le había pasado el enojo. Ojalá yo fuera igual—. ¿Se ha vuelto loca? 
 
    —¡NO ESTOY LOCA! —grité, haciendo brincar a Alena. Rayos, la estaba espantando, pero yo estaba a solo un milisegundo de jalarme los cabellos como una completa loca. Estaba fastidiada, completa y absolutamente fastidiada, hartada de todo este estúpido circo. Respiré profundamente cerrando los ojos, tratando de calmarme y después de un momento volví a intentarlo—. Lo siento Alena, de verdad, pero no estoy loca, sin embargo, lo estaré muy pronto si no liberamos a ese maldito Dios. —Alena me miró con los ojos demasiados grandes y con la boca abierta—. Ahora —me dirigí a Alexander—. Tú deberías ir con tu padre. 
 
    —No puedo dejarte sola discutiendo con Itzamná, al paso que van destruirán todo el castillo apenas salga de aquí. 
 
    —Alena se quedará conmigo —sugerí, mirándola con ojos suplicantes.  
 
    —Sí, tú ve tranquilo, de cualquier forma, venía a revisar cómo se encontraba. —Ella le sonrió y le miró con unos hermosos ojos café claro que transmitían una calma absoluta. 
 
    En mi estómago ocurrió algo extraño, como si el ácido que hay en él empezara a burbujear, quemándolo y eso no era para nada agradable. 
 
    —Bien, vuelvo enseguida —dijo, no muy convencido. Se acercó a mí y me dio un rápido beso en mis labios. Automáticamente ese ardor horrible, se transformó en uno completamente agradable.  
 
    —De acuerdo —empezó a decir Alena, después de que Alexander se hubiese marchado. Ella se sentó en la cama y me hizo señas para que me sentara a su lado—. Ahora, háblame de ese Dios que te está volviendo loca. 
 
    Le conté todo lo que había ocurrido después de que ella se había marchado dejándome en el baño. Ella escuchó con gran interés, sin interrumpirme siquiera para decir algún comentario o preguntar algo. 
 
    —Solo espero que lo que acaba de decir sobre ir con ustedes sea una broma —opinó, cuando por fin acabé mi relato. 
 
    —Por supuesto que no señorita sanadora —respondió Itzamná, pero como ella no lo escuchaba, tuve que decírselo. 
 
    —No entiendo por qué quieres que vaya con nosotros —le pregunté. 
 
    —Porque es una sanadora, puede que alguno de ustedes salga herido y aunque sé de medicina ya que mi esposa es la diosa de la salud y la enfermedad,  no sé tanto como ella, sin embargo, puedo enseñarle, por lo que su aprendizaje no se verá afectado mientras estamos fuera —explicó, cuando estaba a punto de decirle que tenía un buen punto, agregó—: Además, me cae bien. 
 
    —¿Es que crees que somos coleccionables o qué? —Puse mis manos en la cadera—. Si de eso se trata, debería de presentarte a Iván, es un chico demasiado curioso y creo se llevarían muy bien. 
 
    —Esto es demasiado frustrante —opinó Alena, poniéndose de pie—. Verte discutir al aire. Creo mejor me voy. 
 
    —No se vaya, señorita Balam. 
 
    —¿Señorita Balam? —pregunté inmediatamente, demasiado sorprendida—. ¿Eres…? ¿Eres hermana del capitán? 
 
    —Si —contestó, algo cohibida—. Somos hermanos gemelos. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par, incluso podría decir que se salieron de sus órbitas.  
 
    Vaya, esto sí que no me lo esperaba.  
 
    La miré detenidamente. Si bien no eran gemelos idénticos, si tenían algo de parecido, como sus ojos color avellana, las cejas tupidas y la misma nariz recta, incluso compartían el mismo color de piel y de cabello. Pero la forma de su boca y de su rostro eran diferentes. Mientras Alexander tenía sus labios carnosos, ella los tenía más delgados, más finos; el rostro de él era ovalado y el de ella un poco más redonda y también, en cuestión de  la estatura, ella era un poco más baja que él, podría decir que tenía mi estatura. 
 
    —¿Quién es Iván? —quiso saber. 
 
    —Es un amigo, también se estaba entrenando como nuevo elemento de la guardia —expliqué. 
 
    —¿Te refieres a Iván Kaxan? 
 
    Parpadee cuando pronunció su nombre completo, nunca se lo había preguntado. 
 
    —Me imagino que sí es él. 
 
    —Está en recuperación. —Ante aquellas palabras el estómago se me cayó a los pies. Con toda esta locura que estaba pasando, me había olvidado por completo de al menos preguntar por él y ahora me sentía la peor persona del mundo por eso. Su familia, ¿cómo se encontrarán ellos también? Solo esperaba que no formaran parte ni de los heridos, ya ni pensarlo, de los fallecidos—. Se fracturó un tobillo y un brazo al salir volando del muro por la explosión que provocó aquel horrible demonio. 
 
    —Ya veo…  
 
    —No tienes que preocuparte Ev, él está bien. 
 
    —¿Podemos ir a verlo? —Ella frunció el ceño—. Necesito preguntarle cómo se encuentra su familia. 
 
    —No creo que sea buena idea, Alex se pondrá como loco cuando no nos encuentre aquí. 
 
    —Le podríamos dejar una nota —sugerí. 
 
    Aunque Alena no estaba muy convencida de eso, no me importó. Dejé la nota pegada a la puerta de mi habitación y nos dirigimos hacia el hospital del castillo. No estaba tan segura de la repentina urgencia de ir a ver a Iván. Sí, lo consideraba mi amigo, aunque no tenía mucho de conocerlo, aun así, fue lo suficiente importante para mí como para contarle uno de mis secretos y él no solo lo había mantenido a salvo, sino que también me había ayudado con toda esa investigación sobre los demonios que ahora teníamos que derrotar. Hubiera ayudado o no toda aquella información, él me había apoyado y había conocido más sobre aquel desconocido mundo en un día con él que en las semanas que me había llevado leer aquellas inútiles bitácoras de guerra y la supuesta historia de Palgegov. Pero aquella urgencia no sólo nacía de ese hecho, supongo que era por lo que estaba a punto de suceder. Yo me iría a quién sabe dónde y no sabía si regresaría o no. El recuerdo y el dolor de no haberme podido despedir de Linda aún pesaban en mi corazón y no quería que sucediera lo mismo con ninguna otra persona importante para mí. Quizá mi razón era un tanto egoísta y quizá un tanto fuera de lugar, no lo sabía, pero si esta vez tenía la oportunidad de despedirme y agradecerle por su ayuda, lo haría. 
 
    Cuando llegamos, la calma inundaba el lugar, era casi la hora del crepúsculo, las cortinas que separaban las camas unas de otras, no dejaba ver quién se encontraba detrás de ellas, pero no tapaba los ronquidos de quienes dormían. Pasamos a lo largo de unas cinco o seis camas, hasta llegar a la de Iván. Alena me hizo una señal de que me quedara un poco distante mientras corroboraba si no estaba dormido. Inexplicablemente, mi corazón martillo fuertemente. 
 
    —Hola Iván —saludó. Un enorme alivio me recorrió el cuerpo, él estaba despierto. 
 
    —Hola Alena —respondió él. 
 
    —Tienes una visita —diciendo eso, me acerqué, asomándome entre la cortina y Alena. 
 
    —Hola —saludé con una sonrisa amplia.  
 
    Él estaba sentado con un libro entre sus piernas, lo cual no era para nada extraño. 
 
    —Chica roja —dijo, al tiempo que parpadeaba y su rostro empezaba a tornarse rojo. Con el apoyo de una de sus manos se acomodó más en la cama. 
 
    Alena se alejó, dejándonos solos, por lo que yo me senté en el filo de la cama. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —A medio camino de ser una momia —señaló su pierna izquierda y su brazo derecho que se encontraban vendados con varias tablas sirviendo de soporte—. Pero nada comparado contigo ¿eh? —Me sonrió —. Oí que literalmente ardiste en llamas. 
 
    —Si, bueno, fue lo único que se me ocurrió hacer.  
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Pudiste haber muerto. 
 
    —Pero no pasó. —Tratando de desviar el tema hacia otra cosa que no fuera yo, pregunté: —¿Tu familia cómo está?  
 
    —Oh, ellos están muy bien, les advertí lo que venía y esa misma mañana se fueron de la ciudad. Al día siguiente regresaron, Solo la panadería sufrió daños, nada que lamentar. 
 
    El alivio me inundó aún más, haciéndome soltar un gran suspiro. 
 
    —¿Qué lees? —pregunté, poniendo toda mi atención en el libro que tenía en sus piernas. Parecía muy viejo. 
 
    —Lo que está de moda hoy en día —respondió, levantándolo para que leyera el título, “Historia de un Dios”. 
 
    —Este chico me gusta también —sonó la voz de Itzamná.  
 
    —¿De casualidad sabes si existe un Dios llamado Itzamná? —pregunté, tratando de mantener mi irritación a raya. 
 
    —Es de lo que habla aquí —contestó, asombrado—. Chichen es un lugar donde está escrito todo sobre los Dioses y demonios, sobre cómo fue creado el mundo y… 
 
    —Es la casa de uno de mis hermanos —interrumpió el Dios, provocando que no pudiera entender lo que dijo Iván. 
 
    —¿Podrías… darme un segundo? —le pedí a Iván. Sin esperar su respuesta, dije mirando al piso. —¿Tienes hermanos? 
 
    —Yo… ya sabes que sí —contestó Iván. 
 
    —No, no te preguntaba a ti —respondí, tratando de mantener la calma—. De acuerdo —suspiré—. Tal vez esto te sonará algo loco, pero, el Dios Itzamná está aquí abajo, enterrado en el castillo y para mi desafortunada suerte, soy la única que lo puede oír. 
 
    Él me miró totalmente asombrado. Abrió y cerró la boca varias veces seguidas, como queriendo decir algo pero arrepintiéndose de inmediato. Después de varios intentos, al fin pudo decir: 
 
    —Según aquí. —Señaló el libro—. Es el Dios más sabio de todos, conoce prácticamente todo y diseñó al mundo y a todos sus habitantes. 
 
    —¿Diseñó? —pregunté, confundida—. Me dijiste que eres el creador del universo —dije, alzando la voz. 
 
    —¡Shhhh! —Alena se asomó con el ceño demasiado fruncido—. Hay pacientes descansando aquí, Ev. 
 
    —Lo siento —me disculpé, en voz baja—. No creo poder tener esta discusión aquí. Pero me alegro mucho de que estés bien Iván. Solo venía a despedirme. Después de liberar a Itzamná, nos iremos a buscar aliados. 
 
    —¡Por dios! —exclamó, muy sorprendido—. ¿Puedo ir con ustedes? 
 
    La risa del Dios hizo temblar el lugar. 
 
    —Definitivamente no puedes ir, sólo mírate, tienes que recuperarte —exclamé. 
 
    —No importa, puedo ir saltando. —Aquello me hizo reír. 
 
    —Estás loco Iván 
 
    —Mira Ev —dijo tomándome de las manos y mirándome directamente a los ojos—. Después de que me recupere, el general simplemente me tendrá tanta lastima por mis esfuerzos fallidos de ser un soldado que no será capaz de despedirme y seguramente me pondrá a limpiar las armas todos los días, lo cual no quiero hacer. Pero quiero ayudar, este es un tema en el sé mucho más que ustedes, les seré más de utilidad a ustedes que a aquí. 
 
    —Y por eso tienes que quedarte. —Sostuve nuestras manos con más fuerza—. Yo me iré con Itzamná, que tiene que saber mucho más que tú. El capitán me acompañará, pero tú tienes que quedarte aquí para instruir al general, tú mismo lo dijiste, eres el único de todos nosotros que conoce del tema, con la información que le des, él sabrá preparar a todos, tanto a los soldados como a las demás personas. Iván tienes que quedarte —le supliqué—, a donde vamos será demasiado peligroso, ni siquiera sé si podremos regresar. 
 
    —No creo que el general me tome en serio. 
 
    —El general es muy listo, sabrá reconocerte y no te soltará sabiendo que eres un gran activo para él. 
 
    —No lo sé, Ev. 
 
    —No te preocupes, yo se lo diré —dijo el capitán en su lugar, sorprendiéndonos a ambos. Él estaba de pie, a una distancia muy prudente de nosotros—. Es hora, Evangeline. —Los nervios florecieron en mi piel. Asentí cerrando los ojos al tiempo que suspiraba. Luego, él se dirigió hacia su hermana—. Madre quiere verte. 
 
    —Cuídate mucho Iván —me despedí. 
 
    —Tú también chica roja, tienes que regresar.  
 
    Me puse de pie y durante unos segundos no me moví.  
 
    —Es la despedida más triste que he visto en toda mi larga vida —dijo burlonamente Itzamná, haciéndome reaccionar. 
 
    —¿Puedes callarte de una vez? —dije entre dientes al piso, mientras reanudaba mi paso hacia la salida del hospital.  
 
    Hacia el cementerio.  
 
    Había llegado la hora de liberar al Dios Itzamná. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
    Esta vez, no nos fuimos escondiendo de entre las sombras, en su lugar, caminamos tranquilamente por los pasillos hasta llegar a las áreas verdes del castillo. Una de las ventajas de haber obtenido el permiso de mis padres, pensé muy a mi pesar. Y cuando digo tranquilamente, no sólo me refiero al hecho de que no estábamos escondiendo, sino que también, caminamos en silencio donde solo el eco de nuestras pisadas se lograban escuchar. Pero la verdadera tempestad se desarrollaba dentro de mí, ya que una guerra entre los nervios y las ansias se desataba en cada ramificación nerviosa de mi cuerpo. Me debatía entre el fuerte impulso de dar media vuelta y olvidarme de lo increíblemente alocada que se había vuelto mi vida y las ganas de terminar con todo esto de una maldita vez. 
 
    Al parecer, Alexander se dio cuenta del lío que se formaba en mi cabeza, pues con toda la tranquilidad del mundo, me tomó de la mano, entrelazando nuestros dedos. Cuando voltee a mirarlo sorprendida, él me dirigió una hermosa sonrisa, le devolví el gesto, aunque de una manera muy tímida, para mi gusto. 
 
    Más rápido de lo esperado, nos encontramos enfrente de la capilla. Esta vez, no había luna llena que nos alumbrara en la penumbra. No me importaba, al contrario, me venía de maravilla. Repetí el proceso, tomando con ambas manos la reja dorada, odiando el haber soltado la mano de Alexander. Con más fuerza de lo normal, le ordené que se abriera. Una vez más, esta obedeció.  
 
    Dentro, todo estaba mucho más oscuro que la vez pasada, pero esta vez, Alexander llevaba una antorcha, la cual encendí con la palma de mi mano. 
 
    —¿Por qué están tan en silencio? —Intervino Itzamná. 
 
    —Porque estoy planteándome muy seriamente en dejarte encerrado aquí para siempre, tengo el presentimiento de que me arrepentiré de esto —contesté. 
 
    —Si, estoy igual que tú —dijo Alexander. Me volteé para mirarlo, a la luz de la antorcha su rostro lucía ensombrecido, dirigiéndome una sonrisa, agregó encogiéndose de hombros—: Es un mal necesario, supongo. 
 
    —Está a un paso de llegar a mi lista negra, capitán —respondió Itzamná, pero como era de esperarse él no lo escuchó. 
 
    Me reí. 
 
    Juntando todo el valor que me fue posible, comencé a descender por las escaleras. 
 
    —¿Por qué no me habías dicho que tienes una hermana, más específicamente una gemela? 
 
    —Veo que Alena ya te lo contó —sonrío, con insuficiencia. 
 
    —En realidad no fue ella, fue Itzamná, la llamó señorita Balam. Ella solo agregó que son gemelos. 
 
    —Lamento no haber sido yo el que te lo haya dicho. Estamos tan acostumbrados a omitirlo que ni siquiera pensé que fuera importante. 
 
    —¿Lo dices en serio? —pregunté, sorprendida. 
 
    —No me mal entiendas, amo a mi hermana y a mi familia, pero ya bastantes problemas tenemos con el hecho de que mi padre, el general, me haya nombrado a mi, su hijo, capitán de la guardia. No queremos agregar el hecho de que mi madre es la encargada del hospital del castillo y mi hermana su aprendiz. 
 
    —Ya veo el punto. 
 
    Llegamos al final de las escaleras y el latido se hizo presente casi de inmediato, dejándome paralizada solo por unos instantes, pero lo suficiente como para que Alexander lo notara. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —Son los latidos nuevamente, esta vez se escuchan con más fuerza. 
 
    —¿Quieres que te guíe o sabes llegar siguiendo el sonido de mi corazón, princesa?  
 
    —Quiero que te mantengas callado, si hablas no puedo concentrarme. 
 
    —De acuerdo. —Ambos contestaron al unísono. 
 
    A pesar de la luz que desprendía la antorcha, la oscuridad que cubría todo el cementerio nos envolvía, como si nos quisiera devorar. Mi corazón empezó a latir demasiado rápido. Nerviosa por el hecho de sentir que la oscuridad me quería comer, decidí encender una lengua de fuego en la palma de mi mano. Con un poco más de luz, empecé a caminar hacia la pared, que era donde la vez anterior había percibido los latidos con más fuerza. Avanzamos en silencio, demasiado concentrada en los latidos que intensificaban con cada paso que daba, sincronizándose con los míos, hasta que mi cabeza amenazó con estallar. 
 
    —Creo que es aquí —susurré. 
 
    —Eureka, princesa, has encontrado la entrada de mi tumba. 
 
    —¿Te estás burlando de mí? 
 
    —Mira —señaló Alexander, interrumpiendo lo que quizá fuera otra pelea entre el Dios y yo.  
 
    Miré lo que señalaba. En la pared, había algo grabado. Ambos acercamos la luz para poder ver mejor. Era una especie de imagen, como de una persona sentada con las piernas cruzadas, con una copa o vaso en sus manos y en su cabeza reposaba una especie de sombrero demasiado extraño a mi parecer. 
 
    —¿Qué será eso? —preguntó Alexander. 
 
    —Ese soy yo, o al menos, cómo me representaban antiguamente. 
 
    —¿Qué llevas en la cabeza? —cuestioné, aun tratando de descifrar aquel extraño sombrero. 
 
    —Es la cabeza de un lagarto —dijo, como si fuera de lo más normal llevar una cabeza de lagarto a modo de sombrero. 
 
    —Bien, como sea, dime cómo te puedo sacar de aquí. 
 
    —Es fácil, solo tienes que pedirle al muro que se abra para que pueda salir. 
 
    —¿En serio? ¿Hay alguna trampa aquí? 
 
    —No, princesa, ninguna trampa. Lo haría yo mismo, pero la tierra no me obedece y la tumba solamente se abre por fuera. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Respirando muy profundamente, tanto para mantener a raya los nervios como para concentrarme en el elemento tierra, el cual, era el que más trabajo me daba en manipular. 
 
    La lengua de fuego de mi mano desapareció. Siguiendo mis instintos, recargue ambas manos en la pared, justo a cada lado de aquella figura grabada en ella. Cerrando los ojos, le ordené que se abriera. 
 
    El lugar se estremeció por completo y un rugido ensordecedor cubrió el cementerio, señal de que la pared estaba cediendo ante mi orden. El lugar donde estaban recargadas mis manos empezó a desvanecerse, convirtiéndose únicamente en polvo. Aunque el rugido y el temblor de la tierra habían sido inmensos, lo único que se abrió fue una pequeña puerta cuadrangular de quizá unos ochenta centímetros, tal vez menos.  
 
    Lo primero que empezó a salir fue un hocico, uno muy grande, alargado y muy delgado, casi momificado, le siguieron unas patas cortas con garras largas y delgadas. 
 
    Como reflejo, Alexander y yo nos hicimos hacia atrás. El asombro se dibujaba por completo en nuestros rostros. 
 
    —Santo Dios —susurró Alexander, mientras veíamos salir a aquel lagarto demasiado grande, o quizá era un cocodrilo, uno muy demacrado y chupado. 
 
    —Soy un Dios, en efecto, pero para nada soy un santo, capitán —habló el lagarto.  
 
    Nuestras bocas cayeron, de tal modo que si no hubieran estado sujetas por la piel, habrían caído por completo al suelo. 
 
    —¿Eres…? ¿Eres un lagarto? —pregunté, perpleja. 
 
    —Cuando te sepultan por más de doscientos años en un lugar demasiado pequeño como para permanecer acostado cómodamente en una forma humana, la forma de lagarto suele ser la mejor opción. Lamentablemente, no puedo hacer que mi tamaño sea más pequeño que este, por mí, hubiera sido una lagartija todo este tiempo. 
 
    —¿Cómo sobreviviste todo este tiempo? —Alexander lo miraba con una curiosidad descarada, pero al parecer eso lo tenía sin cuidado. 
 
    —Soy un Dios capitán, no puedo morir, pero si debilitarme. 
 
    —¿Puedes tomar tu forma humana ahora? —pregunté—. Se siente demasiado extraño hablar con un animal. 
 
    —¿Mucho más extraño que hablarle al techo o al suelo, princesa? —El lagarto sonrió, pero no fue su sonrisa que me mostraba todos sus colmillos lo que hizo que se me revolviera el estómago y apretara los dientes. Fue el hecho de haberme llamado princesa. Enfrente de Alexander. 
 
    —¿Princesa? —él volteó para mirarme, con el ceño fruncido, pero sus ojos no se mostraban sorprendidos, más bien estaban decaídos, tristes, quizá decepcionados. Verlo así, me estrujó el corazón. 
 
    —Para ser el capitán de guardia real, es usted demasiado ingenuo —respondió Itzamná. 
 
    Pero Alexander siguió mirándome. 
 
    —Lo sabía. —Su confesión me hizo parpadear, sorprendida—. O al menos lo sospechaba, hasta esta tarde en la reunión con sus majestades y después, cuando hablé con mi padre, me informó de sus sospechas, pero —suspirando, dio un paso hacia mí—. Esperaba que fueras tu quien lo confirmara, esperaba que tuvieras en mí la confianza suficiente como para decírmelo. 
 
    —¿La misma confianza que tú tuviste conmigo como para decirme que tenías una hermana gemela? —ataqué, molesta. 
 
    —Eso es diferente, Evangeline. 
 
    —No, es exactamente lo mismo, se trata de confianza, ¿no es así? Por lo menos tu secreto no es de vida o muerte, es solo tu prestigio lo que quieres salvaguardar. —Un nudo se empezó a formar en mi garganta. La desesperación fluía por mis venas—. Critícame lo que quieras, decepciónate de mí si eso quieres hacer, no me importa, he guardado tanto este secreto, que ni siquiera siento que sea verdad. —Una lágrima empezó a rodar por mi mejilla, la limpié de inmediato—. ¿Acaso ves que sus majestades me tratan distinto? ¿Acaso ves que les importo por lo menos un poco? ¡Me han enviado a esta guerra como un tributo para calmar la ira de un Dios y sus demonios! 
 
    —Bueno, al menos no permanecerás encerrada viva bajo tierra durante más de doscientos años —intervino Itzamná. 
 
    Casi le lanzó una patada a su hocico decrépito, de verdad que sí, pero me detuve en el momento en el que lo vi. Ya no era un reptil, ahora tenía forma humana, de un hombre demasiado anciano que sentía que si movía, aunque sea los ojos, se desvanecería por completo, como el pedazo de pared que acababa de desintegrar. Estaba demasiado delgado, demasiado arrugado, con sus labios hacia adentro, pues al parecer no tenía dientes, lo cual me sorprendió ya que su voz sonaba como si tuviera la dentadura completa. Y sus ojos, rayos, temblé al verlos, estaban completamente lechoso, como si estuviera ciego. Y estaba desnudo. Completamente desnudo. 
 
    —¡Oh, mi dios! —grité, cerrando los ojos con demasiada fuerza y, como si eso no fuera suficiente, me cubrí los ojos con ambas manos. 
 
    —Lo siento, princesa —dijo, aunque en su voz se notaba todo lo contrario—. Pero mi ropa se ha desintegrado con el paso de los años. 
 
    —Ten, ponte esto. —Se oyó la voz de Alexander. 
 
    El susurro de una tela, me dio a entender que Itzamná se estaba cubriendo. Después de un pequeño segundo me animé a mirar por las rendijas de mis dedos. 
 
    —Me he traumado de por vida —dije. 
 
    —Bueno… ¿Y ahora qué? —preguntó Itzamná, ignorando mi comentario. 
 
    —Habrá que llevarte al castillo —contestó Alexander. 
 
    —¿Dónde dormiré? ¿En su habitación, princesa? 
 
    —No, ni hablar —solté de inmediato, horrorizada—. Y deja de llamarme princesa, no lo soy. 
 
    Con pasos fuertes y decididos, para demostrar mi enojo y desaprobación, me dirigí hacia las escaleras, esta vez no me importó ser tragada por la oscuridad. 
 
    —¿Por qué negar lo que eres en realidad? 
 
    —¡Por qué no lo soy! —grité desde arriba, subiendo con más rapidez. 
 
    —La sangre Bacab corre por tus venas, Evangeline, eso es algo que nunca podrás borrar. 
 
    —Puede que sea solo de sangre, pero el título y las obligaciones no me pertenecen. —Ya había llegado a la capilla, dispuesta a salir corriendo de ahí, aunque eso significaba dejar a Alexander solo con aquel odioso Dios. 
 
    —¿Estás completamente segura de eso?  
 
    Me detuve en seco y me giré. Itzamná se encontraba justo detrás de mí. Cielo santo, para ser un cadáver andante, caminaba demasiado rápido. 
 
    —Que te quede algo muy claro, oh Dios creador del universo —dije, mirándolo con ojos chispeantes de furia y clavando mi dedo índice a su pecho—. Si alguien más llega a enterarse de quién soy gracias a tu imprudencia, no solo yo estaré muerta, tú lo estarás también. 
 
    —Soy un Dios, nadie puede matarme. 
 
    —Entonces te dejaré encerrado nuevamente en esa horrorosa tumba —amenacé—, mi vida depende de ese maldito secreto. 
 
    —¿Te refieres a la profecía? —preguntó, soltando una risa burlona—. Realmente admiro la imaginación del hombre y pensar que yo ayudé en su creación. 
 
    —Eso no importa en estos momentos —intervino Alexander, detrás de nosotros—. Debemos irnos al castillo y descansar, mañana saldremos a primera hora de la mañana. 
 
    —¿Por qué la prisa capitán? 
 
    —Sus majestades lo han ordenado así. 
 
    —Bueno, pues yo ordeno que no. —Itzamná se cruzó de brazos, como niño enfurruñado. 
 
    —Eso no está en discusión. —Empezó a dirigirse hacia la reja de la capilla. 
 
    —Soy un Dios, tengo más autoridad que esos mortales reyes —dijo, mientras reanudaba su andar.  
 
    Yo los seguí. 
 
    —Por si no lo habías notado, sus majestades no te quieren aquí —señalé. 
 
    —¿Solo a mí? —Itzamná volteó a mirarme burlonamente, yo lo fulminé con la mirada, mientras abría la boca para contestar. 
 
    —Suficiente. —Alexander nos lanzó una mirada dura a cada uno—. Por todos los Dioses, parecen unos niños. —Casi le saco la lengua en respuesta, en su lugar simplemente me crucé de brazos—. No sé cómo los soportaré en este viaje —suspiró—, pero por el momento, Itzamná, se viene conmigo. En cuanto a ti. —Me miró—. Quiero que te vayas derechita a tu habitación y por favor, por lo que más quieras, no hagas… 
 
    —Nada estúpido —le interrumpí, poniendo los ojos en blanco, aún con los brazos en jarras—. Como usted ordene, capitán —dije, rechinando todos mis dientes. 
 
    —Bien, mañana mandaré por ti temprano, hasta mañana. 
 
    Se dio media vuelta y salió de la capilla con Itzamná detrás de él, dejándome completamente sola y a oscuras. Sin siquiera un beso de despedida en la frente. Molesta, no, más que molesta, me fui de ahí también y me dirigí  a mi habitación, jugando con mi dije para intentar calmarme, aunque sea un poquito. 
 
    Opinaba lo mismo que Alexander, este sería un viaje realmente frustrante. Nunca creí que un Dios fuera extremadamente molesto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    Al día siguiente, me levanté de la cama cuando apenas empezaban a asomarse los primeros rayos de sol. No había logrado dormir absolutamente nada en toda la maldita noche. Mi cabeza estaba hecha toda una maraña de pensamientos, sentimientos y confusiones. Los recuerdos de todo lo sucedido el día anterior se me venían a la mente una y otra vez como una película rayada y había llegado a la odiosa conclusión de que mis actitudes no solo habían sido demasiado impulsivas sino que también completamente reprobables. Desde haber querido revelar mi verdadero origen hasta haber querido negarlo con todas mis fuerzas cuando discutía con Itzamná. Era demasiado confuso el hecho de que me contradecía una y otra vez con respecto al tema. Odiaba los secretos, los odiaba a muerte, pues toda mi vida se había basado en ocultar todo lo que soy e incluso lo que eso representaba. A tiempo de que quería gritar a los cuatro vientos que yo era una Bacab, también quería enterrarlo a más de cien metros bajo tierra y olvidarme de ello. Es más, hubiera sido increíblemente fantástico no llevar ni una gota de aquella sangre que había sido mi condena incluso antes de nacer. 
 
    Así pues, cuando apenas el cielo empezaba a tornarse de un gris azulado, me levanté de la cama, me di un buen baño, que ni siquiera disfruté, me vestí e incluso hice una pequeña maleta, demasiado pequeña, ya que ni siquiera tenía gran cosa que llevar, por lo que únicamente guardé en mi morral una muda de ropa. 
 
 —Buenos días, princesa.  
 
    El alma se me cayó a los pies al reconocer la odiosa voz de Itzamná en mi mente. 
 
    —Ya no son tan buenos —contesté malhumorada, trenzando los últimos mechones de mi cabello. 
 
    —Solo quería comunicarte que tendremos una reunión con el general ahora mismo y tú tienes que estar presente. 
 
    —¿Para qué diablos me quieren ahí? —pregunté, colocándome la capa. 
 
    —Bueno, princesa, ya que haremos un viaje demasiado largo y peligroso, el general me ha pedido que le informe sobre todo lo que se planea hacer durante el viaje. 
 
    —Bien, voy para allá —contesté, mientras me cruzaba el morral por el pecho—. Y por lo que más quieras, no me llames princesa. 
 
    —Tengo otra forma que te describe mucho mejor, pero te gustará menos. —Juro que si lo hubiera podido ver, apostaría lo que fuera porque en este momento estaría con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Tengo un nombre, úsalo. —Cerré de un portazo la puerta de mi habitación—. Ahora cállate. 
 
    —Nos vemos en la oficina del general. 
 
    —Bien. 
 
      
 
    —El asunto es, señor Itzamná. —Escuché decir al general, cuando estaba por llegar a su oficina—. Que no puedo darme el lujo de asignarle diez soldados para que lo acompañen en su misión, ahora mismo tengo demasiados soldados heridos y si Yum Kimil ataca de nuevo, nos veríamos en completa desventaja, sin mencionar que sin el apoyo de Evangeline es casi seguro de que perdamos. 
 
    Me recargue en el marco de la puerta, sin atreverme a interrumpir. Dentro solo estaban ellos tres, es decir, los dos Balam, padre e hijo, e Itzamná.  
 
    —Le recuerdo, general Balam, que esta es una misión demasiado peligrosa, además, le aseguro que desde el momento en que Evangeline de un paso fuera de este castillo, los demonios nos perseguirán y a ustedes los olvidarán, lo que más les importa en este momento es capturar a la princesa para que libere a mi hermano. 
 
    Apreté la mandíbula con fuerza y mi estómago se encogió al escuchar todo aquello, incluido mi título.  
 
    El general frunció el ceño. 
 
    —Ya accedí a que los acompañe Alena, tres soldados más es lo único que le puedo ofrecer. 
 
    —Entonces está condenando a muerte a sus propios hijos —delató Itzamná. Esto provocó que el general cuadrara más sus hombros. 
 
    —Alena sabe defenderse muy bien, ella cuenta cómo un soldado más —dijo un tanto molesto—. Además está usted, es un Dios, ¿acaso no sabe pelear? 
 
    —Por supuesto que sé, pero odio la violencia. 
 
    —Eso no es asunto mío, rompa con sus prejuicios y pelee cuando necesite hacerlo, es todo lo que tiene que hacer. 
 
    —Bien, como usted guste, después no diga que no se lo advertí. —Itzamná se recargó en el respaldo de su asiento. 
 
    —Padre, quizá cinco soldados nos puedan acompañar —intervino Alexander, en un claro intento de calmar las aguas. 
 
    —¿Por qué se rehúsa a que nos acompañen más soldados, general? —pregunté sin moverme de mi lugar, cruzando los brazos. Todos me miraron un poco asombrados, creo que no se habían dado cuenta de mi presencia, hasta ahora—. Itzamná ha dejado muy en claro que los demonios nos perseguirán a nosotros, ¿Acaso no quiere proteger a sus hijos? 
 
    —Mis hijos saben protegerse muy bien ellos mismos, señorita Utsil —respondió el general, con la voz afilada y los ojos brillantes, claramente estaba molesto, lo noté no solo por cómo me habló y miró, sino porque había empleado el apellido de mis padres adoptivos, teniendo en claro que ya sabía quién era realmente. Sonreí ligeramente ante ello.  
 
    —Estamos hablando de demonios, general, no de ladrones o maleantes —puntualicé. 
 
    El general soltó un pesado suspiro. Al parecer había olvidado ese pequeño pero muy importante detalle.  
 
    Volviendo su atención a Itzamná, exclamó: 
 
    —Cinco soldados, es todo, no quiero dejar desprotegida a la ciudad. 
 
    —Perfecto —contestó, con voz plana, Itzamná. 
 
    —Muy bien, entonces reuniremos a los soldados y les daremos indicaciones. Mientras, ustedes dos. —Nos señaló a Itzamná y a mí—. Nos esperaran en los establos. 
 
    —Debemos ir a la cocina por provisiones —apunté. 
 
    —Eso ya está arreglado —contestó Alexander. 
 
    Sin nada más que decir en aquella extraña y tensa junta, Itzamná se levantó de su silla y caminó hacia mí.  
 
    —Mucha suerte general —dijo Itzamná, a modo de despedida. 
 
    —Mucha suerte para usted también, señor Itzamná —contestó el general, con la misma voz afilada que había usado conmigo. Estaba muy claro que no se veía nada contento con toda esta situación. Ya éramos dos. 
 
    Hice una ligera reverencia hacia el general, despidiéndome, di media vuelta, y empecé a caminar al lado del Dios. 
 
    Caminamos en completo silencio hacia los establos, lo cual resultaba demasiado extraño ya que pensaba que a Itzamná no le paraba la boca nunca. Lo miré con detenimiento. Vestía un uniforme de soldado novato como el mío, y de igual forma que a mí, la ropa le quedaba demasiado holgada. Se veía igual de viejo que anoche pero sus ojos ya no estaban lechosos. Lo cual daba a entender que se empezaba a recuperar. Era un alivio, supongo. 
 
    En los establos ya se encontraba Alena. Ella estaba acariciando a uno de los caballos que se encontraban al fondo, uno completamente blanco. 
 
    —Buenos días Ev —me saludó con una sonrisa tensa, luego haciendo una pequeña reverencia, se dirigió a Itzamná—. Buenos días, Señor. 
 
    —Buenos días, querida, no es necesario que hagas una reverencia conmigo. 
 
    —Pe…pero es un Dios —contestó, demasiado nerviosa y con los ojos tan grandes que parecía que se le iban a salir. 
 
    —Pero odio todas esas formalidades. 
 
    —Bien —respondió ella, jugando nerviosamente con sus manos. 
 
    —¿Cuáles son los caballos que nos llevaremos? —pregunté, en un intento de cambiar la conversación.  
 
    —Son estos. —Alena señaló a cuatro caballos, incluyendo al que estaba acariciando—. ¿Sabes montar? —me preguntó. 
 
    —Claro, mi padre me enseñó —contesté, con una sonrisa melancólica, recordando el primer día en que mi padre me había dejado montar completamente sola.  
 
    Me dirigí hacia un caballo café con negro mientras intentaba no profundizar en aquel recuerdo. El caballo era hermoso, le acaricié el hocico y él resopló en respuesta.  
 
    —¿Usted? —Alena se dirigió a Itzamná, tragando con fuerza—. ¿Usted puede montar? 
 
    —Por supuesto que puedo, pequeña niña, ¿crees que por lucir como un viejo no puedo montar? 
 
    La pobre chica empezó a temblar mientras abría y cerraba la boca sin poder decir nada. 
 
    —Déjala en paz Itzamná. —Salí en su defensa—. Mejor dinos el plan de este viaje, llegué demasiado tarde a la reunión. 
 
    —No llegó tarde,  princesa, la reunión terminó antes de poder explicar nada más. 
 
    —¿Por qué crees que el general se rehúsa tanto a que más soldados nos acompañen? 
 
    —Creo que es porque no confía mucho en ustedes dos —contestó Alena. 
 
    —¿Qué no confía en nosotros? —preguntó Itzamna, alzando ambas cejas, demasiado indignado. 
 
    —Usted se hace llamar un Dios, cuando nuestras creencias nos dice que no lo es y Evangeline, bueno, el hecho de que pueda controlar los elementos y que sea la princesa que nació con una profecía que involucra a todo el reino, no ayuda para nada. 
 
    —Será necio —dije, apretando los dientes—. ¿No tuvo suficiente con aquel demonio que casi me mata? A estas alturas ya no debería de ser tan escéptico. 
 
    —Trata de entenderlo, Ev, lleva toda una vida creyendo cosas que ahora resultan que no son ciertas, lleva protegiendo a toda una nación que ha sido engañada por todos sus gobernantes. Creo que ahora no sabe siquiera en quien confiar. 
 
    —Poniéndolo de ese modo, tienes toda la razón —dije,  llevándome una mano hacia mi colgante y empezando a jugar con él.  
 
    —Pues claro que la tengo. 
 
    —De cualquier forma —empezó a decir Itzamná,  pero se detuvo a medio camino, clavando su mirada en mí mano que jugaba con el collar. Parpadeó varias veces, como si estuviera confundido. 
 
    —¿Sucede algo? —Quise saber, pues ahora que me lanzaba esa mirada tan penetrante, me hacía sentir demasiado incómoda para mí gusto. 
 
    —Mi querida princesa —contestó, casi sin aliento. En un abrir y cerrar de ojos lo tuve justo enfrente de mí, lo que me hizo dar un paso hacia atrás, asustada. El caballo resopló disgustado ante su repentina aparición. Itzamná tomó entre sus dedos la pequeña piedra ovalada que tenía como colgante y lo examinó con exagerado interés—. ¿De dónde sacaste esta curiosa piedra? 
 
    —Fue un regalo de mis padres —contesté, extrañada. No entendía su repentino interés por mi colgante. 
 
    —¿Tus padres? ¿Sus majestades? 
 
    Resoplé en respuesta. 
 
    —Por supuesto que no, mis padres adoptivos me lo dieron, lo encontraron en nuestra casa —expliqué, con un toque de melancolía—. Fue mi regalo de un año, desde entonces, siempre lo llevo conmigo. 
 
    —¿Y no has sentido algo extraño en él? —Itzamná no me miraba, seguía absorto en la piedrecilla amarilla. 
 
    —No —contesté, esta vez demasiado pasmada. De repente, la urgencia de separar mi hermoso colgante de sus manos se hizo muy notorio, hormigueando en la punta de mis dedos. No pude reprimirlo más, así que di un paso hacia atrás y jalé hacia mí el preciado objeto. El único recuerdo tangible de mis padres—. ¿Puedes decirme por qué de repente le tomas tanto interés? —pregunté incómoda. 
 
    —Teniendo en cuenta que es la primera vez que reparo en ello, lo cual es demasiado extraño y podría deberse a mi falta de poder, mi interés está más que justificado. —Esta vez me miró a los ojos, extremadamente brillosos, chispeantes e incluso eufóricos—. Mi querida princesa, esta es una de las cuatro piedras Bacab que debemos encontrar. 
 
    Instintivamente, volví a mirar la piedra que colgaba de mi cuello. Demasiado conmocionada como para decir nada, la tomé nuevamente entre mis dedos y simplemente me limité a mirarla, mientras sentía cómo mi corazón aceleraba su ritmo y mis pulmones y cerebro dejaban de funcionar.  
 
    —Te lo mostraré. —Extendió su mano hacia mí—. ¿Puedo? —preguntó cuando vio que aún seguía sosteniendo con fuerza la piedrecilla. Se la ofrecí sin decir ni una palabra, él la tomó entre sus dedos nuevamente, cerró sus ojos y la piedra empezó a brillar, no era una luz cegadora la que salió de ella, pero el brillo aun así se notó. Si creía que algunos de mis órganos habían dejado de funcionar, ahora estaba completamente segura de que moriría si no le permitía a mi cuerpo relajarse aunque sea solo por un momento. Pero era casi imposible, estaba completamente maravilla y al mismo tiempo aterrada por lo que estaba sucediendo antes mis ojos—. Es un excelente punto de partida —empezó a explicar Itzamná, muy feliz, pero yo apenas lo escuchaba—. Las piedras se llaman unas a otras, y por lo visto, una te encontró, por lo que una vez más, se confirma la sangre que llevas en tus venas y lo que eres realmente. 
 
    ¿Una vez más se confirmaba la realidad de quién era? Empecé a negar con la cabeza. Demonios, esto me sobrepasaba. 
 
    —Basta —susurré, apenas logrando separar mis labios para hablar. 
 
    —Evangeline, ¿cuantas pruebas necesitas para entender que no eres una persona común? 
 
    —He dicho que basta —dije, un poco más alto, aun negando con la cabeza, con los ojos cerrados, le arrebaté la piedra de las manos y la apreté con fuerza, ésta al instante se apagó. 
 
    —Será fácil encontrar a las demás, ellas vendrán a ti, solo es cuestión de salir de aquí. 
 
    —Itzamná. —La suave voz de Alena me hizo abrir los ojos. Ella se encontraba ahora más cerca de nosotros, su mano estaba apoyada en el hombro de Itzamná y lo apretaba con fuerza. 
 
    Las fuertes pisadas de varias personas entrando al establo nos hicieron voltear, rompiendo por completo aquella atmósfera tan cargada de incomodidad.  
 
    Alexander se acercaba junto con su padre y cinco soldados más, gracias a cualesquiera que fueran los Dioses, Ulises no estaba entre ellos. 
 
    —Muy bien —dijo el general, apenas se hubo acercado a nosotros, completamente ajeno a lo que acababa de suceder, pero eso no ocurrió con su hijo, quien me miró extrañado con el ceño fruncido, claramente queriendo preguntarme qué era lo que sucedía, en respuesta negué con la cabeza al tiempo que intentaba relajarme. Con un lento asentimiento volvió a poner atención a su padre—. Estos son Javier —dijo. Poniendo toda mi atención en lo que decía, me fijé en el chico que estaba señalando, tenía la tez morena y los ojos cafés—. Carlos. —El que le seguía a su derecha, era el más blanco de todos ellos—. Juan. —Él nos sonrió, y de inmediato me cayó bien, sus rizos parecían igual de divertidos que él—. Felipe. —Tenía unos ojos demasiado profundos, demasiado negros, igual que su cabello y estaba demasiado serio para mi gusto, incluso más que el general—. Y Víctor. —Señaló al último de ellos y al más alto de todos. Todos llevaban consigo un costal pero, al parecer, él cargaba el más grande y pesado—. Ellos los acompañarán en su viaje. 
 
    —Hola —saludé a todos en general, con un pequeño gesto de mi mano. Para mi sorpresa, mi voz sonó natural, relajada. Sentí un gran alivio. 
 
    —No tenemos más tiempo para más presentaciones, en el camino se irán conociendo —intervino de inmediato el general. Parpadeé sorprendida. Este señor escondía algo que no nos quería decir, ¿qué otra cosa explicaba el hecho de que prácticamente nos estaba corriendo a patadas de aquí? Sin mencionar su clara renuencia a no ofrecernos más de cinco soldados. 
 
    Sin decir una palabra más, nuestros nuevos acompañantes se dirigieron a un caballo cada uno y ataron los costales en la parte trasera de la silla de montar. 
 
    Mientras los soldados y Alexander ataban sus costales, el general se dirigió a su hija, hablándole en susurros demasiado bajos como para poderles escuchar. Por su parte, Alena se limitó a asentir con la cabeza y a sonreír, después le dio un fuerte abrazo. Yo no me moví de donde estaba aferrándome un poco más a las riendas del caballo que había acariciado, un tanto incómoda y celosa por ser parte de una despedida entre padre e hija. Incluso Itzamná permaneció quieto mientras observábamos los movimientos de cada uno.  
 
    —Tal vez pienses que careces de una familia, princesa —susurró Itzamná—. Pero tienes a tu lado a unas cuantas personas que te quieren bien. 
 
    Tragué duro al tiempo que me volteaba a mirarlo con una expresión de furia grabada en mi rostro. Aquellas palabras parecían una burla. 
 
    —Mejor ve a escoger al caballo que te acompañará en el viaje y que probablemente será el único ser que te soporte en todo el mundo. 
 
    Me di media vuelta y fijé toda mi atención en verificar que la silla de montar estuviera bien fija en el caballo. 
 
    —¿Lista para partir? —La voz de Alexander me sobresaltó y su aliento tan cercano me hizo cosquillas en el cuello. 
 
    —Dios —sonreí, muy a mi pesar, tratando por todos los medios no ruborizarme como una niñita boba—. Si te soy sincera, no lo estoy para nada, pero al mal paso darle prisa, ¿no? —Lo miré, sus ojos avellana brillaban exquisitamente, lo que provocó que mi corazón diera un salto mortal hacia mi estómago, intenté no darle demasiada importancia, por lo que fijé mi mirada en el general—. Al menos creo que ese es el mantra del día de hoy de  tu padre. 
 
    —Sí, bueno, discúlpalo, no está nada contento con este viaje, ni mucho menos que Alena tenga que acompañarnos. 
 
    —¿Qué excusa dio Itzamná para que la dejara venir?  
 
    —No fue él quien se lo pidió, fue ella. —Parpadeé asombrada, esto si que no me lo esperaba, teniendo en cuenta que ayer había dicho que no quería ir—. Anoche se presentó en su oficina y le pidió ir como sanadora. 
 
    —¿Crees que haya un motivo más por el que quiera ir? 
 
    —Siempre ha amado la aventura —dijo, mientras se cruzaba de brazos y se recargaba despreocupadamente en el pobre caballo—. Le gusta la adrenalina en cualquiera de sus formas, por eso insistió que mi padre la entrenara junto conmigo. Luego, le insistió a nuestra madre para que pudiera trabajar en el hospital, sus ojos siempre brillan de emoción cuando se le presenta una situación de vida o muerte. —Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro, creo que ante sus ojos se vislumbraba el recuerdo en donde Alena lucía tal y como la estaba describiendo, no pude evitar sonreír yo también—. Así que no quiso desperdiciar una oportunidad tan tentadora como esta. 
 
    —Me cae bien —dije con sinceridad. 
 
    —Créeme, son muy parecidas ustedes dos. —Sus ojos brillaron con más intensidad. Con ternura, me colocó un mechón rebelde detrás de mi oreja. Fue un gesto demasiado espontáneo, demasiado común, pero eso no impidió que mi corazón ahora bailara felizmente con las mariposas de mi estómago.  
 
    —Bien, marchaos ahora que el sol ya empieza a intensificarse —ordenó el general, haciendo romper mi pequeña y exquisita burbuja de emociones. 
 
    Alexander me dio un dulce beso en la frente y se fue hacia su caballo, el que estaba justo a un lado del mío. Todos montamos con agilidad, incluso Itzamná y pude ver, con regocijo, cómo el general se sorprendía ante la destreza del anciano. 
 
    Salimos del castillo a trote lento, con Alexander a la cabeza, le seguíamos Itzamná, Alena y yo y como guardaespaldas, los otros cinco soldados. 
 
    A pesar de lo relajados que eran los trotes de nuestros caballos, todo mi cuerpo retumbaba de emociones contradictorias. No sabía que nos encontraríamos al salir de Mirlet, ni mucho menos sabía hacia dónde nos dirigimos con exactitud, a quienes buscábamos para que fueran nuestros posibles aliados, cómo encontraríamos las demás piedras Bacab, e incluso teniendo todo eso, ¿sería suficiente para derrotar a Yum Kimil? No lo sabía, nadie de nosotros lo sabíamos, tal vez Itzamná si que lo supiera, pero él no nos decía nada, seguramente esperaba hasta el último momento para soltarnos toda la bomba, o puede que confiaba tanto en su plan que no creía necesario decirnos siquiera una insignificante y pequeña información. Pero había dicho que este viaje era sumamente peligroso, incluso había acusado al general de ser el responsable de las posibles muertes de sus hijos y de todos nosotros. Mi corazón palpitaba a mil por hora, estar en incertidumbre no era nada lindo, teniendo en cuenta que la única posible certeza era nuestra muerte. 
 
      
 
      
    
   
  
 


      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    —Iremos hacia el este, la ceiba madre más cercana se encuentra en esa dirección —informó Itzamná, con voz autoritaria, una vez que salimos de la ciudad.  
 
    —¿La ceiba madre? —pregunté, sin evitar dejar salir mi curiosidad. 
 
    —Es el árbol sagrado, el que conecta el cielo, la tierra y el inframundo —explicó, como si no fuera la gran cosa—. Hay cuatro de ellos por todo Palgegov, uno en cada punto cardinal.  
 
    —¿Y por qué vamos para allá? —Quiso saber Alena. 
 
    —Como ya dije, es una de las entradas al inframundo. 
 
    —¿Iremos al inframundo? —casi grité. 
 
    —Tenemos que abrir las puertas del hogar de mi hermano, para que una vez que lo liberes de su prisión en el norte, se vaya derechito a su casa, sin hacer tanto destrozo. 
 
    —Espera un momento —dije, deteniendo por completo el trote de mi caballo. —No nos dijiste nada de eso. 
 
    —Siendo sincero, princesa, no pude decir absolutamente nada de nuestro viaje, salvo que es peligroso. —Me miró seriamente. 
 
    —También nos dijiste que buscaríamos aliados y las piedras Bacab de tus hijos. 
 
    —Mis hijos son los Bacabes. —Su mirada se intensificó mucho más—. Ellos son los que mantienen viva a la madre ceiba. Son los puntos cardinales que sostienen al mundo. 
 
    Tengo un nombre para ti pero te gustará mucho menos. 
 
    Aquellas palabras que me había dicho anteriormente sobresalieron de mis recuerdos. Algo pesado se posó en mi pecho. Lo ignoré, no quería saber qué significaban realmente. No ahora, tal vez nunca. Espantando las palabras como si fueran moscas, reanudé el andar de mi caballo. 
 
    —Además —continuó Itzamná—, en el primer nivel hacia Xibalbá se refugian nuestros primeros aliados. 
 
    —¿Xibalbá? —interrumpió uno de los soldados, creo que era Felipe—. Me suena ese nombre. 
 
    —Puede que lo hayas escuchado en uno de los cuentos que te leían tus padres antes de dormir, muchacho. —Claramente se veía que Itzamná disfrutaba el ser el centro de atención—. Es el nombre de la ciudad del inframundo. 
 
    —¿Y sabes cómo llegar allá? —preguntó Alena. 
 
    —¡Por supuesto que lo sé, mi niña! —contestó, muy ofendido—. No solo soy el Dios creador de la vida, también soy un gran sabio. 
 
    —Ahora eres el creador de la vida —apunté, en tono cínico—. ¿Podrías ponerte de acuerdo sobre el tipo de Dios que eres? Estas empezando a hacerme creer que eres un simple charlatán. 
 
    —Me ofendes, princesa. —Me clavó una mirada de tristeza fingida—. Creo que tienes problemas de memoria, ¿o es que ya se te olvidó en qué forma me encontraste? 
 
    —¿Eso qué tiene que ver con que seas un Dios de verdad? 
 
    —Solo los hijos de Hunab Ku podemos cambiar de forma. 
 
    —¿Quién es Hunab Ku? —habló por primera vez Alexander. 
 
    —Es mi padre, el gran Dios del universo, él me encomendó diseñar y crear —dijo, enfatizando estos dos últimos verbos—. Toda la vida, desde el sol hasta el ser más microscópico del mundo. 
 
    —Gracias por la cátedra Itzamná, Dios creador de la vida —empecé a decir, en tono burlón—. Pero necesitamos saber exactamente en qué dirección ir. 
 
    Itzamná me sonrió ampliamente, luego adelantó su caballo para emparejarse con Alexander. 
 
    —Con su permiso capitán, pero en esta ocasión, seré yo quien guíe a esta pequeña caravana. 
 
    Alexander se limitó a asentir, pero no disminuyó el trote de su caballo, simplemente se quedó al lado de Itzamná. 
 
    Los árboles empezaron a abundar conforme íbamos avanzando más hacia el este, hasta el punto en que nos encontrábamos completamente rodeados de ellos. El pequeño sendero que se formaba, daba a entender que era más bien un camino peatonal que una carretera. 
 
    —¿Seguro que es por aquí? —preguntó Javier, después de casi una hora de habernos adentrado por completo a la naturaleza—. Nos hemos salido del camino que llega al siguiente pueblo. 
 
    —Este es el camino más corto, muchacho —contestó Itzamná—, no podemos permitirnos el pasar a turistear por todos los pueblos que estén de paso. 
 
    —Tal vez podríamos descansar un poco —sugirió Alena—, creo que ya no siento mis piernas. 
 
    —Yo no siento mi trasero —apunté. 
 
    Ambas nos reímos, otras dos risas discretas sonaron detrás de nosotros. 
 
    —Creo que nos vendría bien descansar un rato —opinó Alexander—, llevamos casi dos horas viajando y no hemos desayunado nada. 
 
    Al decir eso, mi estómago rugió haciéndose presente. Alena ahogó una risita llevándose una mano a la boca. El rubor tiñó mi rostro, puede que incluso también mis orejas. 
 
    Todos detuvimos nuestros caballos y bajamos de ellos. Uno de los soldados, el más pálido de todos, creo que era Carlos, desató su costal sacando de él una bolsa llena de manzanas. 
 
    —¿Podríamos cazar algo para comer algo de carne? —sugerí. 
 
    —No, nada de fuego, princesa —dijo Itzamná en tono muy serio, lo cual era muy extraño en él. 
 
    Lo miré detenidamente, él miraba de un lado a otro, como si esperara que de la nada, saliera alguien o algo y nos atacara. 
 
    Suspiré y me concentré en mis poderes, tratando de sentir otros latidos a parte de los de nosotros y de nuestros caballos. Nada,  no sentí nada, ni siquiera el latido de un ratón, ni el aleteo de algún insecto. Aquello era sumamente extraño. 
 
    —¿Ocurre algo? —Al abrir los ojos, me encontré cara a cara con Alexander. 
 
    —Nada —respondí, tratando de no sonar nerviosa—. No siento nada, todo está absolutamente quieto. 
 
    Alexander frunció el ceño. 
 
    —Comamos rápido y larguémonos de aquí. 
 
    —¿Podríamos…?  
 
    Pero sea lo que fuese que estaba a punto de decir uno de los guardias, quedó en el olvido cuando un borrón negro pasó volando con suma velocidad a su lado. Todos nos quedamos muy quietos, mirando hacia donde había desaparecido aquella cosa, sea lo que sea. 
 
    —Estás sangrando —observó Alena, señalando el hombro izquierdo de Carlos. Al parecer él no se había dado cuenta, ya que miró su hombro, sorprendido. 
 
    —¿Qué fue eso? —preguntó Felipe, mirando hacia los árboles. 
 
    —No lo sé, pero sea lo que sea no creo que sea algo bueno —Alexander empezó a llevar la mano hacia su espada. 
 
    —No es nada bueno —afirmó Itzamná, con voz oscura. 
 
    Como si su comentario no hubiera causado más conmoción, el alarido de algo parecido a una urraca, pero sombría, sonó de entre los árboles. Los bellos de mi nuca se erizaron al instante. Ahí en una de las ramas de uno de los árboles que estaban enfrente de nosotros, estaba posado algo parecido a un ave, solo que era sumamente horrenda. Parecía un cuervo, con su plumaje negro, al igual que su pico y su única pata y en dónde deberían estar sus ojos, solo había unos oscuros huecos. La extraña y horripilante ave abrió su pico y el mismo sonido sombrío salió de ella.  
 
    —Kakaschuch —susurró Itzamná, entrecerrando los ojos. 
 
    Me volteé a verlo, dispuesta a preguntarle qué rayos eran esas cosas tan feas, pero el sonido de las hojas de los árboles que hacían cuando el viento era muy fuerte, hizo que fijara la vista en lo alto. 
 
    Como un enjambre de avispas negras, solo que mucho más grande, aquellos pájaros espantosos volaban hacia nosotros, a una velocidad impresionante. 
 
    Alexander y sus guardias desenvainaron sus espadas, Alena los imitó. Yo en cambio, abrí mis sentidos. 
 
    —El fuego no ayudará —me dijo Itzamná, como si hubiera sabido con exactitud qué era eso lo que pensaba ocupar. Me sorprendió que en un palpitar estaba posicionado detrás de mí. 
 
    No tuve tiempo de protestar, las aves se dejaron caer sobre nosotros como granizos negros. Eran peor que las avispas, nos picaban con sus picos y nos enterraban sus garras en nuestros brazos, hombros, piernas, pecho, en la cara. En un instante, todos estábamos cubiertos de pequeñas perforaciones sangrantes y demasiado dolorosas, era como si pequeñas brasas nos quemaran por todas partes. Todos blandían sus espadas en todas direcciones, matando alguna en el proceso, apretando los dientes o rugiendo, como única señal de dolor.  
 
    Lo primero que hice, sólo por instinto, fue intentar petrificarlas, pero no sabía de qué cosa estaban hechas ya que no conseguí hacerlo, desesperada por hacer algo para ahuyentarlas hice lo segundo que se me vino a la mente: mandarlas a volar hacia otra parte con ráfagas de aire y lanzarles piedras que llamaba desde el suelo.  
 
    Los caballos, salieron disparados en un santiamén, huyendo despavoridos del lugar, llevándose consigo todas nuestras municiones. 
 
    Sorprendentemente, al único a quien no lograban dañar era a Itzamná, o tal vez no era ninguna sorpresa, teniendo en cuenta que era un Dios. Y también era el único que no hacía absolutamente nada para defendernos. 
 
    —¡Si no vas a ayudar en algo, por lo menos ve por los caballos! —le grité. 
 
    —Es mejor que se vayan, los encontraremos después —comentó él. Si no fuera porque estaba completamente ocupada con aquellas horripilantes aves, le habría dado un buen puñetazo a su arrugado rostro—. Ahora, princesa —agregó—, primera lección de la verdadera manipulación de los elementos.  
 
    —¿Qué rayos…? 
 
    —Calla y escúchame —me interrumpió, con voz firme—. ¿Qué es lo contrario al calor? 
 
    —Frío —respondí de inmediato, mientras seguía lanzando piedras cada vez más grandes, una de ellas dio en el blanco, haciendo caer al ave con la cabeza doblada hacia atrás. 
 
    —Bien, pues en lugar de lanzarles piedras, lánzales bolas de hielo o encapsúlalas en él. 
 
    —¿Cómo demonios hago eso? 
 
    —Solo imagínate el hielo, llámalo de la misma forma que invocas a los demás elementos. 
 
    Asentí. Llamé al hielo, me lo imaginé tomando forma en la palma de mi mano. Una corriente helada bajó por mis brazos hasta llegar a la punta de mis dedos. En la palma de mi mano, una pequeña bola de hielo empezaba a tomar forma. Sonreí satisfecha y se la lancé a la primera ave que se me atravesó, ésta se desintegró en un chasquido, dejando una nube de vapor en su lugar. Asombrada por aquella reacción, seguí lanzando de tres tantos en cada una de mis manos. 
 
    Pero aquellas cosas feas voladoras eran demasiadas, llovían por todos lados y todos estábamos cubiertos de sangre en todos partes del cuerpo. En el suelo, había muy pocas de esas cosas partidas a la mitad o degolladas, demasiado pocas. Teníamos que hacer algo o nos matarían de puros picotazos. Mejor dicho, yo tenía que hacer algo, teniendo en cuenta que Itzamná simplemente se limitaba a ver. Tenía que idear un plan a la voz de ya. Si esas horrorosas aves se combatían con hielo, podría encapsularlas una por una como había sugerido Itzamná, pero eran demasiadas y el hielo era algo que apenas empezaba a dominar, atrapar una por una sería muy tardado, pero si nosotros nos refugiamos en hielo, puede que con la velocidad con la que nos atacaban se estrellarían y quebrarían sus picos. Era una pequeña posibilidad, una muy, muy pequeña, pero era una forma de ponernos a salvo. 
 
    Los miré a todos, Alena estaba del otro lado de mí, su hermoso rostro estaba lleno de ampollas sangrantes, al igual que los demás guardias, incluido Alexander que peleaba justo a mi lado, no había motivo para pensar que yo lucía diferente a todos ellos, ya que el rostro me ardía por completo y no por nuestro pobre intento de defendernos. 
 
    —Todos detrás de mí, tengo una idea —grité, haciéndome oír por encima de los aleteos, graznidos, impactos de espadas y gritos. 
 
    Inmediatamente, todos obedecieron, formando un pequeño círculo cuando se pusieron uno a espaldas del otro detrás de mí. 
 
    Alcé ambas manos, y formé una capa de hielo por encima de nuestras cabezas. Las primeras aves chocaron con un sonido sordo, desintegrándose al instante, otras, se quedaron con el pico clavado en el hielo, lentamente se fueron pintando de un color entre azul y morado mientras se congelaban y luego explotaron también en una nube de vapor. Pero otras, empezaron a atacarnos a los costados. Inmediatamente creé paredes de hielo a nuestro alrededor, encerrándonos por completo. Permitiéndoles a los demás, un tiempo para bajar sus espadas. Alena se dejó caer sobre sus rodillas, soltando un suspiro de alivio y cansancio, en un segundo, Alexander estaba con ella. Los demás, nos miramos unos a otros, exhaustos y confusos, todos queríamos saber qué rayos era lo que acababa de suceder exactamente. 
 
    —Bien pensado princesa —dijo, muy sonriente Itzamná, haciendo que todos nos volteáramos para mirarlo, malhumorados. 
 
    —¿Bien pensado? —exclamé, furiosa—. ¿Y qué era exactamente lo que pensabas hacer tú para ayudarnos o salvarnos de esas malditas cosas? 
 
    —Lo siento, princesa, mis poderes son muy distintos a los tuyos, además de que ahora son demasiado pobres. 
 
    —Por supuesto, tus poderes —asentí con fuerza varias veces, dejando muy en claro mi enfado—. Y no se te ocurrió, tal vez, no sé, ¡tomar una maldita espada o como mínimo unas insignificantes piedras del suelo! —Brinqué de furia mientras lo gritaba, con los puños cerrados con demasiada fuerza, haciendo todo lo posible por no golpearlo. 
 
    Del otro lado de nuestra pequeña fortaleza de hielo, las aves revoloteaban como buitres, a la espera de que algo pasara para poder atacarnos nuevamente. 
 
    —Ahora, Itzamná —empezó a decir Alexander, aun sosteniendo a su hermana, con voz autoritaria, una pizca de enojo se dejaba asomar, también—. Nos ayudaría bastante que nos dijeras qué son esas cosas y cómo nos deshacemos de ellas. 
 
    —Se llaman Kakaschuch, el pájaro del mal, fieles sirvientes de Kakasbal, él los creó, por lo que son demonios, al igual que los demonios de guerra. 
 
    —Por eso no pude sentir nada al intentar petrificarlos. 
 
    Itzamná asintió. 
 
    —Son una complejidad estos seres —siguió explicando, mientras nos miraba a cada uno—. Son totalmente corpóreos y como ven, se les puede matar, pero carecen de órganos y tejidos. También son muy territoriales, bastante diría yo. —Se rascó la barbilla de modo pensativo. —No dejan que ni una simple hormiga viva donde ellos viven —Eso explicaba por qué no había sentido ni siquiera el latido de una mosca. Luego clavó su mirada únicamente en mí—. El fuego no les hace nada, sin embargo, el hielo es su contraparte, lo único que debes hacer es tocarlos con un poco de hielo y se convertirán en vapor. 
 
    —¿Pero cómo puedo lograrlo? ¡Son demasiadas y se mueven mucho! —grité de frustración, con mis ojos demasiado abiertos. 
 
    —Solo debes pensarlo, ordenar al hielo a hacer lo que tu quieras que haga, es tan simple como eso —contestó, encogiéndose de hombros, como si lo que acababa de explicar era una simple suma de dos más dos son cuatro. Lo que me hizo querer golpearlo por millonésima vez. 
 
    —¿Necesito salir para poder lograrlo? —pregunté, esperando con todas mis fuerzas a que dijera que no. 
 
    —Desgraciadamente sí. 
 
    Mi esperanza se quebró como un trozo de hielo al estrellarse con el suelo. 
 
    —Bien —asentí, estremeciéndose por el pánico que empezaba a posarse en todo mi cuerpo. Tenía que hacerlo, de una manera y otra tenía que lograr derrotar a esos demonios en forma de aves. Era la única forma de salir de aquí, de seguir avanzando hacia la tal madre ceiba y abrir el inframundo. Y no teníamos el lujo de estar perdiendo el tiempo. Miré a Alexander quien me devolvió la mirada, una llena de demasiadas emociones como para poder identificarlas todas. Mientras volvía a asentir, él apretó su mandíbula, sabía que estaba pensando lo mismo que yo, que no tenía otra opción más que salir e intentar matarlas. Tomando una enorme bocanada de aire para infundirme de valor, dije—: Ustedes quédense aquí, yo saldré, junto con él —señalé a Itzamná, quien abrió mucho sus ojos, asombrado. 
 
    —No creo que yo sea de utilidad, princesa. 
 
    —Por alguna extraña razón, eres al único que no atacan, serás mi escudo, te guste o no —le ordené. 
 
    —¿Y cómo planeas usarme? —Cruzándose de brazos, parecía un niño retando a su madre a que lo obligará hacer algo que él no quería hacer. 
 
    —Sencillo, tú vas por delante —Le sonreí maliciosamente. 
 
    —Te atacarán por detrás. —Se encogió de hombros sin dejar de cruzar sus brazos. 
 
    —No lo harán, intentaré ser más rápida que ellas. 
 
    —¿No podrías ordenar una nevada o una granizada? —interrumpió Alena. 
 
    —No manejo el clima —le respondí—, además, los elementos salen de mis manos. 
 
    —Podrías cubrirte de hielo, como una armadura —sugirió Alexander. 
 
    Era una posibilidad, pero, ¿cómo me movería estando toda cubierta de hielo? Negué con la cabeza. 
 
    —Tengo que salir. 
 
    Sin darles tiempo a que sugirieran algo más, o a que se negaran, e incluso para impedir darme tiempo de entrar más en pánico, abrí un pequeño espacio en la pared más cercana a mí. Tomé a Itzamná de cuello y lo aventé hacia afuera, le seguí pisándole los pies y rápidamente volví a sellar el hueco. Inmediatamente después de haber puesto un pie fuera del refugio que había construido, las aves se dirigieron hacia nosotros para atacarnos a la velocidad de las flechas. 
 
    —Junta tu espalda con la mía —le ordené a Itzamná, al tiempo que levantaba ambas manos y las movía en todas direcciones mientras que de ellas emanaba aire condensado que al hacer contacto con los pájaros demonios, lograba extinguirlas. 
 
    Seguimos así, unidos espalda con espalda, avanzando poco a poco mientras seguía congelando. El uso de aquel poder empezaba a provocar dolor de cabeza y entumecimiento de mis manos e incluso de mis brazos, una línea de sudor empezaba a bajar por mi frente y por mi nuca. Pero no me detuve, no hasta que extinguí a la última de aquellas criaturas. 
 
    Deshice las paredes y el techo que había construido liberando a los demás, e inmediatamente después me dejé caer al suelo, derrotada, débil, con la cabeza a punto de estallarme.  
 
    Alexander corrió hacía mí. 
 
    —Estoy bien —dije, casi sin aliento—. Solo estoy cansada. 
 
    Le dirigí una ligera sonrisa, esperando que con eso, su ceño dejara de estar fruncido y sus ojos pararan de recorrerme todo el cuerpo, mientras negaba con la cabeza una y otra vez. 
 
    —Ninguno de nosotros estamos bien —dijo, soltando una risita irónica, llevando hacia arriba la comisura de su labio izquierdo. Rayos, se veía tan guapo cuando sonreía así, incluso con todas las ampollas que cubrían su rostro. 
 
    Pero tenía razón, todos estábamos heridos y exhaustos. Todos excepto Itzamná. Maldito Dios cobarde. 
 
    Como si supiera mis pensamientos, Itzamná se dirigió hacia donde estaba Alena, que seguía sentada en el suelo. 
 
    —Señorita Alena —dijo, extendiendo la mano para que se pusiera de pie—. Llegó la hora de su primera clase médica conmigo. —Cuando ella estuvo de pie, la tomó de los hombros y le sonrió—. Acompáñeme, por favor. 
 
    Alexander y yo fruncimos el ceño, nada contentos con aquella sugerencia, pero Alena nos sonrió a la vez que asentía con la cabeza, un pequeño gesto para decirnos que no había ningún problema y no tuvimos otra opción más que dejarla ir con él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
    Nos quedamos sentados en el suelo, todos recargados en diferentes árboles, esperando a que Alena e Itzamná volvieran. Alexander y yo compartimos el tronco y la raíz de un árbol que sobresalía del suelo, demasiado gruesa y con una forma extraordinariamente parecida a la de una banca. Con más desgana que antes, invoqué nuevamente el hielo y lo lancé a los cadáveres de los Kakaschuch que estaban en el suelo para desintegrarlos. Verlos ahí, con el cuerpo partido en dos, era horripilante. 
 
    —Sé que me lo contarás cuando tú quieras, pero la curiosidad me carcome —empezó a decir Alexander, cuando la última cabeza de las aves demonio desapareció en una nube de vapor. El estómago se me contrajo, había demasiadas cosas que pudiera preguntar, unas menos agradables que otras, pero todas desagradables a fin de cuentas—. Cuando llegamos al establo, ¿qué conversación estabas teniendo con Itzamná? Te veías realmente tensa. 
 
    Ah, era eso. Bien podía decirle toda la historia o simplemente lo más importante y menos bochornoso. Opté por la segunda. 
 
    Me llevé una mano a mi colgante y se lo enseñé, él lo miró confuso. 
 
    —Resulta ser que es una de las piedras que estamos buscando —expliqué, él me miró asombrado. 
 
    —¿De verdad? Eso quiere decir que solo faltaría encontrar tres, es una buena noticia. 
 
    —Sí, bueno, según él, dice que las piedras vendrán a mí simplemente por ser una Bacab. —La garganta me supo a bilis solo de recordarlo—. No sé qué poderes contienen estas piedras, pero cuando Itzamná la tocó, concentrándose en no sé qué, brilló, tenuemente, pero lo hizo. Esto era un valioso regalo que me habían dado mis padres, la única cosa que ahora tengo de ellos, y ahora resulta que forma parte de todo este circo. Sé que la encontraron en nuestra casa, en Tonvil, una piedrecilla extraña con el color de mis ojos, por eso la guardaron, por eso mi padre la hizo un collar y me la obsequiaron, por eso es importante para mí. Ahora, no sé muy bien cómo tomármelo. 
 
    —Independientemente de lo que ahora es —dijo, entrelazando su mano con la mía y jugando con mis dedos en el proceso—. Sigue siendo valiosa para ti, incluso un poco más, teniendo en cuenta que te ayudará para derrotar a Yum Kimil. 
 
    —¿Y si se destruye en el proceso? —Una ola de tristeza cubrió mi corazón—. Es lo único que tengo de ellos. No sé qué pasó con mi casa, ni con nuestras cosas. Me llevaron tan de prisa que no tuve tiempo de cerrar todo con llave. —Tragué con fuerza y parpadeé, intentando retener las lágrimas que amenazaban por salir—. Ni siquiera sé si volveré alguna vez. 
 
    —Quédate tranquila con respecto a tu casa. —Con un dulce gesto, me colocó un mechón de cabello rebelde detrás de mi oreja—. Ordené que cerraran tu casa y que la vigilaran. 
 
    Lo miré a los ojos, soltando un sollozo de alivio. Una lágrima se me escapó, me llevé un dedo para limpiarla pero él me ganó. Con suma delicadeza, me limpió la mejilla con su pulgar, mientras sonreía con melancolía. 
 
    —Gracias —dije, con la voz ronca. 
 
    Y para que estuviera seguro de que realmente estaba muy agradecida con él por aquel pequeño pero muy importante gesto, le dí un pequeño pero dulce beso. 
 
    Los pasos de alguien acercándose nos hicieron ponernos de pie de inmediato, poniéndonos automáticamente en guardia, los demás chicos también hicieron lo mismo.  
 
    —Tranquilos, muchachos, solo somos nosotros —dijo Itzamná, sonriendo. En una de sus manos, llevaba un manojo de unas hierbas verdes, en la otra jalaba la rienda de uno de nuestros caballos—. Lo ves princesa, nuestros caballos no se han perdido—. Amplió más su sonrisa. 
 
    —Al menos no todos —apuntó Alena. Llevaba unas extrañas flores moradas y jalaba a otro de nuestros caballos. 
 
    —Pero dos son mejor que ninguno —opinó positivamente. 
 
    —Entonces, tú irás caminando el resto del viaje —dije, medio en broma—. A ver si con eso se te quita esa molesta sonrisa tuya. 
 
    —Creo, princesa, que serás la única que llevará esas horribles ampollas durante todo el viaje. —Su sonrisa se ensanchó aún más, tanto, que si hubiera tenido dientes me los hubiera mostrado. 
 
    —¿Podemos tener un momento de paz, por favor? —intervino Alena—, todos se curarán con lo que preparemos y ninguno irá caminando todo el viaje —aclaró. 
 
    —Podemos parar en el pueblo más cercano para hacernos con algunos caballos y también conseguir más provisiones —sugirió Víctor.  
 
    —Concuerdo contigo —asintió Alex, luego se dirigió hacia los recién llegados—. Preparen esa cosa para que nos podamos ir de aquí. 
 
    El menjurje que prepararon Alena e Itzamná no era la gran ciencia, molieron todas las hierbas y flores juntas y nos la untaron en nuestro rostro y brazos. Como no podíamos untarlo en todo nuestro cuerpo, no sin desnudarnos por completo, Itzamná sugirió que nos lo bebiéramos. Y entonces me pregunté por qué rayos no simplemente nos lo habíamos tomado desde un principio. Colocando una cantidad suficiente de agua proveniente de mis manos, tomamos de la medicina sin repelar.  
 
    Fue un tanto divertido vernos unos a otros cubiertos de una pasta verdosa, y también fue algo un tanto vergonzoso, más que nada por vanidad. Itzamná se partía de risa vernos todos verdes, malhumorados y avergonzados, que no pude contenerme y también lo cubrí con la mascarilla, le hunte demasiada, diría yo, incluso le cubrí los labios y las cejas, pues él intentaba quitarme de encima mientras yo se la ponía sin ningún cuidado.  
 
    —Ahora todos estamos parejos —dije triunfante, cuando me sentí satisfecha de mi obra de arte en su rostro.  
 
    —Claramente se ve que no tiene respeto por sus mayores, princesa —dijo Itzamná, mientras se quitaba la pasta que cubría sus ojos.  
 
    —Oh, venga ya Itzmná, aunque eres un Dios y parezcas un anciano a punto de dejar este mundo, actúas como un niño de cinco años, así que te trataré como tal, hasta que de verdad te hayas ganado mi respeto. 
 
      
 
    Partimos poco después. Alena y yo compartimos caballo, Itzamná acaparó el otro, por lo que los demás chicos caminaron hasta que llegamos al pueblo más cercano. Fue una hora de camino, aproximadamente.  
 
    El pueblo era sumamente pequeño, unas cinco calles a lo mucho, con una sola posada para los viajeros que pasaban. En esta ocasión, la posada estaba vacía, acababa de pasar la hora del almuerzo, lo cual me hacía recordar que no habíamos comido absolutamente nada gracias al ataque de los Kakaschuch. Cómo odiaba a esos demonios, siempre presentándose en los momentos menos apropiados. 
 
    El posadero nos observó llegar con los ojos llenos de sorpresa. Al principio no sabía por qué, pero luego miré hacia Alena y supe por qué. Claro que con una pasta verde, ahora casi café porque ya estaba seca, nos veíamos sumamente extraños. 
 
    —Nos encontramos con un enjambre de avispas muy enojadas —dije, a modo de saludo, intentando restarle importancia a nuestra apariencia. 
 
    —Ya veo —contestó el hombre, era regordete y muy, muy moreno—. ¿Qué les sirvo, pues? 
 
    —¿El plato del día? —Tanteó Alexander. 
 
    —Por supuesto. —El señor se fue demasiado deprisa, casi asustado. 
 
    —Extraño, ¿No les parece? —observó Felipe, sin apartar la vista del lugar donde había desaparecido el posadero. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Alena, rascándose con fuerza el dorso de su mano. La pasta ya estaba más que seca, cuarteada y en algunas partes ya empezaba a caerse, pero cuando se desprendía causaba una tremenda comezón. Nadie se había quejado, pero sí había momentos en los que nos rascábamos ligeramente, aunque no con tanta desesperación como lo estaba haciendo Alena. 
 
    —El hombre casi corrió. 
 
    —No creo que lo hayamos asustado, ¿O si? —sugirió Juan. 
 
    —No nos vemos tan mal como al principio —dije—, tal vez quería ir al baño. 
 
    —Me muero de sed —habló Itzamná, como si no estuviera poniendo atención a nuestra conversación. 
 
    —Es curioso que lo digas, Itzamná, ya que, por desgracia, no puedes morirte —apunté, con una sonrisilla traviesa. 
 
    —Podrías darme algo de agua, si fueras una persona más amable —me regañó él. 
 
    —¿Crees que soy algún tipo de fuente o qué? 
 
    —¿Podrían calmarse, por favor? —interrumpió Alexander en el momento justo en que pasaba por mi mente aventarle un chorro de agua al odioso Dios—. La comida ya viene. 
 
    Efectivamente, el posadero se acercaba seguido por una muchacha igual de regordeta, ambos cargaban una charola cada quien, con nuestros platos encima de ellas.  
 
    Como era de esperarse, mi estómago rugió escandalosamente. 
 
    —Creo que tus lombrices están hambrientas —bromeó Alex, susurrando en mi oído. 
 
    —Cállate. —Le di un codazo ligeramente, un tanto avergonzada—. Siempre he sido de buen comer. 
 
    —Aquí tienen —dijo el posadero, repartiendo los platos llenos hasta el tope de caldo, al parecer de pollo—. Son diez monedas de plata por todo —pidió, un tanto ansioso.  
 
    La chica que lo acompañaba, tomó las dos charolas y se fue, menos rápido que el dueño, pero casi parecía que también llevaba prisa. 
 
    —¿Cómo, tenemos que pagar ahorita? —pregunté, esto ya no me estaba gustando. Tenía razón Juan, el posadero actuaba muy extraño. 
 
    —Bueno —empezó a decir, torciendo los dedos con nerviosismo, aquel gesto no pasó desapercibido por Alex, quien frunció el ceño—. Es que nos ha pasado que se marchan sin pagar. 
 
    —No hay problema. —Alexander buscó su bolso donde cargaba las monedas, sacó diez de plata y se las extendió—. Muchas gracias. 
 
    El señor dio media vuelta y se fue. Esta vez sí que corrió.  
 
    —Extraño —susurró Itzamná, mirando su plato—. Muy extraño. 
 
    —Opino lo mismo —dijo Alex. 
 
    —¿Crees que habrán envenenado la comida y por eso nos cobró primero? —pregunté. Esperaba que no, de verdad moría de hambre—. Qué tal si la pruebas tú, Itzamná, si notas algo extraño nos lo dices. 
 
    —¿Ahora soy tu catador de venenos? —Frunció el ceño. 
 
    —Algo útil tienes que hacer. —Me encogí de hombros. 
 
    —No creo que esté envenenada —intervino Alena, tenía una cuchara con caldo en la punta de la nariz—. Huele bien, cualquier veneno desprende un olor amargo, además, ¿por qué querrían matarnos? 
 
    —Buena pregunta —señaló Javier—, nadie nos conoce —diciendo esto, se llevó un bocado a su boca, todos lo miramos sin pestañear, mientras masticaba y luego tragaba, a la espera de que algo inusual pasara—. Está bueno, deberían comer ya. 
 
    Y como tenía demasiada hambre, tomé mi cuchara y empecé a comer. Todos los demás hicieron lo mismo. Era cierto que el caldo estaba bueno, más que bueno, diría yo. Puede que sea por la pequeña batalla que habíamos tenido con los pájaros demonios, pero le cayó tan bien a mi organismo que cuando acabé, mi cuerpo se sintió renovado. 
 
    —¡Ah! sí que estaba bueno —exclamó Itzamná, sobándose el estómago, satisfecho—. Hacía tanto que no comía un buen plato de comida. —Sonrió complacido. 
 
    ¿Era mi imaginación o le habían salido dos dientes? Parpadeé dos veces y lo volví a mirar. Si, efectivamente, tenía dos dientes incisivos en la parte posterior de su boca, sobre su encía despoblada.  
 
    Estaba a punto de abrir la boca para comunicárselo, cuando el relincho de nuestros caballos sonó desde afuera, seguido por un estrepitoso ruido de algo cayendo y quebrándose por el impacto y luego el sonido de las pezuñas de los caballos al salir a todo galope. Todos nos levantamos al mismo tiempo. Las ventanas de la posada únicamente estaban en la pared contraria a la que nos encontrábamos, donde del otro lado se ataban los caballos, por lo que no sabíamos con exactitud qué era lo que acababa de pasar hasta que atravesamos corriendo la puerta. 
 
    Un grupo demasiado numeroso de personas rodeaba la entrada de la posada, todos y cada uno de ellos estaban armados con sus herramientas de trabajo, picos, palas, rastrillos, uno que otro machete, unos cuantos arcos y flechas y una que otra escopeta.  
 
    ¿Era una cruz la que se asomaba detrás de una señora de cabello extremadamente chino?  
 
    El alma se me cayó a los pies. Estas personas sabían quién era yo. Puede que sea un pueblo demasiado pequeño, pero no estaba tan lejos de la capital, el rumor de lo que había sucedido la noche del baile de la fundación de Palgegov, unas semanas atrás, había llegado aquí, obviamente la historia se había torcido un poco, o estas personas habían sacado sus propias conclusiones a tal grado de que estaban más que dispuestos a protegerse de lo que fuera que creyeran que era yo. La pregunta era, ¿cómo rayos supieron identificarme? 
 
    —Sabemos lo que eres, escoria pelirroja, engendro del mal —gritó uno de ellos, escupiendo saliva en el proceso y no contento con ello, juntó una flema en su garganta y la escupió con fuerza, el escupitajo llegó a unos pasos de nosotros. Asqueroso. 
 
    Claro, mi cabello. Mi lindo, hermoso y llamativo cabello les había indicado con extrema facilidad quién era yo. 
 
    Palgegov no era un país en el que abundaran los pelirrojos, a decir verdad, era una probabilidad de uno en un millón. Y entre todos los millones que habitaban en estos rumbos, por supuesto que tenía que ser yo, si no se contaba a la reina, claro está. 
 
    —¿Engendro del mal? —pregunté, pestañeando, intentando por todos los medios parecer una chica adorablemente inocente—, ¿De qué está hablando señor? 
 
    —¡Bruja mentirosa! —gritó esta vez una señora—, ¿crees que por ser pobres somos unos tontos? Viajas con la guardia real, está más que claro quién eres. 
 
    —Señores —intervino Alexander, extendiendo las manos por lo bajo, en un ademán de poner calma. 
 
    —Puede que hayas engañado al rey para obtener su protección —le interrumpió otro de los presentes—. Pero no lograrás engañarnos. 
 
    Los miré a todos, o a casi todos. Cada uno de ellos me miraba con ojos de furia y miedo. Pude ver que había más de una cruz de madera que sostenían con fuerza en mi dirección, también noté que una señora se aferraba a un jarro de barro con la etiqueta de "agua bendita".  
 
    Casi me reí de todo aquel escenario, de lo que estaba pasando o a punto de pasar, casi. Pero no solo me atacarían a mí, lastimarían, si no es que lograban matar a alguno de los que me acompañaban. Todo por librarse del engendro del mal que creían que era yo. 
 
    —Si ya saben lo que pasó en la capital —empezó a hablar Alena, claramente estaba intentando que su voz saliera neutra o incluso cautelosa, pero el temblor que lo acompañó dejaba a la vista que estaba fallando. —Entonces sabrán que gracias a ella, Mirlet no cayó en manos de los verdaderos demonios. 
 
    —¡Tonterías! —gritó alguien más del montón, aventando una piedra de tamaño considerable en nuestra dirección.  
 
    Como si esa fuera la señal, todos se abalanzaron hacia nosotros como una manada de toros furiosos. 
 
    Automáticamente y sin pensarlo, levanté un muro de piedra ante nosotros, encerrándonos, protegiéndonos. Pero eso provocó que la gente gritara aún más, tal vez de furia, tal vez de miedo, tal vez una combinación de las dos. 
 
    —¿Qué vamos hacer? —preguntó Alena, alarmada—. No podemos hacerles daño a toda esta gente, son inocentes. 
 
    —Culpables por sus creencias, pero a fin de cuentas inocentes —señaló Itzamná. 
 
    —¿Entonces qué, me entrego así sin más? —pregunté con ironía y un poco de pánico. 
 
    —Ni siquiera se te ocurra —Alexander me miró furioso. 
 
    Una flecha voló sobre el muro, clavándose en la pared de adobe de la posada. Muy cerca de donde estaba Javier. 
 
    —Será mejor que hagamos algo ya, o todos terminaremos muertos —soltó él. 
 
    Otra flecha pasó silbando, está se clavó en el suelo, a unos centímetros de mis pies. 
 
    Javier tenía razón, teníamos que hacer algo, esta gente le motivaba el miedo y cuando el miedo alimentaba el corazón de alguien, era capaz de hacer cualquier tipo de atrocidad. 
 
    —Podría hablar con ellos —sugirió Itzamná—. Poseo un gran don de convencimiento. 
 
    —Esta gente no quiere hablar —apuntó Juan. Estaba completamente de acuerdo con él. 
 
    Una flecha, esta vez con fuego en la punta, se clavó en el techo de palma de la posada. Inmediatamente la apagué con un chorro de agua que salió de mi mano izquierda. 
 
    —Estos necios destruirán su propio pueblo con tal de matarte —observó Carlos, claramente molesto. 
 
    También concordaba con él.  
 
    Si no hacíamos algo pronto, esta gente se lastimaría unos a otros en este estúpido intento de eliminarme. Claro que no lo permitiría, Alena e Itzamná tenían toda la razón, eran personas inocentes que actuaban por culpa de sus tontas ideas cargadas de miedo.  
 
    De acuerdo, solo quedaba una cosa por hacer, algo que nunca había hecho con tanta gente, pero tenía que intentarlo, era la única forma que teníamos para que nadie, absolutamente nadie terminara lastimado. 
 
    Cerré mis ojos, respiré hondo, relajé mis hombros y puse toda mi atención en escuchar los acelerados corazones de todas aquellas personas.  
 
    —¿Qué está haciendo? —preguntó alguien, pero lo ignoré. 
 
    A un paso rápido, casi sorprendente, sentí sus pulsos, la sangre corriendo por sus venas, el movimiento de sus músculos y ahí me quedé, encapsulándolos en un escudo imaginario a todas aquellas personas revoltosas. Cuando verifiqué que no quedara ninguno fuera de mi cápsula imaginaria, di la orden a sus músculos de detenerse. Inmediatamente  todos quedaron petrificados. 
 
    Mis oídos casi zumbaron por el silencio repentino que nos invadió. Abriendo los ojos, asombrada por lo que acababa de lograr hacer. Bajé el muro de piedra que había alzado antes.  
 
    Todos, absolutamente todos se habían quedado petrificados, algunos con las manos alzadas a punto de lanzar lo que tenían dichas manos, piedras, palos, flechas con y sin fuego en las puntas. Era una escena digna de admirar, pero no teníamos tiempo. 
 
    —¡Lo siento, de verdad que sí! —grité, al tiempo que tomaba del brazo de Alexander y empujaba a Alena, incitándola a avanzar. 
 
    Todos salimos corriendo del pueblo. 
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    —¡Esto es increíble! —exclamé molesta, aunque demasiado exhausta como para que mi enfado se notara. Por fin nos habíamos detenido y estaba recargando mis manos sobre mis rodillas y tratando de controlar mi respiración agitada. Llevábamos unos treinta minutos corriendo, mis pulmones ardían por dentro y todo mi cuerpo palpitaba por la fatiga. Pero estábamos tan asustados que no nos detuvimos hasta que estuvimos completamente seguros de que nadie nos seguía y de que estábamos lo suficientemente lejos de aquel pueblo y sus locos y supersticiosos habitantes—. Son nuestras primeras horas de viaje y ya nos han atacado, ¡dos veces! 
 
    —Sin mencionar que nos hemos quedado sin caballos y sin municiones —apuntó Itzamná. 
 
    Solté una carcajada cargada de fastidio. 
 
    —¿Qué nos falta? ¿Que  llueva todo lo que resta del día? —pregunté con sarcasmo.  
 
    —Por favor, ni siquiera lo digas —me reclamó Alena. Estaba recargada en un tronco abrazándose a sí misma con demasiada fuerza—. Me duele mi estómago de tanto correr.  
 
    En eso, Felipe se volteó, dándonos la espalda y se sumergió en una ola de arcadas demasiado olorosas para mi gusto.  
 
    Todos intentamos ignorarlo. 
 
    —¿Qué haremos ahora? —preguntó Carlos. 
 
    —Está claro que no podemos pasar por los demás pueblos después de esto —observó Alexander. 
 
    —No, ni hablar —demandé—, necesitamos transporte y comida. 
 
    —No nos vamos a arriesgar a que nos vuelvan a intentar matar. —Me miró con furia. 
 
    —Tal vez yo no pueda entrar, pero ustedes no tendrán ningún problema. 
 
    —Opino lo mismo —intervino Víctor. 
 
    Miré alzando las cejas a Alex mientras me cruzaba de brazos, satisfecha de que alguien me respaldara. 
 
    —Bien —respondió él, después de pensarlo por un momento—. Pero tenemos que avanzar rápido, tal vez podamos llegar al siguiente pueblo antes de que anochezca y tendremos que salir del camino, no podemos arriesgarnos a que nos vean. 
 
    —Itzamná, guíanos por favor —me dirigí al Dios, con una sonrisita. Él no respondió, pero por fortuna obedeció, lo cual agradecí profundamente, ya que no me sentía con ganas de pelear con él. 
 
    Caminamos demasiado lejos del camino principal, siempre en dirección al este, ocultos entre los árboles y los follajes, nuestros pasos se combinaban con el sonido de la naturaleza. No nos permitimos relajarnos ni por un segundo a pesar de la tranquilidad de la selva. Pero cada rama de árbol que se caía, cada arbusto que se movía a causa del viento, cada piar demasiado alto que se escuchaba, nos hacía detenernos en seco y llevar nuestras manos a nuestras armas, en mi caso, a levantar mis manos y abrir mis sentidos. Era la única que no tenía espada y no quería ni preguntar por qué, no me ofendía, era perfectamente capaz de defenderme sin un arma. 
 
    El sol estaba a punto de ocultarse, el cielo se empezaba a tornar de anaranjado, el viento soplaba más fresco y nuestros pasos se hacían cada vez más pesados y lentos, cuando Itzamná anunció: 
 
    —El siguiente pueblo está como a un kilómetro de aquí, siguiendo aquella dirección. —Señaló hacia nuestra izquierda—. Sugiero que vaya junto con Alena, nadie le negará un caballo y unos cuantos panes a un anciano que viaja con su nieta. 
 
    —Bien. —Asintió Alexander, aunque sus facciones dejaran ver que no estaba completamente de acuerdo—. Vayan con cuidado. 
 
    —Será mejor que oculten sus espadas, no parecen nada inofensivos con ellas colgando de su cinturón —observé. 
 
    Alena se quitó de inmediato el cinturón y se lo extendió a su hermano. Itzamná, sin embargo, la ocultó detrás de su espalda y la cubrió con su capa. 
 
    —Aquí los esperamos —dije, a modo de despedida. 
 
    Después de ver cómo desaparecían lentamente de nuestro campo de visión, nos sentamos en unas piedras que Juan había colocado en un semicírculo.  
 
    —Podríamos cazar algo —sugirió Víctor. 
 
    —No quiero arriesgarme a prender fuego —contestó Alexander, negando con la cabeza. 
 
    —Podríamos recolectar algunas frutillas. —Esta vez habló Felipe. 
 
    —Yo también muero de hambre, pero no quiero arriesgarme a nada en estos momentos. —Volvió a negar Alex. 
 
    Suspirando me encogí de hombros. Todos estábamos exhaustos, se nos veía en nuestros rostros, en la forma en que respirábamos y en cómo nos movíamos. 
 
    —Puedo darles algo de agua —sugerí, abriendo la palma de mi mano donde se empezó a formar una pequeña cantidad de agua que permaneció flotando. 
 
    —¿Cómo puedes hacer eso? —preguntó Javier, con asombro. 
 
    —Solo la llamo —dije, encogiéndome aún más de hombros. Siendo sincera, aun no lograba entender por qué los elementos me obedecían y aparecían de la nada en mis manos. 
 
    —Entonces, ¿es verdad que eres la princesa de Palgegov? —inquirió Carlos—. ¿La que se supone que estaba muerta? 
 
    Asentí una vez, mientras el estómago empezaba a quemarme. Como nadie se acercó para beber, dejé caer la poca agua que había invocado. 
 
    —Creo que supieron cómo engañarnos, todo el mundo piensa que fue un niño quien nació esa noche. 
 
    —Lo siento —me disculpé, aunque no sabía por qué exactamente, yo no había sido quien había ideado aquel estúpido plan para mantenerme viva. 
 
    —A pesar de sus buenas intenciones —empezó a decir Felipe, mientras dibujaba círculos en la tierra con una rama delgada—. Nadie pasará por alto el hecho de que nuestros reyes nos hayan engañado—. Fruncí el ceño. A pesar de que no había levantado la mirada mientras hablaba, su tono era acusador y eso no me gustó para nada—. Las cosas no lucirán muy bien en estos días para ellos, incluso para tí, claro está. Nos han engañado en tantas cosas que no sabemos en qué creer, qué es bueno, qué es malo, a quien seguir y a quien no. —Se encogió de hombros, con la vista aún en el suelo, siguiendo las espirales que ahora dibujaba. 
 
    —¿Qué estás tratando de decir? —pregunté, curiosa. 
 
    —Digo que, cómo es que estamos seguros que tú nos salvarás —habló. Tras un breve silencio, esta vez alzando la mirada y clavándola en mí, parpadeé y me crucé de brazos, tratando de restarle importancia a su acusación, pero tenía razón, ni siquiera yo estaba segura de que pudiera lograrlo. 
 
    —Tienes razón —empecé a decir, poniendo mis codos en mis rodillas—. Y no deberías poner todas tus esperanzas en mí, ni siquiera sé con exactitud qué es lo que tengo que hacer, voy aprendiendo conforme se me van presentando las circunstancias, hace unas horas atrás no sabía siquiera que podía crear hielo ni petrificar a todo un pueblo a la vez. —Suspiré, recorriendo a todos con la mirada—. Todo esto es tan nuevo para mí como lo es para ustedes, pero Palgegov es mi hogar y no voy a dejar que alguien lo destruya y se apodere de ella solo por venganza y creerse superior a nosotros, Itzamná ya lo dijo, Yum Kimil pertenece al inframundo no a aquí, Palgegov no es su hogar, es el nuestro y debemos defenderlo, sea como sea. 
 
    Un gran silencio nos envolvió mientras todas las miradas se posaron en mí y por primera vez en toda mi vida quise saber qué era lo que les pasaba por su cabeza a cada uno de ellos, pero en la corta lista de mis dones, eso no estaba incluido, o al menos lo ignoraba.  Tragué saliva, un tanto incómoda por aquella absoluta atención.  
 
    —Creo que si quiero un poco de agua, por favor. —Fue Juan el que rompió el silencio, sonriéndome y echándose hacia atrás unos cuantos chinos rebeldes que descansaban en su frente.  
 
    Devolviéndole la sonrisa, me acerqué hacia él con la palma extendida mientras el agua volvía a formarse en mi mano. 
 
    —No tengo ningún recipiente en donde servirte así que… —empecé a decir, pero él tomó mis manos, las acercó hacia sus labios y bebió como si de un cuenco se tratara. Todo mi cuerpo se tensó, no sabía exactamente cómo rayos sentirme, ¿Aliviada por su extrema muestra de confianza? ¿Temerosa por aquel gesto que parecía más íntimo que un beso? Era… Era como si yo fuera una madre alimentando a su hijo y eso era muy, muy incómodo. 
 
    —Gracias —dijo, secándose la barbilla—. Está fresca. 
 
    Dibujando una ligera sonrisa en mis labios y asintiendo con la cabeza, me alejé de él. 
 
    Nadie más pidió agua, ni siquiera Alexander. Lo miré de reojo, estaba sentado con la espalda recta, los hombros demasiado tensos, claramente se notaba que estaba en alerta. Pero el canto de los pájaros que hacen cuando se preparan para descansar después de un día largo de vuelo, nos envolvían. Solo esperaba que no nos bautizaran con sus desechos biológicos frutos de sus alimentos. 
 
    Me recargué en el tronco del árbol que estaba detrás de mí y cerré los ojos. Si bien nadie iba a hablar, no me quedaría a esperar a que aquel pesado e incómodo silencio disminuyera, aunque sea un poco, así que decidí que era mejor fingí dormir, aunque en realidad lo que hacía era abrir mis sentidos y estar a la espera de la llegada de Alena e Itzamná.  
 
    Sentarse a esperar era algo sumamente doloroso para mí, nunca me había gustado que alguien hiciera las cosas por mí y odiaba el hecho de que esta vez, no tenía otra opción. 
 
    El canto de los pájaros había menguado y era reemplazado por el de los grillos y uno que otro búho, lechuza o tecolote, realmente ignoraba qué especie en concreto vivía en esta parte de la selva, cuando sentí las vibraciones de tres seres acercándose. Apretando más los ojos e incluso arrugando un poco la frente, me concentré aún más para sentirnos mejor, Una persona, un animal grande de cuatro patas y el otro ser se sentía extraño, pero caminaban con pasos relajados y hacia nosotros. Puede que sean Alena e Itzamná. Abrí los ojos de golpe, me levanté y miré hacia su dirección. 
 
    —¿Qué pasa? —susurró Alexander, poniéndose también de pie.  
 
    —Creo que son Alena e Itzamná, no estoy segura. 
 
    Los demás chicos se nos acercaron. 
 
    Lo primero que se escucharon fueron los pasos, los del caballo se distinguieron deprisa, luego, el ruido de pequeñas ramas y hojas secas rompiéndose cuando uno pisa. Después aparecieron las siluetas. 
 
    —No teman chicos, solo somos nosotros —anunció Itzamná. 
 
    Todos nos relajamos al mismo tiempo. 
 
    —Trajimos suficiente comida como para tres días —dijo Alena, sonriendo mientras se acercaban. 
 
    Bajo la tenue luz que daba la luna, pude ver que le extendía una bolsa de tamaño considerable a su hermano, quien la abrió y sacó de ella un pan de unos treinta centímetros de diámetro, suficiente para todos, al menos para esta noche.  
 
    —Querida Evangeline, ¿Cómo es que no has encendido algo de fuego? —cuestionó Itzamná, acercándose a mí y dándome otra bolsa del mismo tamaño que la que tenía Alena. 
 
    —No queremos arriesgarnos —contesté. 
 
    —Pues les alegrará saber, que el pueblo está muy lejos y que son realmente hospitalarios, casi nos quedamos a dormir en una de las habitaciones de la casa de la buena mujer que no ha dado toda esta comida. —Sonrió—. Por supuesto nos negamos, pero al parecer, nadie ha sabido lo que ha ocurrido en el otro pueblo. 
 
    —Por ahora —apunté. 
 
    —Sin duda, princesa. Me temo que para mañana todos sabrán las malas noticias y se nos hará más difícil conseguir otro caballo. 
 
    —Descansemos aquí. —Alexander me extendió un pedazo de pan y una manzana—. Mañana a primera hora partiremos. 
 
    —¿Cuánto tiempo nos tomará llegar hasta la ceiba madre, Itzamná? —preguntó Alena. 
 
    —Si no conseguimos más caballos, temo que tardaremos unos cinco o seis días —respondió él. 
 
    —Eso, si es que no nos encontramos con otros obstáculos —señalé, mientras volvía a sentarme en la piedra. 
 
    Nadie dijo nada más. Comimos en silencio y después nos dispusimos a descansar o a intentarlo. El suelo era demasiado duro y con demasiadas piedras pequeñas, ramitas y raíces que lo hacían muy incómodo como para descansar. Alexander y Víctor montaban guardia, y yo también. Después de varios intentos de conseguir una buena posición para poder conciliar el sueño, me levanté y fui a sentarme a su lado. 
 
    —¿Cómo es que los demás pueden dormir así? —pregunté más para mí que para él. 
 
    —Puede que estén demasiado cansados como para tomarle importancia —me contestó. 
 
    —Me preocupa Alena —dije, después de un pequeño silencio—. Siento que no está acostumbrada a estas cosas. 
 
    —Y no lo está. 
 
    —No debió haber venido —suspiré lastimosamente. 
 
    —No te sientas responsable de ella, puede que sepa quién eres, pero eso no le impedirá golpearte si se entera que sientes lastima por ella. 
 
    Me reí ante ello, realmente ambas nos parecíamos. Soportábamos las cosas de la mejor manera posible, o al menos lo intentábamos.  
 
    —Deberías dormir un poco. 
 
    —No creo poder. 
 
    —Ven acá. —Me atrajo más hacía él, pasando su brazo por detrás de mi cuello y obligando a mi cabeza a descansar en su hombro—. Puede que no sea cómodo, pero espero que resulte mejor que dormir en el suelo. 
 
    Con una risita, que salió más bien como un resoplido en respuesta, me acurruque más en él. 
 
    —Definitivamente es mucho mejor que dormir en el suelo. 
 
    No supe cuando me quedé dormida. 
 
      
 
    Los siguientes días de nuestro viaje resultaron ser demasiado tranquilos en comparación con nuestro primer día. Al principio, nos turnábamos el caballo, luego de casi un día de viaje, Itzamná nos informó que estábamos cerca de otro pequeño pueblo. Después de tres días, contábamos con dos caballos y un costal lleno de fruta y una bolsa repleta de pan.  
 
    Avanzábamos cautelosos pero con prisa, con escasos descansos únicamente para dormir y comer dos veces por día. Durante el camino, Javier había fabricado un arco y tres flechas. Víctor se había hecho de un número considerable de lanzas cortas hechas de madera, de las cuales ahora llevábamos cinco cada quien. Itzamná se turnaba entre Alena y yo para enseñarnos, a Alena las propiedades infinitas de cada planta que se le cruzaba por su camino y, a mí, todo lo referente a mis poderes, que al parecer tenían muy pocos límites.  
 
    Según Itzamná el único límite era mi imaginación, podía darle cualquier forma a cualquiera de los elementos y ellos me obedecerán. Probé en formar un remolino pequeño sobre mi mano de cada uno de los elementos, luego probé darles forma de cualquier animal que se me venía a la mente. Era absolutamente extraordinario ver lo que podía hacer. De igual forma me enseñó a no solo sentir y petrificar a las personas y a los animales, sino también a sentir a las plantas y a los árboles. Al principio, tenía que tocarlas para sentir cómo el agua y su energía fluían en ellas, después simplemente tenía que estar a unos cuantos centímetros de ellas. Estaba maravillada. 
 
    —No solo puedes petrificar —me dijo una noche—. También puedes hacer que haga lo que tú quieras. 
 
    —¿Como? —lo miré muy sorprendida. 
 
    —Todo aquí en el mundo posee por lo menos un elemento en su interior. Los seres vivos poseemos más, tenemos el agua que hidrata nuestro cuerpo, la sangre que corre por nuestras venas lleva un porcentaje tanto de agua como de oxígeno y el aire que respiramos que llena nuestros pulmones y lo reparte por todos nuestros órganos. Claro que resulta un tanto aterrador manipular a una persona. —Me miró sombrío—. Obligarla a hacer algo que no quiere mientras está consciente e intenta defenderse sin poder hacerlo, es cruel. Pero necesitas saber hacerlo. Podrías manipular a algunos demonios con ese poder, incluso puede que a algún Dios. 
 
    Tragué con fuerza, mientras lo miraba atentamente. Durante estos días, sus arrugas se habían ido desvaneciendo, su postura se había vuelto más erguida e incluso sus dientes poblaban cada vez más el interior de su boca. Y esa noche, a la tenue luz de la luna, su rostro lucía severo, cauteloso, como cuando un padre advierte del peligro a su hijo.  
 
    —Tal vez lo aprenda más tarde —dije débilmente, tragando con dificultad—. Pero ahora no. 
 
    Cuando Itzamná no estaba entretenido con ninguna de nosotras dos, se la pasaba hablando de sus días de juventud, cuando los Dioses del cielo y del inframundo caminaban por la tierra como si fuera su casa y convivían con los hombres, los animales y toda clase de criaturas mágicas sin ningún problema. A él lo consideraban un gran sabio y un fundador de ciudades, siempre recurrían a él para saber si un determinado lugar era bueno para que un pueblo se asentara.  
 
    Gracias a toda su charla, supimos que los Dioses del inframundo siempre causaban desastres naturales cuando visitaban la tierra, por lo que los humanos les tenían un gran temor. No solo les temían a esos Dioses, también había criaturas mágicas muy terroríficas y por supuesto, no nos olvidemos de los demonios. A pesar de eso, el mundo era un lugar pacifico. Hasta que llegaron los dzules. 
 
    Los dzules eran criaturas creadas con magia negra, se crearon cuando un grupo de chamanes experimentaban con conjuros prohibidos. Aquellos chamanes eran un tipo de secta anti Dioses, creían que solo el hombre tenía el derecho de permanecer en la tierra sin tener que convivir con el temor de los Dioses ni con ninguna criatura mágica, ni demonios. Pero el hombre no había sido hecho para derrotar a ningún Dios, por lo que ellos quisieron crear un ser que los pudiera derrotar y desterrar. Así pues, crearon a los dzules, los cuales parecían seres humanos, pero eran de dos metros de alto, sumamente inteligentes, fuertes, arrogantes y violentos. Eran esas pequeñas ratas astutas de las que anteriormente había mencionado Itzamná, cuando aún estaba enterrado en el castillo. Eran conquistadores de tierras. Poco a poco, fueron matando a cada ser mágico del mundo, aunque algunos pocos lograron esconderse en el primer nivel hacia el inframundo. Por último, llegaron a Palgegov. El corazón de la tierra. Donde la mayoría de los Dioses se había refugiado, pues Mirlet era el centro del plano terrenal donde se podía llegar al plano del cielo. Aquí se desató una guerra feroz entre dzules y Dioses, pero desafortunadamente estos últimos perdieron, siendo enterrados Itzamná y Yum Kimil gracias a las piedras Bacab, cuando ellos fueron derrotados, los demás Dioses huyeron, unos al cielo y otros a Xibalbá. Los dzules sellaron ambas entradas para que nadie pudiera salir de ahí.  
 
    Después de contarnos toda aquella historia, todos teníamos demasiadas dudas. ¿Qué pasaba con toda la historia sobre Palgegov que nos habían enseñado desde niños? ¿Del Dios que nos hacían creer? ¿De toda nuestra cultura? 
 
    Itzamná contestó a todo con  una simple palabra: Mentira. 
 
    Todo aquello en lo que creíamos y sabíamos era una completa y absoluta mentira. 
 
      
 
    En el quinto día de nuestro viaje, justo cuando el sol estaba a todo lo alto y brillaba con todo su esplendor, Itzamná anunció que, por fin, habíamos llegado a nuestro destino. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
    La ceiba madre del este era un árbol extraordinariamente gigantesco, muy frondoso, pero carente de hojas, en su lugar, estaba tupido de flores de un intenso color rojo, su grueso y alto tronco estaba tapizado de espinas demasiado grandes y puntiagudas.  
 
    Todo esto lo pudimos observar a metros de distancia, era un árbol que sobresalía de todos los demás, por lo que no era necesario estar tan cerca para poder admirarlo. Sin embargo, teníamos que acercarnos y cuando lo hicimos me quedé completamente maravillada ante lo que veían mis ojos. 
 
    Un enorme cenote lo rodeaba. De hecho, el árbol sagrado nacía desde las profundidades de él. 
 
    —¡Qué belleza! —exclamé, con extremada admiración.  
 
    Caminé hacia el borde circular del cenote y, con precaución, me incliné para mirar hacia el fondo. El agua, que se encontraba a unos diez metros, aproximadamente, desde donde me encontraba,  era de un azul turquesa y brillaba maravillosamente gracias a la luz del sol. Ramificaciones de arbustos y lianas formaban parte de su belleza, decorando no solo el borde, sino también sus paredes rocosas, logrando un hermoso contraste con el azul del agua y los rayos del sol que lograban entrar. 
 
    —¿Qué tan profundo es? —Alena se había acercado también, para admirarlo con la boca abierta, igual que yo.  
 
    —Demasiado —contestó Itzamná. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Alex. 
 
    —Ahora, tenemos que esperar el crepúsculo —dijo Itzamná, soltando un suspiro. 
 
    —¿Por qué? —cuestionó Carlos. 
 
    —Porque la luz que proyectará el sol nos indicará el camino que debemos tomar. 
 
    —¿Hacia Xibalbá? —tonteé. 
 
    —No precisamente —respondió el Dios—, primero debemos encontrar a nuestros aliados. —Asentí junto con Alex—. Cuando la luz del sol nos indique el camino rojo debemos saltar al agua. No antes ni después, porque de otra manera, nos llevaría hacía otra parte. —Tragué con fuerza. Saltar desde esta altura parecía algo sumamente peligroso, si alguien no caía bien en el agua, era probable que se rompiera un hueso o incluso se desmayara por el impacto. Itzamná nos miró a cada uno y después preguntó—: ¿Todos saben nadar? —Todos asentimos al mismo tiempo, pero ninguno habló—. Bien, porque será una larga nadada hacia lo profundo y no entren en pánico cuando sientan que su cabeza está a punto de explotar, ya que esa es la señal de estar más cerca de nuestro destino. 
 
    Por primera vez, en todo este viaje, pude ver seriedad en el rostro de Itzamná. Por primera vez, no se asomaba ni una gota de broma o ironía que adornara su voz y aquello me indicó que estábamos por hacer algo sumamente peligroso. No solo por el hecho de que teníamos que aguantar el aire quien sabe cuánto tiempo, sino que si no saltábamos a tiempo nos podíamos perder, y también estaba la preocupación de que, si no saltábamos correctamente, alguno de nosotros podría morir.  
 
    Un escalofrío recorrió mi columna.  
 
    —¿Qué podemos hacer mientras esperamos? Faltan unas cuatro o cinco horas para que se empiece a ocultar el sol —dijo Javier, mirando hacia el cielo. 
 
    —Comer. —Fue la sencilla respuesta de Itzamná, quien de repente, pasó de estar completamente serio a su modo relajado habitual. Cruzando sus piernas, se sentó en el suelo. 
 
    Víctor ató las riendas de los caballos al árbol más cercano, mientras Juan sacaba algunos panes y frutas. Felipe rodeaba el cenote con pasos lentos y largos, como si estuviera midiendo su circunferencia. Javier y Carlos habían encontrado unos troncos y los llevaban cargando hacia donde estábamos los demás, sentados en el suelo o en alguna piedra plana no tan incómoda para poder descansar. 
 
    Mientras esperábamos a que el sol llegara a la posición exacta en que nos indicara el camino, comimos en silencio. El grupo que conformábamos no era del todo sociable, a pesar de los días que llevábamos viajando y lo que yo había dicho el primer día mientras esperábamos a Alena y a Itzamná cuando fueron por municiones y un caballo, los chicos eran sumamente retraídos, en especial Felipe, quien desprendía un aura intensa de desconfianza, le seguía Javier, aunque al parecer, él era más tímido que desconfiado, Víctor por su parte, con su alta estatura, su complexión robusta y su gruesa voz, espantaba hasta las moscas. Carlos se la pasaba la mayor parte del tiempo hablando consigo mismo que nadie se atrevía a interrumpirlo, y al parecer, Juan disfrutaba de esas charlas porque siempre estaba sonriendo detrás de él. Alena, Alexander y yo, éramos los únicos que de vez en cuando platicábamos, cuando Itzamná no estaba ilustrándonos con toda su sabiduría.  
 
    Éramos un grupo callado, en el únicamente Itzamná era el que hablaba hasta por los codos y nosotros nos limitábamos a escucharlo, por lo que no resultó incómodo sentarnos a comer y, después de eso, esperar en silencio la puesta del sol. Hasta que Itzamná decidió continuar con su cátedra de historia. 
 
    —Durante las conquistas y después de habernos derrotado —dijo, mientras desenvolvía un tamal frío de frijol—.  Los dzules se reprodujeron con los humanos, impusieron su propia lengua, sus propias reglas sociales y religiosas. Esta última era la más importante para ellos, aquellos que se oponían a creer en su único Dios, eran torturados y asesinados de todas las maneras crueles que su imaginación pueda crear. Destruyeron la mayoría de nuestros templos y quemaron cualquier cosa que nos relacionara o nombrara. —Soltando un suspiro lleno de tristeza, se llevó un trozo del tamal a la boca—. La gente nos fue olvidando. Sus nombres fueron cambiando, a la fecha muy pocos son de aquella época, solo los apellidos prevalecieron, ignoro la razón de aquello, supongo que su significado fue lo que los salvó. 
 
    —¿El significado de los apellidos? —preguntó Alena, curiosa. Su barbilla estaba recargada sobre su mano y su codo sobre su rodilla. 
 
    —Por supuesto —asintió Itzamná, tragando, sin apartar la mirada de ella. —El suyo, por ejemplo, significa guerrero jaguar. Es el nombre del Dios Jaguar, el protector de los hombres y la tierra. —Giró su cuello para mirar, esta vez, a Alex—. Toda su línea de sangre se ha dedicado a una sola cosa, ¿no es así capitán? —Alexander asintió. 
 
    —¿Qué hay de la familia real, los Bacab? —preguntó Felipe. 
 
    —Ellos, bueno. —Soltó otro largo suspiro, esta vez cargado de decepción. —Simplemente tomaron el apellido de mis hijos, los Bacabes, los que sostienen al mundo. Imagino que aquel significado les venía bastante bien siendo los que gobernaban Palgegov —dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Entonces mi sangre no tiene nada que ver con los Bacabes reales? —pregunté sin pensar.  
 
    Si eso era cierto, ¿Por qué tanta insistencia en que aceptara ser una Bacab? Si solo era por el simple título, nunca lo reconocería, no quería ser una princesa, no aceptaría el puesto por más que me insistieran, de eso estaba completamente segura. 
 
    Itzamná clavó su mirada en mí, tan profunda, tan perforante y durante tanto tiempo que pensé que no diría nada. 
 
    —En tu caso si lo es —expresó por fin, con voz ronca, sin apartar su mirada profunda de mí. 
 
    No tuve tiempo para asimilar lo que todo mi cuerpo sintió después de que él confirmara mi relación algo más que sanguínea con sus hijos, inclusive con él. En un momento, un gran escalofrío recorría todo mi cuerpo, estrujando y tensando todos mis órganos a su paso, y al siguiente, un horrible chillido tremendamente agudo perforó nuestros oídos. 
 
    Instintivamente, todos no llevamos las manos hacia nuestros oídos, cubriéndonos, protegiéndonos de aquel horrible y aguado llanto; mientras nos poníamos de pie y mirábamos a nuestro alrededor, buscando al dueño de aquel sonido. A su vez, las aves que reposaban tranquilamente en los árboles, emprendieron su vuelo, asustados, huyendo. Los animales, conejos, ratones e incluso una pequeña víbora, también huyeron. Incluso los caballos intentaron hacerlo, pero estaban atados, así que solamente se movían y relinchaban nerviosos. Aquello no presagiaba nada bueno.  
 
    Un viento fuerte empezó a mover las ramas de los árboles y entonces apareció volando un ser, no podría decir que era un animal, ya que tenía la apariencia de un hombre, solo que, de los brazos, le nacían alas, como las de un murciélago, sus pies estaban unidos a aquellas alas también. Su cuerpo y su rostro estaban cubiertos de pelaje negro. Dioses, era horrible, no tanto como Kakasbal, pero sí podían competir en fealdad. Su rostro era el de un murciélago, con sus orejas puntiagudas, su nariz, o mejor dicho su hocico, de animal y sus ojos rasgados; de su cabeza le nacía una especie de cabello mucho más largo al que cubría su cuerpo, el cual, cielo santo, ¿estaba peinado o eran imaginaciones mías? Pues llevaba su cabello recogido en una coleta alta con dos nudos. Me quedé mirándolo, embelesada por su extremada rareza, hasta que abrió la boca emitiendo ese horrible chillido otra vez. Entonces pude ver que en lugar de dientes, tenía colmillos, dos pequeños en la parte central de arriba y, al lado de ellos, otros dos colmillos, pero estos eran más largos; abajo, sin embargo, únicamente tenía dos colmillos, igualmente largos. 
 
    Dos más de esas cosas voladoras aparecieron a la vista. 
 
    —¿Qué demonios son esas cosas? —susurró Alex, conmocionado. 
 
    —Úukum Soots —dijo Itzamná, con voz plana. 
 
    —¿U qué cosa? —preguntó Víctor. 
 
    Pero Itzamná no pudo contestar. A pesar de que habían hablado en susurros, los extraños seres voladores parecieron habernos escuchado, pues de inmediato sus ojos se posaron en nosotros. Recogieron sus alas y se dejaron caer en picado hacia donde estábamos a una velocidad increíble que en un abrir y cerrar de ojos, los teníamos a escasos centímetros de distancia. 
 
    Por reflejo reaccioné, lanzándoles una ráfaga de viento, la más fuerte que pude, pero no ayudó mucho, esas cosas pesaban demasiado. 
 
    —Importa un carajo como se llaman —grité—, cómo nos libramos de ellos, eso es lo más importante en estos momentos. 
 
    Los tres úukum, volvieron a bajar en picado, nuevamente en nuestra dirección, chillando aún más fuerte. Los atrapé con una burbuja enorme de aire. 
 
    —No podemos —contestó Itzamná—, prácticamente son invencibles. 
 
    Volteé a verlo con mis ojos casi saliéndose de sus órbitas, al igual que mi corazón, que estaba a punto de salirse de mi pecho. Detrás de ella, Alena emblanquecía, casi hasta quedar transparente. 
 
    —Estas de broma —dijo Felipe, con un hilo de voz. Lo miré, también estaba blanco, pero a pesar de eso, su mano aferraba con fuerza su espada ya desenvainada. 
 
    Mi burbuja de aire se rompió. Esta vez los úukums fueron más rápidos que yo, a pesar de lánzales ráfagas de viento, ellos lograron esquivarlas. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Juan, detrás de mí.  
 
    Inmediatamente me volteé, solo para ver como un úukum era degollado por su espada, el cuerpo cayó con un golpe sordo y su cabeza rodaba por el suelo. Un líquido negro nos salpicó el rostro. Me limpié con el dorso de mi mano, o al menos lo intente, la sustancia era algo viscosa por lo que sólo se embarro más. Fruncí el ceño, algo asqueada. 
 
    —Creo que se pueden degollar —dijo, entrecortadamente. 
 
    Alex, Carlos y Javier recibieron de la misma forma a los úukum que se nos acercaron. Sus cuerpos y sus cabezas cayeron al piso manchandolo asquerosamente del mismo liquido negro y espeso, casi parecía aceite. 
 
    —¿Por qué decías que no se podían matar? —Me dirigí hacia Itzamná. 
 
    —Por eso. —Señaló a uno de ellos. 
 
    Si alguien me llegara a contar que existían seres cuyas partes del cuerpo se volvían a unir una vez que fueron separadas y quedar como si nada les hubiera pasado, simplemente no les creería y me burlaría de sus tontas y locas creencias. Porque lo que vi ante mis ojos, seguramente era un buen material para una historia de terror, de esas que no te dejan dormir por casi una semana.  
 
    El líquido aceitoso empezó a moverse, como si tuviera vida propia, hasta tomar forma de lazo, que conectó el cuello con la cabeza, luego, atrajo hacia sí ambas partes del cuerpo, mientras se entretejía, hasta unirlas por completo. 
 
    —Santos dioses —susurré admirada, llevándome una mano hacia mi propio cuello, como si hubiera sido el mío el que se acababa de unir a mi cuerpo. 
 
    —Maldición —maldijo Alexander a mi lado, aferrando su espada con ambas manos, en posición de combate. 
 
    Los ojos saltones del hombre murciélago se abrieron de par en par. Inmediatamente saltó para ponerse de pie, soltando su agudo chillido, esta vez, cargado de lo que parecía ser una extrema cantidad de furia.  
 
    Alex blandió su espada, cortando nuevamente su cabeza.  
 
    Los otros tres úukums también se pusieron de pie, chillando al mismo tiempo, perforando nuestros oídos hasta casi dejarnos sordos. Me obligué a no tapármelos, en lugar de eso, les lancé una extensa lengua de fuego. 
 
    —Eso no ayudará, son inmunes al fuego —observó Itzamná. 
 
    —Si tienes una mejor idea que está y degollar, soy toda oídos —grité sin mirarlo, mientras aquellas horribles criaturas se abalanzaban sobre nosotros otra vez, solo que ahora con su pelaje todo chamuscado. El olor a cabello quemado invadió mis fosas nasales. 
 
    —Agh, que apestoso. —Alena se adelantó, blandiendo su espada y alcanzando a cortarle el ala izquierda a uno de ellos.  
 
    La criatura, furiosa, se abalanzó sobre ella, inmediatamente, alcé una de mis manos y lo petrifique solo a escasos centímetros de ella.  
 
    —Gracias —dijo, casi sin aliento, tratando de sonreír. 
 
    Por su parte, los chicos habían vuelto a degollar a sus oponentes. Alcé las manos para detener su proceso de regeneración.  
 
    —No durará mucho —apuntó Itzamná, nuevamente. 
 
    —Como ya te lo dije. —Me giré hacia él, con voz de fastidio y las cejas fruncidas—. Si tienes una idea mejor, soy toda oídos. 
 
    Él no respondió, en su lugar miró hacia el cielo. 
 
    —Falta poco para el atardecer. 
 
    El cielo ya empezaba a tornarse de un color anaranjado y morado. 
 
    —No pensarás que nos quedemos aquí luchando con estas cosas todo este tiempo ¿o sí? —exclamó Javier, con exasperación. 
 
    Un crujido nos hizo volver nuestra atención hacia los úukums. Se estaban uniendo otra vez. ¿De qué demonios estaban hechas estas cosas que nada los detenía?  
 
    Javier dio un paso hacia delante, tensando su arco, con las tres flechas que había fabricado y antes de que uno de ellos terminara de regenerarse, se las lanzó, clavando sus alas en el suelo. El úukums chilló, con rabia en los ojos. Entonces, tomé una de las lanzas que había hecho Víctor y se la clavé en el ojo. Los forcejeos se detuvieron casi de inmediato. 
 
    —Debe ser horrible morir y revivir a cada rato —expresó Alena. 
 
    Otro de ellos saltó para ponerse de pie, pero Juan le lanzó otra de las estacas, esta vez se clavó en el pecho de la criatura, justo en el corazón, inmediatamente cayó al suelo. 
 
    —Esto va a ser agotador —dije, soltando un suspiro de frustración. 
 
    —Cada vez que los maten, ellos revivirán más enojados que la última vez —comentó Itzamná. 
 
    Realmente este anciano empezaba a hartarme, casi igual que estas horribles criaturas. 
 
    —Si no vas a decir o hacer algo de utilidad, Itzamná, será mejor que… 
 
    —Podrías enterrarlos —me interrumpió él. 
 
    Refunfuñando, más por el hecho de que eso no se me había ocurrido, le di la espalda e hice tres tumbas sobre el suelo, justo en el momento en que dos de ellos estaban por levantarse. Estos chillaron tan alto que sus chillidos aún se lograban escuchar. Las paredes de tierra que había hecho, empezaron a cimbrarse, al parecer estaban teniendo una rabieta e intentaban destruir las tumbas que había levantado. 
 
    —¿Cuánto tiempo los detendrá? —preguntó Alex. 
 
    —Espero que lo suficiente para que nos dé tiempo de irnos. 
 
    Un puño alado salió de entre las paredes. Demonios, estas cosas eran realmente fuertes. Con un movimiento de mi mano, sellé el agujero. 
 
    —¿Qué son estas cosas? —preguntó Felipe, algo asqueado. 
 
    —Son demonios, hijos de Camazotz, el Dios Murciélago Asesino, guardián de una de las casas de Xibalbá, no entiendo cómo es que están aquí. 
 
    Todos abrimos la boca para decir algo, pero la tierra tembló, haciéndonos casi caer. 
 
    —¡Que demon...! —empecé a decir, pero me detuve cuando mi vista se fijó en las cuatro tumbas que había hecho. Las cuatro estaban completamente destruidas. Parpadee confusa, aquello no justificaba el temblor. Pero no tuve tiempo de buscar una causa más lógica. Las cuatro bestias se abalanzaron hacia nosotros, con más furia que antes, chillando y rugiendo al mismo tiempo, enseñándonos sus seis colmillos.  
 
    Las espadas pasaron volando ante mis ojos, siendo blandidas en todas direcciones, y en ese momento me sentí una completa inútil, odiando el hecho de no tener absolutamente nada por defenderme más que mis poderes que en estos momentos no servían para nada. Frustrada, me llevé ambas manos a la cintura y entonces sentí las lanzas de madera que tenía sujetas en el cinturón. Tomé una en cada mano, dispuesta a lanzársela al primer úukum que se volviera a levantar, pero esta vez, las criaturas estaban completamente destazadas. Tal vez tardarían un poco más en regenerarse, aun así, los volví a petrificar como medida de precaución. 
 
    La tierra tembló por segunda ocasión y esta vez pude ver lo que lo causaba. El árbol, la madre ceiba, se retorcía, enredando su tronco y luego inclinándose hacia atrás, ¿o era hacia adelante? Como si estuviera a punto de vomitar. De repente, desde adentro de su tronco una silueta se formó, esta salió tomando la forma de una persona, pero con la textura del tronco y se dirigió hacia nosotros, flotando, mientras que el frondoso árbol volvía a su posición habitual. 
 
    Inmediatamente todos nos pusimos en guardia, dirigiendo esta vez, las espadas y, en mi caso, las estacas, en su dirección. 
 
    —No. —Itzamná dio un paso hacia delante—. Es uno de mis hijos, Canzienat. 
 
    Todos bajamos las armas al tiempo que lo mirábamos con los ojos y las bocas completamente abiertas. 
 
    El hombre tocó el suelo con sus pies delicadamente, justo enfrente de su padre y pude ver que tenía el aspecto de un anciano. ¿Acaso todos los Bacabes se parecían a su padre en eso? ¿En que eran unos ancianos? El bacab tenía una barba sumamente larga y su cabello, de igual forma, casi le llegaba a las rodillas, con aspecto de ramas sumamente delgadas, además de que todo él era como de madera y de color café, sus arrugas eran las arrugas de la corteza del árbol de donde había salido. 
 
    —Padre —saludó, su voz no sonó como la de un anciano, igual que pasaba con la de Itzamná. El Bacab abrió sus ojos, eran rojos, completamente rojos, como rubíes incrustados en sus cavidades oculares.  
 
    —Hijo mío —respondió Itzamná, llevando su mano en forma de puño hacia su hombro derecho y luego hizo una reverencia. 
 
    —No tienen mucho tiempo —nos dijo—, yo los detendré mientras ustedes saltan al agua. —Luego me miró, un escalofrío recorrió mi cuerpo al toparme con aquellos ojos rojos—. Un gusto conocerte, hermana. —El aire se me atoró a medio camino, me puse rígida, como si me hubiera petrificado yo misma. Él extendió uno de sus brazos con el puño cerrado viendo hacia arriba—. Esto es tuyo, por ahora. —Abrió su puño, dejando ver una piedra roja del mismo tamaño del que colgaba en mi cuello. Era una piedra Bacab, su piedra—. Cuando cumpla con su función, volverá a mí.  
 
    Como vio que yo no me movía, ni siquiera respiraba. Es más, me asombraba el hecho de que aún pudiera estar de pie. Tomó mi mano y dejó la piedra sobre mi palma, luego, él mismo cerró mis dedos. Parpadeé, sin ver nada en particular. 
 
    El crujido de los úukums regenerándose me regresó la conciencia.  
 
    —Gracias, supongo —contesté con apenas un hilo de voz, guardando la piedrecilla en la bolsa de mi pantalón. 
 
    —Ahora salten, ya es tiempo —nos ordenó. 
 
    Clavé mi mirada en el agua del cenote, un rayo de sol señalaba hacia el lado izquierdo, en la profundidad del cenote, tocando el agua y en su reflejo, la luz que debía ser amarilla, era roja. Ese debía ser el camino hacia el que deberíamos ir. 
 
    Más de un chillido perforó nuevamente nuestros oídos. 
 
    —¡Salten! —gritó Itzamná, apenas lográndose escuchar por sobre los chillidos de los úukums.  
 
    Tomó de la mano a Alena y con la otra empujó a Juan. Los tres saltaron, seguidos por Carlos, Felipe y Víctor. 
 
    Miré hacia atrás, donde Canzienat luchaba contra los úukums. Era impresionante, a pesar de ser un hombre de madera, se movía con una agilidad extraordinaria, de la nada, de sus manos, le salían unas flechas de madera, estas se clavaban en el cuerpo de las bestias, haciéndolas rugir y enfurecer. En menos de un minuto, dos de ellos ya estaban en el suelo, inconscientes o puede que muertos, no lo sé, todo podía ocurrir. 
 
    —¡Vamos! —Alex me tomó de la mano y me hizo saltar al agua. 
 
    Javier nos siguió. 
 
    —¡Cuidado! —Alguien gritó—. ¡No! 
 
    Todo pasó demasiado rápido.  
 
    Una ráfaga de aire pasó por encima de mi cabeza, seguido por un chillido. De repente, un dolor extraordinariamente fuerte recorrió cada fibra de mi cuerpo, naciendo en cada uno de mis costados, justo en las costillas. Algo tenía clavado ahí. Me ví volando, no cayendo, en dirección opuesta a la que debería estar yendo. Miré hacia arriba y el horror invadió mi corazón. Grité, ignoro si fue por el horror o por el dolor, quizás por ambas cosas. Un úukum me llevaba colgando, sus garras prensadas en mis costados. Una lluvia de flechas pequeñas de Canzienat vinieron desde abajo, algunas clavándose en las alas de la criatura, otras clavándose en mi pecho, otras, ni siquiera llegaron.  
 
    La bestia chilló y yo también.   
 
    Tenía que hacer algo, no me dejaría atrapar por estas criaturas, seguramente me llevarían ante Yum Kimil y eso no lo permitiría. Por supuesto que no.  
 
    Tomando toda la fuerza que me fue posible e intentando ignorar el dolor punzante que sus garras me causaban, alcé mis manos, dejando salir de ellas aire condensado. Las alas del úukum se congelaron al mismo tiempo y, en consecuencia, comenzamos a caer, mientras dábamos vueltas, haciendo un  esfuerzo inútil por zafarme del monstruo, hasta impactar contra el agua, con la fuerza de una bomba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    Puede que lo haya imaginado, puede incluso que lo haya soñado al estar inconsciente o puede que ya estuviera muerta y la muerte me jugaba una broma formando alucinaciones. Sea como fuere, lo que vi, sin duda alguna, lo tendría grabado por el resto de mi vida, o de mi muerte, lo cual era lo más probable, dadas las circunstancias. 
 
    Mientras me hundía, cada vez más en las profundidades del cenote, con el úukum aun clavado en mi espalda, una extraña corriente me hizo dar más de un par de volteretas. El agua que entró por mi nariz me quemó la garganta y como acto de reflejo tosí, haciendo que más agua entrara a mi cuerpo. Eso era una buena señal, ¿o no? Tenía que serlo, ya que sentir cualquier cosa, por muy mínima que fuera, indicaba que aún estaba viva. O puede que la alucinación fuese demasiado vívida que hasta el dolor se sentía real. 
 
    Para asegurarme, abrir los ojos. Lo que vi me hizo casi volver a cerrarlos. Ante mí había una especie de anguila marina o serpiente, con ojos brillantes como si fueran faros que desprendían luz azul, era tan gruesa como el tronco de la ceiba madre que estaba a mi lado, no imaginaba cuán larga tenía que ser para que su grosor fuera proporcional a su longitud. Y tenía cabello. Cielos, estas criaturas eran cada vez más extrañas. Era como el cabello de un caballo, que nace en la línea media de su cuerpo, desde la cabeza hasta su lomo, solo que siendo una serpiente, carecía de uno, por lo que su cabello iba siendo cada vez más pequeño conforme bajaba por su cuerpo hasta el punto de desaparecer a unos cuantos metros antes de llegar a la punta de su cola.  
 
    Quise hacerme hacia atrás, alejarme lo más que pudiera de esa criatura, pero el simple hecho de mover ligeramente mis brazos y mis pies dolió hasta el alma. Y no ayudaba el hecho de que el úukum también se retorcía luchando por su propia vida. La serpiente se percató de nuestros movimientos y en un parpadeó, enroscó su cola en mis piernas, colocó su cabeza en dirección a mi espalda y abrió su boca, lista para comerme.  
 
    Este era mi fin, así de sencillo iba a morir. No en manos de Yum Kimil, ni por ser herida en la guerra que se avecinaba, en la ni siquiera había llegado a formar parte, ni mucho menos siendo quemada en una hoguera por ser acusada de ser una bruja. A veces, la vida llegaba a ser tan irónica, tan desagradablemente irónica que incluso uno podría pensar que es como una niña divirtiéndose a costa de nosotros y, esta vez, seguramente se estaba riendo con tantas ganas que incluso le podrían estar saliendo lágrimas en los ojos por tanto reír. Y es que uno tiene miedo de morir, es un reflejo que tenemos nosotros los humanos, a pesar de ser la única certeza que tenemos de lo que nos espera en el futuro. Huimos de ella, de lo que pensamos que podría llegar a ocasionarla y no nos imaginamos que incluso, en las cosas más insignificantes, la podemos encontrar.  En mi caso, era ser devorada por una gigantesca y mítica serpiente, mientras luchaba por no ahogarme gracias al peso extra que llevaba debido el úukum incrustado en mis costillas. Realmente era algo patético.  
 
    Entonces algo extraño pasó. El agua empezó a ser succionada, en dirección a la boca de la serpiente. Era como si ella aspirara el agua, como lo hacen las ballenas al devorar los peces. Pero eso no fue lo más extraño. Lo más extraño fue que mientras su boca succionaba el agua, con una fuerza increíble, su cola enroscada en mis piernas, me jalaba hacia el lado contrario. Era algo extraño, pero también, algo sumamente doloroso, era como si me quisiera partir en dos. Mi torso era jalado hacia arriba, mientras mis piernas eran jaladas hacia abajo.  Por su parte, el úukum luchaba, se retorcía e incluso profundizaba más sus garras en mis costillas, en un intento de sostenerse de algo. De no estar en el agua, jugaría que las lágrimas que salían en ese momento de mis ojos causadas por el exceso de  dolor empaparían por completo mi rostro. Estaba a punto de perder la conciencia debido al dolor y a la falta de oxígeno, podía sentir mi cuerpo debilitarse cada vez más y más. No sé cuánto tiempo pasó, pero me resultó una eternidad. Sentí las garras del úukum rasgar mi piel en el momento en que se separaba de mí. El dolor fue insoportable, me estremecí, grité, el agua llenó mis pulmones y entonces, por fin, caí en la inconsciencia.   
 
      
 
    Lo primero que sentí fue dolor. Dolor en cada rincón de mi cuerpo, pero mis costillas eran el centro de todo, seguido por un ardor incontenible en las vías respiratorias. Eso significaba que estaba viva y no sabía muy bien cómo sentirme, si aliviada porque me había salvado o desilusionada porque eso significaría sufrir de dolor, aproximadamente, durante una eternidad.  
 
    La conciencia llegó poco a poco. Escuchaba voces a mi alrededor, pero no lograba entender lo que decían, la verdad me importaba muy poco, por lo que me dediqué mejor a saber en dónde me encontraba. Mi cuerpo estaba acostado en algo duro, seco y rugoso, el olor a tierra húmeda que respiré, me dijo que estaba acostada en el suelo, boca abajo, con mi mejilla siendo besada por la tierra y el pasto haciéndome cosquillas en la frente, en el cuello y en los brazos.  
 
    Una brisa fresca sopló, haciéndome enchinar la piel e indicándome que tenía la espalda descubierta. 
 
    —¿De verdad crees que eso le ayudará? —Escuché a Alex preguntar. 
 
    —Estoy haciendo todo lo que puedo, Alex —contestó Alena, su voz se escuchaba cansada y triste al mismo tiempo—. Su cuerpo no reacciona igual al de nosotros, lo dijo Itzamná, lo vimos después del ataque en la noche del baile y lo estamos viendo ahora. 
 
    ¿Espera, qué? ¿Cómo que mi cuerpo no reaccionaba igual que el suyo? Soy humana, por ende, mi cuerpo tiene que reaccionar igual que el de cualquier persona. El recuerdo de Canzienat llamándome hermana regresó como un flechazo en mi mente, como si me estuviera reclamando por querer ser alguien que en realidad no era. Lo deseché de inmediato, no podía, no quería saber nada del tema en este momento. Ahora lo que realmente importaba era saber cómo rayos tendría que sanar. 
 
    —Además, sus heridas son muy profundas, depende más de ella que de mí —continuó hablando—, este ungüento solo le ayudará a que no se le infecten. —Alex soltó un pesado suspiro—. Sé que te preocupas por ella, hermano, también sé cuánto te interesa, pero por favor, no vuelvas a reaccionar imprudentemente. 
 
    —Yo no… —comenzó a decir él, pero Alena lo interrumpió. 
 
    —¿Tú no qué, Alex? Si no hubiera sido por Itzamná, apuesto que hubieras destazado en el agua al Tsukán. —Le reprendió. 
 
    Así que ese era el nombre de aquella enorme serpiente. 
 
    —Yo no sabía que le estaba ayudando. —Se defendió—. Pensé que se la iba a comer y actúe por simple instinto.  
 
    Su hermana soltó una risita de ironía. 
 
    —Estabas dominado por la desesperación, Alex. Apuesto lo que quieras que cuando te diste cuenta que Ev ya no caía contigo, quisiste que te nacieran alas para ir a salvarla. 
 
    —No te negaré que ese fue lo primero que cruzó por mi mente —contestó derrotado. 
 
    Su respuesta abrazó mi corazón y no pude evitar soltar un sollozo que no pasó desapercibido por ninguno de los dos. 
 
    —¿Estás despierta? —Me preguntó Alena.  Abrí los ojos en respuesta y me topé de frente con sus ojos color avellana, muy curiosos y preocupados al mismo tiempo, también pude notar que los tenía algo rojos. En donde sea que nos encontrábamos, ya era de noche—. ¿Cómo te sientes? 
 
    Intenté contestar, de verdad que sí, pero mi boca estaba sumamente seca y la garganta me ardía tremendamente, lo único que pudo salir de ella fue un quejido extremadamente ronco. 
 
    —Tranquila. —La voz de Alex se escuchó por encima de mi cabeza. Sus manos acariciaron mi cabello húmedo, con suavidad—. Estamos aquí. 
 
    Quise mirar hacia arriba, mirarlo, saber que realmente se encontraba bien, pero estaba tan agotada que mi cuello no respondió ante la orden que mi cerebro emitió.  
 
    Se escucharon pasos acercándose. 
 
    —Veo que has despertado, princesa. —Aunque no lo pude ver, sabía muy bien que era Itzamná y puede que haya sido mi imaginación, pero no noté ningún atisbo de alegría en su voz. ¿Tan grave me encontraba?—. Bien, ahora podemos continuar. 
 
    No sabía específicamente a qué se refería, pero si estaba dando a entender que debíamos continuar con nuestra excursión, estaba muy equivocado, porque no planeaba moverme de donde estaba en un buen, buen rato. 
 
    Alena se levantó e Itzamná ocupó su lugar. 
 
    —Esto dolerá un poco —exclamó, mientras se hincaba y me miraba preocupado—. Pero es necesario, aunque me costará un par de dientes y unas cuantas arrugas, valdrá la pena. —Esta última frase la dijo con un pequeño toque de diversión, lo que hizo que me calmara solo un poco.  
 
    —Solo hazlo, Itzamná —le cortó Alex, con un dejo de fastidio. 
 
    No tenía ni idea de lo que estaban hablando, pero seguía sin fuerzas como para preguntar, por lo que simplemente me limité a mirar. 
 
    Itzamná tomó una fuerte bocanada de aire para luego expulsarlo lentamente, mientras extendía sus brazos sobre mis costillas, como si quisiera abrazarme, pero sin tocarme. 
 
    Debido a la posición en la que me encontraba y por la falta de luz, mi campo de visión era escaso, por lo que solamente pude suponer que extendía sus manos justo encima de mis heridas. 
 
    Una luz amarilla apareció después, iluminando todo a nuestro alrededor. El torso me empezó a arder desde dentro. Era como si me hubieran puesto carbones al rojo vivo dentro de las heridas, la sensación era sumamente dolorosa que me retorcí como reflejo, gruñendo y cerrando mis ojos, mientras las lágrimas empezaban a fluir sin cesar.  
 
    Alguien me sujetó las piernas con fuerza, otro más la cintura. Alex me sujetó de una mano, sin dejar de acariciar mi cabello. 
 
    —Tranquila, pasará muy pronto —susurró.  
 
    Pero tanto sus palabras de consuelo como sus caricias, fueron completamente inútiles. El dolor era insoportable, la vista se me nubló, soltando un grito lleno de angustia, me dejé envolver en los únicos brazos que me daban un consuelo seguro: la inconsciencia. 
 
      
 
    Una brisa fría acarició mi rostro. La recibí con gusto, era realmente reconfortante. Tomando un poco más de conciencia, volví a hacer un inventario de los daños en mi cuerpo. El dolor en los costados había desaparecido por completo, sea lo que sea que hizo Itzamná, había dado resultado. Sin embargo, mis brazos y piernas estaban sumamente entumecidas y ya ni se diga de mi cuello. Cada uno de los músculos y tendones que lo conformaban chillaron cuando intenté moverlo. 
 
    —Auch —solté, y con sumo aprecio, noté que mi garganta ya no me ardía, ni que mi boca estuviera seca. 
 
    Abrí los ojos y me topé con una oscuridad casi absoluta. Recorrí con los ojos el lugar en donde me encontraba. Era un bosque, o quizá, una selva. Estábamos rodeados de muchos árboles, demasiados, diría yo. Sus hojas danzaban a merced del viento. A los pies de algunos troncos, que se encontraban a mi alrededor, se notaban algunas siluetas, como bultos. Al forzar mis ojos para enfocar mejor, vi que se trataban de mis compañeros de viaje, seguramente se encontraban dormidos. Los sonidos nocturnos de grillos, búhos y demás animales, daban a entender que no estábamos solos, y de vez en cuando, se dejaba ver el tenue destello de una que otra luciérnaga. 
 
    Me incorporé muy lentamente, debido a las protestas de mis músculos adoloridos. No pude contener mi curiosidad y examiné ambos lados de mis costillas. La luz era escasa, pero con lo poco que mis ojos se habían acostumbrado a la oscuridad y guiada también por el tacto en mis dedos, supe que mis heridas estaban cerradas. Tal vez ahora tenía una marca de piel rosada, el único recuerdo de lo que había pasado, si omitía el estado en el que se encontraba mi blusa. Ésta estaba rasgada de ambos lados y casi toda se encontraba cubierta de sangre, en algunas partes aún se encontraba fresca, pero en su mayoría, la sangre ya se había secado, por lo que mi blusa ahora estaba más tiesa que las plantas de mis zapatos.  
 
    El sonido de unas ramas y hojas secas rompiéndose detrás de mí, me hicieron voltear rápidamente con las manos extendidas, listas para atacar a quien sea que me estuviera acechando y olvidándome por completo del estado de mi blusa y el hecho de que tenía que buscar una limpia. 
 
    —Estás despierta. —La voz de Alex sonó esperanzada. Él estaba de pie, con las manos colgando en sus costados, en una posición que resultaba muy impropia de él, tal vez estaba cansado. Demasiado cansado, que los brazos los sintiera tan pesados como para no llevarlos cruzados. 
 
    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —pregunté. 
 
    —No más de ocho horas —contestó, mientras se ponía enfrente de mí y se sentaba con las piernas cruzadas. 
 
    —Lo siento —me disculpé, mirando hacia abajo, mientras mis manos buscaban inconscientemente mi colgante. 
 
    —¿Por qué te disculpas? —Llevó una de sus manos hacia una de mis mejillas, me recargué en ella, saboreando su dulce y tibio toque. 
 
    —Por todo. —Mi corazón se contrajo al recordar su conversación con Alena—. Por haberte preocupado más de lo que debería y por haber demorado el viaje. 
 
    Él negó con la cabeza lentamente, mientras tragaba con fuerza. 
 
    —Pensé que te perdería —expresó con voz ronca, sus ojos se clavaron en los míos, estaban vidriosos—. Fue un completo caos cuando aquella bestia te atrapó. —Se talló la cara con su otra mano, con demasiada frustración—. Nunca había pensado en querer ser alguien como tu, con poderes, hasta ese momento, cuando me di cuenta que no podía hacer nada por salvarte. —Tomó aire con dureza y luego lo soltó pesadamente—. Por salvarlos.   
 
    —¿Por salvarnos? —Algo me decía que no se refería a todo el grupo y la angustia empezó a nacer en mi pecho. 
 
    —Javier… —Negó nuevamente con la cabeza, esta vez con desesperación, con frustración. Su mano se cerró en un puño, golpeando su rodilla una y otra vez. 
 
    Mis ojos se agrandaron y, al momento de tragar saliva, fue como si tragara navajas. 
 
    —¿Qué pasó?—Aunque pregunté, la verdad es que no quería saberlo, temía mucho lo que fuera a responder. 
 
    —Otro úukum también lo atrapó. —Mi respiración se detuvo y mi corazón se aceleró—. Pero cuando congelaste las alas del que te tenía prensada…—Alex volvió a mover la cabeza de un lado a otro, apretando sus labios—. Lo desgarró —dijo, con dolor en su voz. 
 
    Dioses. No sabía qué decir. Me llevé ambas manos a mi boca, asombrada, enfurecida, entristecida. Una mezcla de sentimientos me invadió. Apenas llevaba cinco días de conocerlo, y bueno, no había convivido lo suficiente con él durante el viaje, sin embargo, no pude evitar que su pérdida me doliera. No merecía morir así, ninguno de nosotros merecíamos morir en manos de ninguno de esos malditos demonios. Pero de cierta forma, muy en el fondo, supongo que lo sabíamos. Conocíamos los riesgos, sabíamos que este viaje era peligroso y, tal vez por eso, ninguno quiso formar algún tipo de lazo fraternal. Sonaba egoísta, sonaba incluso patético, pero inconscientemente fue una forma de protegernos. Aun así, el dolor que se plantó en mi corazón no era menor que cuando se pierde a un amigo. Aun así, sabía que el dolor estaba plantado en cada uno de nuestros corazones. 
 
    —Itzamná nos salvó, al resto de nosotros —continuó él, con la tristeza aún grabada en su voz—. Sabía que debía seguir nadando en la dirección que nos indicaba la luz roja, pero mi desesperación por salvarte fue mayor, por lo que Itzamná tuvo que intervenir, nos encerró en una burbuja de aire y nos lanzó hacia nuestro destino, hacía aquí. Luego fue por ti. 
 
    —¿Que es aquí? —pregunté mirando nuevamente a mi alrededor. 
 
    Sabía que ya no estábamos en el primer plano de la tierra, pero me resultaba sumamente extraño que luciera igual que arriba. 
 
    —Es el subsuelo, hogar de las criaturas mágicas —respondió—, al menos eso es lo que dijo Itzamná. 
 
    —Se ve… —empecé a decir mientras buscaba algo que dijera que estábamos ahora en un mundo mágico. 
 
    —Lo sé —me interrumpió, dejando asomar una ligera sonrisa en sus labios—. Se ve igual que de dónde venimos.  
 
    Asentí. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —Quise saber. 
 
    —Yo estoy bien —contestó, encogiéndose de hombros—. Todos los demás estamos bien, nadie sufrió ninguna herida física. 
 
    Ninguna herida física. Sabía lo que quería decir con eso, el luto por Javier nos acompañaría por tiempo indefinido. Y eso estaba bien, al menos tendría la certeza de ser recordado, de que, de algún modo, lo quisimos. 
 
    —Deberías descansar un poco —sugerí—, luces cansado. 
 
    —Estoy montando guardia. 
 
    —Yo lo haré por ti, he dormido suficiente. —Intenté sonar convincente, animada, pero el pesar en mi corazón me estrujaba con fuerza.  
 
    No solo por el hecho de haber perdido a Javier, no solo por lo que había ocurrido en ese pequeño lapso de tiempo mientras nos dirigimos hacia este mundo mágico. Era más bien el hecho de lo que ahora significaba ser yo, de lo que cambiaría ahora. No sabía si era mortal, ni siquiera sabía qué tipo de Bacab era, ni lo que implicaba serlo, pero confirmarlo era algo que no quería hacer. Era algo que no quería decirlo en voz alta, porque al decirlo se haría más real, significaba aceptarlo. Y no estaba lista para eso, aún no. 
 
    Alex se acomodó de espaldas al tronco que teníamos más cerca, me atrajo hasta él, acomodando mi cabeza en su hombro. 
 
    —Vigila bien por mí —susurró, dándome un tierno beso en la mejilla. 
 
    Quería conformarme con eso, pero habían pasado tantas cosas y habíamos dejado pasar muchos días, cinco para ser exactos, que ahora el no hacer nada me causaba una gran inquietud. Durante nuestro viaje, no habíamos tenido ni un momento a solas, salvo en esos pequeños ratos antes de dormir y eso me molestaba. Técnicamente no sabía nada de él y yo quería saberlo todo. Con la muerte de Javier y los constantes ataques que ponían en riesgo nuestras vidas, me quedaba claro que no tenía que desperdiciar ningún segundo por muy insignificante que llegara a ser. Puede que en cualquier momento a alguno de los dos nos llegara a pasar algo y pasaría el resto de mi vida, o de mi muerte, arrepintiéndome por no permitirme sentir algo más que amor fraternal como debería de ser. Puede que resulte egoísta de mi parte, pero ahora el ansia de vivir, de tener una apasionante historia que recordar, empezaba a resultar asfixiante. 
 
    Así pues, me dejé llevar por ese impulso. Me incorporé y más rápido de lo que pude procesar aquellos pensamientos, tomé con ambas manos el rostro de Alex y lo besé en la boca. Al principio noté que su cuerpo se tensaba por la  sorpresa, pero después, conforme lo besaba, con una mezcla de dulzura y urgencia, él me respondió de la misma manera. Llevó sus manos a mi cabello y yo lo abracé por detrás de su cuello, atrayéndolo más hacia mí, profundizando aún más nuestro angustioso beso, mientras mis dedos jugueteaban con su cabello corto. Deslizó una mano hacia mi cintura, apretándola, casi con impaciencia de querer hacer algo más, con deseo. Sin pensarlo, me incorporé solo un poco, quedando de rodillas y él me siguió. 
 
    —No quiero perderte —dijo entrecortadamente, sin separar sus labios de los míos. 
 
    En respuesta,  profundice aún más el beso. Quería fundirme en él, quería decirle, con ese beso y con mis torpes caricias, lo mucho que me importaba, lo mucho que anhelaba conocerlo todavía más, el anhelo que tenía de amarlo, de amarlo de verdad. Yo tampoco quería perderlo. La desesperación brotó en mi garganta y una silenciosa lágrima bajó por mi mejilla, a causa de toda la ola de sentimientos que se estaban arremolinando en mi interior. 
 
    Alex empezó a formar un camino de besos desde mi boca, hasta mi cuello. Me incliné hacia el lado opuesto, dándole acceso y soltando un pequeño gemido de placer. El fuego empezó a arder en el interior de mi cuerpo. El deseo de seguirlo besando y de algo más, se apoderó de mí. Tomando su rostro con ambas manos, lo dirigí de nuevo hacia arriba. Nuestros ojos se encontraron, el fuego invadía sus pupilas, el mismo deseo que yo sentía se reflejaba en cada una de sus facciones. Ambos ya empezábamos a respirar agitadamente. Tal vez esto estaba mal, de muchas formas, pero me importaba muy poco. Había pasado la mayor parte de mi vida bajo la sombra de la discreción en cuestión de relaciones humanas, que por primera vez quería ser imprudente en este tema, impulsiva, como lo hacía con tantas cosas más. No quería pensar que, probablemente este no era el mejor momento, debido a lo que acababa de pasar, pero puede que quizá, por esa misma razón, el afán de vivir con pasión cada segundo de mi vida. se había apoderado de mí y por la forma en que Alex me miraba, sabía que él también pensaba lo mismo.  
 
    Lo besé nuevamente, con más urgencia que antes, él me devoró y entonces, dejándonos llevar por la embriagadora ola de deseo, nos fundimos el uno con el otro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
    El sonido de las aves fue lo que me despertó. Cuando abrí los ojos, vi con suma admiración que estábamos rodeados de luz naranja. Sea lo sea que era el plano en donde nos encontrábamos, supuse que así luciría el día. Y el cielo, santos Dioses, si a eso se le podía llamar cielo, era muy, muy extraño. Una especie de bóveda de tierra flotaba en lo que comúnmente debería ser el cielo. 
 
    Alex y yo nos habíamos dormido recargados en el tronco de un árbol. Y en ese momento, me encontraba recostada en su pecho, abrazada por sus dos brazos, aferrándose a mí, impidiéndome levantar, no sin que lo llegara a despertar. 
 
    —Veo que pasaron una noche agradable. —La voz de Itzamná me hizo dar un brinco. 
 
    —Dios, Itzamná, no me espantes así —le reprimí en voz baja para no despertar a Alex. Él se revolvió un poco. 
 
    —¿Así es como me agradeces el haberte sanado? 
 
    —Si la conocieras bien —murmuró Alex con voz pastosa, mientras se estiraba, haciendo que sus brazos se separaban de mí.  A punto estuve de hacer un puchero por la falta de contacto—. Sabrías que ella no da las gracias. 
 
    Lo fulminé con la mirada, él me sonrió en respuesta. Mi mirada se suavizó, era hermoso verlo sonreír sin ninguna preocupación. Una agradable paz recorrió mi cuerpo. La tristeza ya no se dibujaba en sus facciones. 
 
    Los demás empezaron a despertarse e incorporarse. 
 
    Alena fue inmediatamente hacia nosotros, cayendo de rodillas. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó, examinando mi piel nueva.  
 
    Cuatro líneas de piel rosada abrazaban ahora mis costillas. 
 
    —Mucho mejor, gracias a Itzamná —contesté, mirando al Dios a los ojos, él me miró complacido. Su frente había sido poblada nuevamente por arrugas gracias a la magia que había ocupado para curarme—. Aunque su método fue una completa tortura. 
 
    —Bueno, no contamos con el tiempo suficiente como para esperar a que aprendieras a sanar por tu cuenta —respondió él, encogiéndose de hombros. 
 
    —Hablando de eso —intervino Alex, poniéndose de pie—. ¿Cuál es el siguiente paso, Itzamná? 
 
    Los demás chicos ya se encontraban a nuestro lado. Los recorrí con la mirada, mientras me ponía de pie con la ayuda de Alena, aunque la verdad no la necesitaba. Todos ellos se veían cansados, serios, tristes. Los entendía perfectamente. Sin embargo, mientras lo miraba, ellos evadían mis ojos, incluso Juan, quien apartó rápidamente su mirada clavándola en sus pies cuando nuestros ojos se encontraron. Y ya ni se diga de Felipe, quien ahora fruncía mucho más de lo normal sus facciones. Cuando lo miré, casi me miró con asco. Una pesada piedra golpeó mi corazón. Sabía que yo no era muy de su agrado, pero ahora, creo que me aborrecía por completo. Intenté no darle importancia, sin embargo, el golpe ya se había dado y dolía. 
 
    —Tenemos que estar con los ojos muy abiertos, puede que incluso ellos ya nos hayan notado. 
 
    —¿Quienes? —preguntó Carlos. 
 
    De repente, un pequeño dardo pasó volando entre nosotros, clavándose en el tronco en donde habíamos descansado Alex y yo, quedando justo en medio de los dos. Todos nos quedamos mirando al pequeño dardo rudimentario, asombrados y atónitos.   
 
    Lentamente, Alexander empezó a llevar una mano hacia el mango de su espada, mientras miraba en la dirección en que había salido el dardo. Los demás lo imitaron, incluso Alena. Yo, sin embargo, abrí mis sentidos. 
 
    —Vienen más. 
 
    La advertencia de Itzamná llegó junto con varios silbidos más.  
 
    Inmediatamente extendí mis manos llamando al elemento aire. Una ráfaga de viento hizo volar en dirección opuesta a los pequeños dardos que se dirigían hacia nosotros, clavándolos en los troncos de los árboles o haciéndolos caer al suelo. 
 
    Rápidamente todos se pusieron detrás de mí, con sus espadas desenvainadas. 
 
    —¿De dónde demonios salieron esos dardos? —preguntó Juan. 
 
    —Son demasiados —dije, al tiempo que trataba de sentir los latidos de quienes nos atacaban—. Pero no son personas. 
 
    —¿Qué quieres decir que no son personas? —Alexander me miró atónito. 
 
    Otra ráfaga de dardos cortó el aire. Los ahuyenté de nuevo con otra ráfaga de viento. 
 
    —No lo sé, su corazón… se siente distinto al nuestro —respondí, tratando de entender lo que sentía. 
 
    —¿Exactamente cómo? —Esta vez fue Itzamná quien preguntó. 
 
    —Por el amor de Dios Itzamná, dices ser un Dios y un sabio, ¿no deberías de saberlo tu? —contesté airada. 
 
    —Debo recordarte, princesa, que estamos ahora en el plano mágico, existen innumerables criaturas viviendo aquí. 
 
    Cierto, por un pequeño instante me había olvidado de ese pequeño pero significativo detalle. 
 
    En eso, pequeños y numerosos seres, empezaron a bajar a brincos de los árboles. Eran como de unos cuarenta o cincuenta centímetros de altura, vestidos con taparrabo hecho de hojas verdes y llevaban una máscara de corteza de árbol que les cubría no solo la cara, sino también su pecho y unos mechones negros sobresalían de su cabeza, cabello quizás, no estaba muy segura. 
 
    —Aluxes —susurró Itzamná, con alivio. Rápidamente se posicionó enfrente de mí—. Mis queridos amigos. 
 
    Itzamná se hincó, abriendo los brazos, como si estuviera recibiendo a aquellas pequeñas criaturas que nos acababan de atacar, con un caluroso abrazo. 
 
    Me quedé atónita. ¿Amigos? ¿Qué clase de amigos te recibe con una lluvia de dardos que pudieran ser mortales? 
 
    Los pequeños seres se agruparon, uno de ellos se quitó la máscara y quedé más impresionada que antes. Era un anciano. ¿Es que todas las criaturas mágicas lucían como si fueran de la tercera edad? El alux tenía casi la misma edad que aparentaba Itzamná cuando lo liberé de su tumba, puede que incluso un poco más joven, solo un poco. Tenía las orejas más grandes que lo normal, creo que abarcaba casi todo lo largo de su cara y, de la mitad de ella, colgaba una especie de arete cuadrangular enorme, casi podía decir que pesado, de color dorado. 
 
    —Hemos sentido su presencia —habló el extraño ser con voz de adulto. Luego, llevó una rodilla al piso y agacho su cabeza, haciendo una reverencia—. ¡Oh poderosísimo Dios Itzamná! A usted le debemos nuestra existencia y por ello somos sus leales sirvientes. —Todos los demás aluxes se inclinaron al mismo tiempo. 
 
    Parpadeé varias veces, más perpleja y confundida que antes, volteé para mirar a mis demás compañeros, todos lucían igual de asombrados que yo.  
 
    —Levántense queridos amigos —ordenó con dulzura Itzamná, al tiempo que se incorporaba. Todos le obedecieron y casi me rio de aquello. 
 
    —¿Acaso es usted prisionero de estos horribles humanos? —Volvió a hablar el que parecía ser el líder. 
 
    ¿Horribles? ¿Nosotros? 
 
    —Claro que no, amigo mío, ellos también son mis amigos.  
 
    El líder de los aluxes nos miró con detenimiento, pero cuando su mirada se posó en mí, sus ojos se abrieron de par en par. Para mi completo asombro, se volvió a hincar en la misma reverencia que había hecho anteriormente. 
 
    —Mi señora, salvadora del corazón del mundo —dijo, y casi me desmayo de la impresión. 
 
    —¿Que…? ¿Quiénes son ustedes? —pregunté, tratando de mantener la poca compostura que me quedaba. 
 
    —Somos sus fieles servidores —respondió, al parecer el único que tenía voz. 
 
    De acuerdo, esto… Esto era realmente incómodo.  
 
    —Bueno —suspiró alegremente Itzamná, mirándome y casi aplaudiendo de gusto—. Aliados voluntarios en nuestro primer día en el plano mágico, esto pinta muy bien.  
 
    —Aquí no es seguro, mis señores, sugiero que nos acompañen a nuestra aldea. 
 
    —Por supuesto, amigo mío, por favor, guíanos. 
 
    Mirando con recelo al resto de nosotros, el alux líder nos guió por entre los árboles, caminando en zigzag. Algunos habían vuelto a trepar  los árboles y ahora brincaban entre uno y otro con asombrosa agilidad.  
 
    Mientras los seguíamos en silencio, no pude evitar admirar la rara naturaleza del lugar. Los árboles eran extremadamente frondosos, gruesos y altos, sus hojas eran de color dorado, tal vez fuera por la luz anaranjada que nos iluminaba, o puede que ese sea su color natural. En realidad no podría saberlo con seguridad. Las aves cantaban con naturalidad, los mosquitos abundaban y, conforme íbamos avanzando, el calor se hacía más húmedo y un poco sofocante. De vez en cuando, se escuchaban ligeras pisadas de lo que suponía, eran causadas por los animales que vivían en este lugar. A pesar de que el alux había dicho que no era seguro, el primer plano lucía pacifico, sin embargo, ninguno de nosotros bajó la guardia. Los soldados, Alex y Alena se aferraban a sus respectivas espadas. Yo, en cambio, empecé a jugar nerviosamente con las pocas lanzas que aún llevaba en mi cinturón. 
 
    Pronto llegamos a un arroyo, el agua se veía tan deliciosa, tan cristalina que mi cuerpo empezó a pedir a gritos un baño, pero los aluxes seguían avanzando y no me atreví siquiera a sugerirlo como un simple comentario. Pero mirando con detenimiento a los demás, realmente nos urgía un baño a todos.  
 
    Conforme avanzábamos, el ruido del agua era cada vez más sonoro, al parecer nos acercábamos a una cascada o a un río con demasiada corriente. Doblamos por una colina y nos topamos de frente con una cascada. El agua desembocaba en un río frondoso cuya agua brillaba al contraste con la luz naranja. La brisa fresca que desprendía, nos roció y yo la recibí placenteramente, cerrando los ojos y abriendo los brazos. 
 
    —Esto es delicioso —exclamé, disfrutando de aquella exquisita sensación. 
 
    —Sugiero que abras los ojos mientras caminas —susurró Alexander a mi oído, provocando algunas cosquillas en mi cuello, lo que provocó que se me enchinara la piel. Me estremecí, mientras sonreía ampliamente, saboreando también, de aquel agradable efecto que había provocado su toque.   
 
    Abrí los ojos justo en el momento en que el alux líder extendía sus pequeñas manos y, en un segundo, el agua que caía de la cascada se abrió en dos. Admirados, todos entramos con pasos cautelosos a la cueva que se extendía enfrente de nosotros.  
 
    Caminamos unos cien pasos más, hasta que por fin, llegamos a lo que parecía un pueblo en miniatura. Las casas, que no pasaban de una altura de un metro, estaban construidas de piedra negra, pegadas a las paredes de la cueva y encimadas unas con otras, de una manera extremadamente desordenada. Pequeñas antorchas alumbraban los angostos caminos y lo que al parecer era la calle principal, que era justo donde nos encontrábamos. 
 
    El resto de la población de aluxes nos miró con sus ojos demasiado grandes. Estos no tenían máscaras como los que nos habían recibido en el bosque, algunos portaban un gorro en forma de hongo, otros simplemente llevaban su cabello amarrado en un chongo alto o una coleta, también alta. Todos, al parecer, eran machos de avanzada edad, vestidos únicamente con taparrabo y con los mismos aretes cuadrangulares colgando de sus orejas. 
 
    Un alux, con un gorro más grande que su cabeza y con brazaletes gruesos y dorados en cada una de sus muñecas, se colocó justo enfrente de nuestros guías, quienes golpearon sus lanzas contra el suelo al mismo tiempo y luego se hincaron. 
 
    —Señor, hemos traído ante usted a nuestro Dios creador y a la Diosa portadora de luz, salvadora de Palgegov. 
 
    Apreté con fuerza mi mandíbula al mismo tiempo que mis puños, incómoda y molesta al oír aquel ridículo y extremadamente largo título con el que me había presentado. 
 
    El alux, que al parecer era el Gran jefe de los luxes, nos recorrió con la mirada a cada uno con detenimiento.  
 
    —¿A qué se debe el honor de su visita, mis señores? —habló con una voz extremadamente gruesa que no concordaba en nada con su apariencia. Esta vez, sus ojos cansados se posaron en Itzamná. 
 
    —Mi señor —comenzó a decir él, con la voz más educada que le había escuchado hablar jamás, ni siquiera con mis padres había utilizado ese tono. Casi me reí de lo que eso significaba, de lo que eran los reyes de Palgegov a los ojos de Itzamná—. Hemos venido hasta aquí, para pedir su ayuda, Yum Kimil ha despertado. —Exclamaciones de asombro, por parte de los aluxes, invadieron el lugar—. Su venganza contra el plano terrenal ha comenzado. Esperamos. —Juntó sus manos a modo de súplica—. Realmente esperamos que se unan a nosotros para evitar que lo destruya. 
 
    —¿Por qué quiere que intervengamos en una guerra que no es nuestra? —cuestionó el Gran jefe alux, con amargura en su voz. 
 
    Un pequeño gramo de incertidumbre se posó en mi estómago. 
 
    —Porque una vez, ese plano fue su hogar también —respondió Itzamná, sin dejar de usar su tono educado.  
 
    —Si, fue nuestro hogar, pero gracias a sus ancestros —dijo, señalándonos y alzando un poco la voz, el resentimiento impreso en él o puede que quizá empezaba a molestarse solo un poco—. A esos malditos dzules, ahora tenemos esto por hogar. Antes, disfrutábamos del aire, del brillo del sol, no había enfermedades, no moríamos, no sufríamos, no había miedo en nuestros corazones. Convivíamos en armonía con los humanos, les ayudábamos en sus cosechas y éramos fieles con quienes nos ayudaban. Les complacíamos con la lluvia cuando la sequía nos visitaba, deshacíamos los huracanes cuando azotaban la tierra. Incluso ahora, gracias a nosotros, sus tierras son las más fértiles del mundo, sus frutos nunca han menguado y su sabor es mejor que en otros lugares. —Vaya, ahora entendía por qué Palgegov era rico en el sector agrícola—. Han vivido plácidamente a costa de nosotros, marchitaron nuestras vidas para que sus vidas florecieran, —continuó hablando, el rencor hacía que su voz sonara mucho más gruesa—. Y ahora nos piden nuestra ayuda, cuando debería de darles vergüenza incluso venir hasta aquí y pisar el que ahora es nuestro hogar. No lucharemos en su guerra, a decir verdad, nosotros deberíamos de aliarnos con Yum Kimil, para obtener algo de venganza también. 
 
    Nos removimos incómodos, tal vez un poco molestos y sobre todo alertas ante aquellas palabras y la amenaza implícita en ellas. 
 
    Tenía razón, no lo negaba.  
 
    Nuestra ignorancia y el temor a ser destruidos nos habían hecho pensar que tal vez lograríamos tener algún aliado mágico en esta guerra, pero estábamos completamente equivocados. Ninguno de nosotros éramos políticos, no teníamos nada que ofrecerles a cambio de su ayuda, no teníamos nada con qué negociar. Solo éramos cinco soldados, una sanadora, un Dios y, bueno, luego estaba yo, que no sabía muy bien en qué categoría encajaba. 
 
    —Lo sentimos. —La voz de Alena hizo que todos nos giráramos para verla. Ella miraba al piso, sus manos caían en sus costados y sus puños estaban cerrados con tanta fuerza que incluso las venas le sobresalían. Puede que estuviera nerviosa por hablar, o puede que estuviera molesta, cualquiera de las dos era una posibilidad, dadas las circunstancias—. Pero no deben culparnos por algo que pasó hace más de doscientos años, algo en lo que claramente no formamos parte, ni siquiera el abuelo de mi abuelo participó en aquella guerra. —Alena levantó la cabeza, sus facciones estaban contraídas, sus cejas casi se besaban y en sus ojos un brillo intenso los resaltaba—. No puede poner una carga en nuestros hombros que no nos corresponde. Solo estamos tratando de defendernos, solo estamos tratando de sobrevivir. 
 
    —Morirán todos en manos de Yum Kimil, son solo mortales que no tienen nada con qué defenderse, sus espadas y ninguna de sus armas les servirán —le interrumpió el alux. 
 
    —En eso te equivocas, amigo mío —intervino Itzamná, ahora sonriendo. Mi corazón se detuvo cuando me miró—. Tenemos a la Portadora de luz. 
 
    Si esto no hubiera sido una charla completamente seria, en donde se jugaba prácticamente nuestro destino, le hubiera roto su ganchuda nariz y unos cuantos dientes nuevos. Odiaba el hecho de que me consideraran un haz bajo la manga, cuando en realidad carecía de toda habilidad digna de ser admirada y alabada.  
 
    El alux puso sus ojos en mí, tan detenidamente que tuve que reprimir el impulso de voltearme. A pesar de ser un ser diminuto, digamos de unos cincuenta centímetros, eso no significaba que resultara ser demasiado intimidante. 
 
    Para mi asombro y horror, el pequeño anciano dio unos pequeños pasos hasta llegar justo enfrente de mí. Su cabeza se inclinó hacia atrás para no perder el contacto visual. Esto era realmente incómodo. ¿Debería hincarme para no ser grosera? Sentía que al cabo de unos minutos al pobre hombrecito le dolería terriblemente su cuello por tenerlo en esa posición. 
 
    —Conocemos la profecía de la Portadora de luz que salvará a Palgegov —dijo, sin apartar sus ojos de mí, cielos, creo que ni siquiera parpadeaba—. Pero tu, niña, estás muy lejos de serlo. 
 
    El aire se amontonó en mi pecho y en mis pulmones. No sabía muy bien cómo tomar sus palabras, si como un insulto o liberadoras. Pero cualquiera de las dos, resultaban ser demasiado incómodas y amargas.  
 
    —¿Cómo has llegado hasta aquí cuando la venda en tus ojos aún es demasiado gruesa? —continuó él—, no tienes ninguna esperanza ante el Dios de la Muerte si no te aceptas por completo. —Suspirando y, por primera vez, perdiendo el contacto visual conmigo, negó con su cabeza, con demasiado pesar para mi gusto—. Aún si consigues las cuatro piedras, no durarás ni un segundo. 
 
    La vergüenza recorrió, como agua helada, todo mi cuerpo. La ira palpitó en mi corazón y el impulso por patear aquel arrogante y enano anciano era excesivamente grande.  
 
    —Va aprendiendo conforme la marcha —dijo Itzamná, en un pobre y mediocre intento por defenderme.  
 
    Me volteé hacia él, con los ojos llenos de furia y mi mandíbula lo suficientemente apretada para que no pudiera gritarle toda clase de insultos que se me pasaban por la cabeza. Mi cuerpo empezó a temblar por toda la ira, la vergüenza e incluso la decepción, que estaba conteniendo en ese preciso momento. 
 
    El alux miró a Itzamná, parpadeando varias veces, supongo que no esperaba que él dijera tal comentario. 
 
    —No es mi intención insultarlo, mi señor —dijo, haciendo una pequeña reverencia—. Pero creo que debería explicarle sus verdaderos orígenes sin tanto merodeo. 
 
    Itzamná rió acaloradamente, rascándose la cabeza; el rubor tiñó su rostro. Nunca lo había visto avergonzado y resultaba un tanto divertido, puede que incluso me hubiera reído y burlado de él si toda esta mezcla de incómodos sentimientos no nublaran mis sentidos. 
 
    —Siéntense, por favor —ordenó el alux, señalando el suelo húmedo.  
 
    Todos dudamos un poco antes de obedecer. Sinceramente, las acciones del alux y las palabras que había dicho anteriormente, no concordaban en absoluto con lo que ahora estaba ofreciéndonos. Pero no teníamos nada que perder, a menos, claro, que planeara atacarnos mientras estábamos sentados en el suelo frío y húmedo de la cueva. 
 
    Itzamná fue el primero en sentarse, le seguimos todos nosotros, recelosos, precavidos, mirando a nuestro alrededor, como si tratáramos de encontrar algún indicio de desconfianza. Los demás aluxes que se habían reunido tras nuestra llegada, empezaban a reanudar sus actividades. Poco a poco fue disminuyendo el número, hasta que solamente quedaron cuatro de los guardias y el Gran jefe. 
 
    —Hace muchos años, eones, para ser exactos —empezó a contar el alux, quien también se había sentado—. Solo existía el gran Dios Hunab Ku, pero se sentía solo, en un universo oscuro, donde no existía absolutamente nada. Entonces, decidió crear a más dioses. Con un soplo de vida, creó a Itzamná, a Ixchel, a Yum kimil y a Buluc Chabtan. Ellos cuatro crearon el equilibrio del mundo, cada uno representando el antagonismo del otro: la creación y la destrucción; la salud y la enfermedad; la paz y el caos; la vida y la muerte. A Hunab Ku le encantó tenerlos, por lo que creó más dioses y esos dioses crearon más. Pero sólo había una diferencia entre ellos: el soplo de quien les había dado la vida. Y luego estás tú. —Me señaló—. Los caprichos de Hunab Ku son difíciles de entender, pero en este caso, dadas las circunstancias, creo que el fin justifica los medios. 
 
    —¿Cuáles son esas circunstancias? —pregunté, curiosa. 
 
    El alux exhaló una buena cantidad de aire. 
 
    —El cielo y el inframundo están sellados, pero eso no significa que puedan crear criaturas desde cualquiera de los dos puntos. En este caso, Hunab Ku e Ixchel, pusieron su soplo para que una humana, no de cualquier descendencia, pudiera nacer como una de ellos. 
 
    —¿A qué te refieres con lo de cualquier descendencia?—preguntó Felipe. 
 
    —Los reyes actuales son descendencia directa de los dzules —explicó—, no se casan con cualquiera, fijan muy bien su línea de sangre a diferencia de todos ustedes, que por cierto. —Miró a Alena—. Tiene usted razón, señorita. —Ella parpadeó numerosas veces, en respuesta, un tanto perpleja e irguiendo su espalda—. Puede que el abuelo de su abuelo no haya participado en la guerra que provocó nuestro exilio, pero su sangre está manchada, aunque sea débilmente, tienen algo de sangre dzul —dijo, recorriendo con su mirada a todos los demás—. Entonces, ya sea por venganza, por simple diversión, o por lo que fuera, Hunab Ku e Ixchel te crearon dentro del vientre de la reina dzul. Debo decir que fueron demasiado meticulosos en eso, pues naciste en un solsticio de invierno, en una noche de luna llena y en plena alineación planetaria.  
 
    —¿Eso qué significa? —No sabía cómo sentirme realmente con toda aquella explicación, pero la curiosidad me carcomía, quería saber hasta el más insignificante detalle en todo lo que se refería a mí y por qué rayos estaba aquí. 
 
    —El mayor poder para un Dios —explicó Itzamná, mirándome con el orgullo brillando en sus ojos—. No solo las constelaciones te dan tu poder, cuando todas ellas se juntan, se amplía, y suma el hecho de que tienes sangre dzul, eres más fuerte que una persona normal, eras más inteligente e incluso más violenta. —Rascándose la barbilla, agregó—: creo que por eso tienes un muy mal carácter. 
 
    Lo fulminé con la mirada, no me importaba si eso le daba la razón con respecto a mi carácter.  
 
    Y entonces las palabras de mi madre me vinieron a la mente. 
 
    —Espera un momento —dije, atrapando el recuerdo en mi mente—. La reina me dijo que antes de mí habían nacido otros cuatro Bacabs, con los mismos dones que los míos, que también pertenecían a la misma línea de sangre y que lucharon contra otros demonios que quisieron destruir Palgegov, ¿eso significa que también fueron creados de la misma manera en que a mí me hicieron? 
 
    Itzamná soltó una muy sonora carcajada. Me le quedé mirando estupefacta, sin entender el motivo de su reacción.  
 
    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Alex. 
 
    —Si hay otros cuatro Bacabs, cinco contigo —respondió Itzamná, aclarándose la garganta y limpiándose una lágrima que rodaba por su mejilla—. Son mis hijos, los cuatro Bacabs que sostienen al mundo y, aunque si lucharon contra algunos demonios y son tus hermanos, no llevan ni una gota dzul en su sangre.  
 
    —Dzules —resopló el alux jefe entre dientes—, solo saben mentir. 
 
    —¿Quieres decir que esa información tampoco es cierta? —cuestioné, realmente decepcionada, en realidad ya no sabíamos qué era cierto y qué no. 
 
    —A los dzules les encanta distorsionar la verdad, mezclan sus mentiras con un poco de verdad —respondió Itzamná—, prácticamente toda la historia que conocen de su país es mentira, ya se los había dicho. 
 
    Los chicos y yo intercambiamos miradas desconcertadas. Era difícil aceptar que aquello fuese verdad, pero habiendo vivido lo que hasta ahora llevábamos en estos últimos días, teníamos que estar de acuerdo con ello, nos gustara o no. 
 
    —Volviendo a lo de antes —intervino el alux—, eres una semidiosa o una Diosa menor —soltó, así sin más. Mi corazón se contrajo ante aquella otra declaración—. Una muy poderosa, pero tú sola no puedes derrotar a Yum kimil, solo un Dios original podría hacerlo. —Clavó sus ojos en Itzamná. 
 
    —A mi no me veas —exclamó él, sacudiendo las manos y negando fuertemente con la cabeza—. Sabes que odio la violencia. 
 
    —El fin justifica los medios ¿no lo cree señor? —Volvió a repetir el alux.  
 
    —Pero, ¿por qué me crearon? —pregunté, restándole importancia a la clara cobardía de Itzamná. 
 
    —Porque los dioses ya no pertenecen al plano terrenal, tú los tienes que devolver a donde pertenecen. Ya liberaste a Itzamná, ahora solo te falta liberar a Yum kimil, además, las entradas del cielo y del inframundo están selladas, también tienes que abrirlas para que cada quien vaya a su respectivo lugar. 
 
    —Pero si libero a Yum Kimil… 
 
    —La guerra se desatará —terminó Alex por mí. 
 
    —Y por eso estamos aquí —apuntó Itzamná. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
    El Gran jefe alux miró con recelo a Itzamná por un largo rato. 
 
    Después de lo que pareció una eternidad demasiado silenciosa e incómoda se volteó para mirarme. 
 
    —Debes encontrar las cuatro piedras Bacab para poder derrotar a Yum Kimil —explicó—, esas piedras aumentarán tu poder hasta casi llegar al nivel de un Dios original, y si lo haces durante el solsticio de invierno, tu victoria será más que segura. 
 
    —Faltan menos de dos meses para el solsticio —declaró Alena, cuya voz sonaba alarmada. 
 
    El alux asintió. 
 
    —Entonces debes de darte prisa. —Nuevamente puso su atención en mí—. Si no me equivoco, tienes en tus manos a dos de ellas. 
 
    Asentí.  
 
    —¿Cómo sabes eso?—preguntó, acusadoramente Felipe. 
 
    —Somos criaturas mágicas —contestó, sin ofenderse por el tono en que habló Felipe. Se encogió los hombros, como disculpándose por recalcar lo obvio—. Las criaturas como nosotros lo sabemos todo, menos el futuro. —Recalcó esto último mirándonos severamente. 
 
    Llevé mi mano hacia el bolsillo donde había guardado la piedra roja que me había dado Canzienat, la saque y se la extendí, admirada porque no se hubiera perdido mientras luchaba por mi vida en las profundidades del cenote. Luego, sin que él me lo pidiera, me quite mi collar de donde colgaba la piedrecilla amarilla.  
 
    El duendecillo tomó ambas piedras, puso una en cada una de sus manos, con las palmas abiertas, mirando hacia arriba. Las piedras empezaron a flotar y a brillar cada una con su respectivo color, girando sobre sí mismas. Lenta y asombrosamente empezaron a juntarse hasta que estuvieron completamente unidas, como si estuvieran soldadas. Luego, se apagaron y cayeron nuevamente en sus manos, como si nada hubiera pasado. Salvo que ahora todos estábamos conteniendo la respiración, maravillados por lo que acabábamos de presenciar. 
 
    Un fuerte golpe se escuchó, proveniente del exterior de la cueva, justo en la parte de arriba, provocando que algunas piedras sueltas, cayeran, golpeándonos y chocando contra los tejados de las pequeñas casas. 
 
    Todos nos incorporamos a la vez, llevando nuestras manos hacia nuestras respectivas armas. 
 
    En un movimiento rápido, tomé mi collar que aún sostenía el alux, arrebatándoselo de las manos, a quien no pareció importarle en absoluto mi gesto un tanto grosero. 
 
    —¿Qué fue eso? —dijo Carlos, con un hilo de voz. 
 
    Un alux llegó corriendo despavoridamente desde el exterior, su máscara estaba partida a la mitad, por lo que se le podía ver medio rostro cubierto de arrugas y algo más que lo teñía, algo líquido. 
 
    —Mi señor, están aquí, nos están atacando —soltó tan rápidamente que casi se le amontonaban las palabras y por poco no lograba entenderle. 
 
    —¿Quienes están aquí? —preguntó Juan. 
 
    —Los demonios de Kakasbal. —No fue una pregunta, el Gran jefe alux lo estaba confirmando, sin siquiera haberlos visto aún. El pequeño anciano que había llegado corriendo, asintió efusivamente. 
 
    Fue como si una alarma hubiera sonado dentro de la cueva. Todos los aluxes, sin excepción, corrieron hacia sus casas para salir después con sus máscaras cubriéndoles el rostro y armados hasta los dientes con pequeños arcos, flechas, dagas y lanzas. 
 
    —Las armas no les harán nada —anunció Alex. 
 
    —Estas armas no son como las de ustedes —dijo el jefe alux, colocándose su propia máscara—. Están hechas de las raíces de la madre ceiba. —Tomó una lanza que uno de sus soldados le extendía y luego se dirigió hacia mí—. Escúchame bien, niña, estos demonios vienen por ti. —Otro fuerte golpe hizo retumbar la tierra hasta casi hacernos caer—.  Nosotros les ayudaremos a escapar de aquí, pero si te dejas atrapar, será tu fin. 
 
    —¿Por qué ahora quiere ayudarnos? —pregunté, un tanto confundida. 
 
    —Porque no podemos intervenir en una profecía, lo que está escrito será —contestó—, pero no te confundas, ninguna criatura mágica se unirá a su causa por más que insistan. Nosotros sólo les ayudaremos a salir de aquí, eso es todo. 
 
    Dicho esto comenzó a correr hacia la salida de la cueva. 
 
    —¿Qué haremos nosotros? —cuestionó Carlos. 
 
    —Tratar de salir de aquí sin que nos maten —dijo Alex, con voz firme mientras desenvainaba su espada—. ¿Puedes cubrirlas con fuego? —me preguntó. 
 
    —Claro. —En un pestañeo, su espada empezó a cubrirse con una ligera capa ardiente.  
 
    Los demás desenvainaron sus espadas. Las fui cubriendo una a una con fuego.  
 
    —Si Kakasbal está aquí —empezó a decir Itzamná—, no se te ocurra atacarlo, mejor corre en dirección opuesta. 
 
    —¿Por qué? —quise saber un tanto molesta, ¿acaso estaba diciéndome incompetente? 
 
    —Porque si te captura, no solo será tu fin, será el nuestro también. —Clavó sus ojos en mí. 
 
    Apretando la mandíbula y tragando fuertemente, asentí, tratando de ignorar la conmoción que me invadió. 
 
    Avanzamos a grandes zancadas hacia la salida, para unirnos con los aluxes, quienes con un grito de guerra salieron disparados de la cortina de agua nuevamente partida en dos.  
 
    Afuera reinaba el caos.  
 
    Las aves volaban en todas direcciones, chillando mientras eran atacados por los kakaschuch. La tierra retumbaba cada vez que un gigante del tamaño de los árboles avanzaba, sin importarles a quien pisaba con sus extraños pies vueltos hacia atrás, mientras manoteaban y destruían tanto a las aves como a los kakaschuch, con sus enormes brazos rectos, pues al parecer carecían de codos. Los indefensos animales terrestres salían despavoridos sin importarles la dirección en la que huían, siempre y cuando estuvieran lejos del peligro. Los que no lograban estar a salvo, eran alcanzados por la niebla negra y espesa que acompañaba a los demonios de guerra, provocando que se atacaran unos a otros o se abalanzaban contra los aluxes que corrían en tierra firme, sin razón alguna. 
 
    Con una velocidad asombrosa, los aluxes treparon por los árboles, saltando de rama en rama, mientras disparaban tanto a los pájaros demonios como a los seres de niebla. En cada acierto, los demonios dejaban de existir con una tenue explosión de humo. 
 
    —Por todos los santos —exclamó Víctor asombrado, al igual que todos nosotros ante la batalla que se desataba enfrente de nuestras narices. 
 
    —¿Cuál es el plan, capitán? —preguntó Juan, aferrándose con fuerza a su espada. 
 
    Alex cuadró los hombros, sin apartar la vista de enfrente. 
 
    —Evangeline, crea un camino hasta la entrada del plano, mientras nosotros lucharemos hombro con hombro, sin separarnos —ordenó. 
 
    —Hay un pequeño detalle —dije, intentando no sonar demasiado preocupada. Alex me miró, inclinando la cabeza, preguntando sin necesidad de decir ni una palabra—. No sé dónde queda la entrada. 
 
    Sabía que más de uno de los chicos quería abalanzarse sobre mí y golpearme por lo que acababa de decir, pero no dio tiempo para nada de eso.  
 
    En cuanto las palabras salieron de mi boca, todos y cada uno de los demonios fijaron su atención en mí, por un milisegundo, innumerables cavidades oculares tanto verdes como negras, parpadearon en nuestra dirección. Podía jurar que los demonios de guerra sonrieron de oreja a oreja por debajo de sus horribles máscaras felinas. En cambio, los kakaschuch soltaron un alarido tan perforantemente aguado que nos dejó aturdidos por un momento.  
 
    Con una velocidad digna de criaturas mágicas, se abalanzaron hacia nosotros, seguidos por los animales poseídos por la niebla. 
 
    Nos defendimos como pudimos.  
 
    Lancé lenguas de fuego con una mano y aire condensado con la otra, quemando y congelando a todos los que se me cruzaban en el camino. 
 
    Los demonios que eran tocados por el aire congelado simplemente la evadían, soltando una carcajada, que calaba los huesos, en su proceso de desvanecimiento, para después aparecer en cualquier otro lugar. Por su parte, los kakaschuch que eran tocados por el fuego, simplemente se convertían en aves flameantes por escasos minutos y después volvían a estar como si nada. 
 
    En tanto, los chicos usaban sus espadas de fuego para defenderse únicamente de los demonios de guerra, mientras eran picoteados por los kakaschuch.  
 
    —Abriré un camino —grité, intentando hacerse oír entre tanto ruido—. Tenemos que salir de aquí o nos encerraran en esta maldita cueva. 
 
    Fijé el fuego en dirección al suelo, para extinguir la niebla que lo cubría. Avanzamos unos cuantos metros. Era difícil y agotador invocar dos elementos completamente opuestos a la vez, la cabeza ya empezaba palpitar y eso que apenas habíamos logrado salir de la cueva. 
 
    No tenía ni idea de qué rayos haría para mantenerme así hasta lograr llegar a la entrada de aquel maldito plano y salir ilesos. Pero teníamos que intentarlo.  
 
    No, teníamos que lograrlo. 
 
    En eso, un jaguar se abalanzó sobre Alena, provocando que ella soltara su espada mientras gritaba y caía al suelo, intentando alejar las fauces del felino de su rostro con sus manos. Alex se apresuró a ayudarla, clavándole la espada al animal entre las costillas. La bestia se sacudió un poco mientras era aventado hacia un lado, cayendo inerte. 
 
    —Lo siento —se apresuró a decir ella, cogiendo su espada del suelo. 
 
    Aquella batalla era una completa locura. No importaba cuantos demonios lográbamos extinguir, su número no disminuían para nada, era como si volvieran a nacer o algo parecido.  
 
    Miré hacia atrás, apenas habíamos logrado alejarnos unos cinco metros de la cascada, aproximadamente.  
 
    Los aluxes seguían luchando, algunos ya se encontraban heridos, un líquido café brotaba de sus heridas, supuse que ese era el color de su sangre. Junto a ellos, un enorme cocodrilo aplastaba con su cola a los demonios y tragaba kakaschuch al mismo tiempo. 
 
    ¿Ese..? ¿Ese era Itzamná? 
 
    Había estado tan concentrada en derrotar a cuantos demonios pudiera, que me había olvidado por completo de él. Y, por todos los santos, nunca me había alegrado tanto de verlo, sobre todo peleando. Al parecer, a su lado animal no le importaba la violencia. Itzamná se paró en sus patas traseras y, santos cielos, era enorme, no podía medir menos de cinco metros, seis si contaba el largo de su cola. Atrapó, con su enorme y grueso hocico, a un par de aves demonio, alcanzando de paso, a un demonio con sus fuertes patas delanteras, a quien lo desgarró en dos. Por lo visto, la niebla era tangible en las garras del Dios. 
 
    Uno de los gigantes cayó en el río, salpicando una gran cantidad de agua, bañándonos a todos los que estábamos cerca.  
 
    —¡Estupido Cheuinic! —gritó un alux muy enojado, mientras se sacudía el exceso de agua, su máscara había sido arrancada y sus arrugas eran aún más notorias debido al nivel de enfado en el que se encontraba. Había aterrizado justo en mis pies después de haber caído de la rama de un árbol a causa de la gran ola que nos mojó a todos. 
 
    El agua no solo había hecho caer a varios aluxes de los árboles, sino que, en consecuencia de habernos empapado, el fuego que cubría las espadas de los chicos se había apagado. 
 
    Fue todo lo que necesitaron los demonios de guerra para poder atacarnos. Con sus brazos de niebla los jalaron a todos en distintas direcciones, llevándose a Alex, Alena, a los otros chicos y aluxes por igual, sin dejar de soltar aquella horrorosa carcajada que ya empezaba a poner de mal humor. Actué lo más veloz que pude. Lanzando una flama larga, casi en forma de látigo, alcancé a herir al que sostenía a Alena y al Juan. Ordenando que el fuego se extendiera en todo su endemoniado ser. No me quedé a ver cómo se extinguía el desdichado. Inmediatamente me abrí camino con la ayuda del fuego que dejaba salir con mi otra mano, hasta tener a mi alcance al que tenía apresado a Alex y a un alux. Una lluvia de flechas y dardos lanzados por los aluxes, me cubrían la retaguardia, eliminando a los kakaschuch que volaban en mi dirección. Con el mismo látigo ardiente, lo corté en dos al demonio de guerra. Luego me volví hacia el otro y después, hacia el siguiente, hasta que pude liberarlos a todos. Sin decirles ni una palabra, le devolví el fuego a sus armas.  
 
    —Síganme, yo los guio a la salida —dijo uno de los aluxes que acababa de liberar. 
 
    Por fin, gracias a cualquiera de los dioses que nos estuvieran viendo en estos momentos y se hubiera apiadado de nosotros, nos habíamos puesto de acuerdo, sin necesidad de haberlo discutido tanto.  
 
    Mientras yo abría camino, con fuego, despejando la niebla que cubría el suelo, siguiendo al duendecillo, los chicos se encargaban de rebanar a los demonios y a cualquiera de los animales poseídos que nos atacaban. Los aluxes, que seguían en los árboles, e Itzamná en su forma de cocodrilo gigante, se encargaban de los kakaschuch. Por su parte, los cheuinics seguían dando trompicones unos con otros, arrancando árboles y aplastando todo a su paso, haciendo que la tierra temblara cada vez que lograban avanzar. Esas criaturas estaban muy lejos de poder ayudarnos, creo que apenas podían salvarse a sí mismos. 
 
    Habíamos recorrido una buena distancia con el mismo sistema, pero nos estábamos cansando. El sudor, causado tanto por el calor del fuego como por nuestro propio esfuerzo, cubría nuestras frentes y se escurría por nuestros cuellos. El dolor punzante en mi cabeza empezaba a aumentar de manera alarmante, pero lo ignoré, o al menos lo intenté, porque los malditos demonios no dejaban de aparecer. 
 
    —Nos estamos quedando sin municiones —gritó uno de los aluxes que cubrían la retaguardia. 
 
    —Maldición —soltó Alex. 
 
    —Aún falta mucho camino —señaló nuestro guía. 
 
    Las carcajadas de los demonios de guerra sonaron con mucha más fuerza, más burlonas y escalofriantes que antes.  
 
    —Estúpidos demonios —dije molesta, exhausta y hastiada de esta maldita batalla. Esto tenía que acabarse ya—. ¡Al agua! ¡Todos!  
 
    Juntando todo mi poder, todo mi mal humor y todo mi cansancio, hice sacar todo el fuego que me fue posible. Las llamas brotaron no solo de mis manos, sino que me cubrieron todo el cuerpo, tan extensas y ardientes que antes, abrazando con su calor todo el perímetro que me fue posible alcanzar, que fueron unos  cinco metros aproximadamente.  
 
    Los chicos y los aluxes saltaron al agua inmediatamente. 
 
    —¡Únete a las piedras Bacab! —Escuché gritar a Itzamná. 
 
    Y eso hice. 
 
    Respirando profundamente para concentrarme y lograr sentir por primera vez el latido de las piedras en mi pecho, me uní a ellas. El fuego explotó dentro de mí, con tanta fuerza que me hizo elevar y abrir mis brazos, incluso mi cabeza se hizo ligeramente hacia atrás. 
 
    —¡Ev, no! —gritó Alex. 
 
    El fuego se intensificó, pero no me quemaba, sin embargo, sí que estaba quemando todo lo demás por igual, árboles, demonios, niebla e incluso a los pobres animales que no lograron huir a tiempo. Los gigantes, detuvieron su andar y, podría decir, que me veían completamente asombrados. Les sonreí. 
 
    No me detuve hasta que estuve segura de que todos los demonios se habían extinguido por completo junto con su niebla. Solo entonces le ordené al fuego apagarse.  
 
    En el momento justo en que las llamas abandonaron mi cuerpo, una gigantesca parvada de kakaschuch me atacaron. Actúe sin pensar. Jalando agua del río, la transformé en flechas de hielo, que dieron justo en cada una de las endemoniadas aves.  
 
    Cuando no hubo nada más que el desastre que había provocado, es decir, árboles, plantas y arbustos chamuscados y mojados, me dejé caer sobre mis rodillas, respirando entrecortadamente, exhausta pero aliviada de que todo hubiera terminado y todos estuvieran a salvo. 
 
    —¡Ev! —gritó Alex. Me giré. Él venía corriendo, completamente empapado, en mi dirección. Patinó cuando llegó hasta mí, cayendo de rodillas—. ¿Cómo estás? ¿Estás bien? —dijo, mientras recorría todo mi cuerpo con una mirada llena de preocupación. 
 
    —Estoy bien, tranquilo. —Le tomé de los brazos. 
 
    Un sollozo salió de su pecho, provocando pequeñas vibraciones en su cuerpo. Acunó mi rostro con ambas manos y me besó en los labios. El beso fue dulce, pero corto. Luego me abrazó fuertemente. 
 
    —No vuelva hacer eso —susurró. 
 
    —Lo siento, yo… 
 
    —Excelente manipulación de elementos, princesa —dijo Itzamná, muy contento, aplaudiendo mientras llegaba hacia nosotros. Desnudo. 
 
    —Por todos los santos, Itzamná, cúbrete con algo —dije, entre risitas llenas de vergüenza. 
 
    La tierra retumbó, como si algo seco y pesado hubiera caído. Todos nos volteamos en dirección a los gigantes, aunque sabíamos, muy en el fondo, que ninguno de ellos lo había causado. 
 
    De repente una brisa helada nos abrazó, provocando que la piel se me erizara. Después, el aire empezó a soplar con fuerza y todo empezó a tornarse oscuro. Una niebla, más oscura y espesa que la de los demonios de guerra, apareció ante nosotros y una risa ronca y horrorosamente escalofriante se escuchó como eco que provenía de todos lados y de ninguno al mismo tiempo. 
 
    Alex y yo nos levantamos, mirando a nuestro alrededor, completamente en guardia, pero con nuestras manos entrelazadas fuertemente. 
 
    —Maldición —exclamó Itzamná, con voz grave. 
 
    Antes de que pudiera preguntar qué rayos estaba pasando, apareció Kakasbal, con su espantoso e imponente cuerpo deforme aún más alto de lo que lo recordaba. De sus cavidades oculares, salían chispas rojas, como si una mecha estuviera a punto de encenderse. 
 
    —Hagan lo que hagan, no miren sus ojos o caerán muertos —nos informó uno de los aluxes, su voz apenas audible por el ruido del fuerte viento. 
 
    Pero era casi imposible no verlo a los ojos.  
 
    Kakasbal se aproximaba hacia nosotros con lentitud, tanta que hacía que todo mi cuerpo empezara a temblar, tanto de miedo como de impaciencia y aquel sonido parecido a una risa no ayudaba en nada. Podía deducir que el demonio disfrutaba de nuestra reacción, alimentándose del miedo que se adueñaba de nuestra alma. 
 
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó Carlos, con voz temblorosa. 
 
    —Correr —dije, la garganta me pesó al hablar. 
 
    Carlos, Felipe y Juan, no lo pensaron dos veces. Los tres dieron media vuelta y empezaron a correr en dirección desconocida. Pero Víctor, Alena, Alex y yo, junto con Itzamná y los demás aluxes, nos quedamos en donde estábamos, incapaz de movernos. 
 
    —Nuestras armas no le harán ningún daño —dijo el mismo alux que habló anteriormente. 
 
    —¿Cómo se le puede derrotar? —inquirí gritando, con el corazón cada vez más acelerado, pues Kakasbal estaba ahora más cerca de nosotros. 
 
    —Con luz. —Al decir esto, Itzamná dio un paso al frente—. Deberían correr —sugirió, mirándonos por encima de su hombro, deslizando la comisura de su labio formando una pequeña sonrisa. 
 
    Pero en cambio, solo dimos un paso tembloroso hacia atrás, mientras que los aluxes, se posicionaron enfrente de nosotros pero detrás de Itzamná. 
 
    Un destello de luz salió de las manos del Dios, dando de lleno en el pecho de Kakasbal, el demonio se detuvo en seco, tambaleándose un poco, llevando su mirada hacia donde el destello de luz le había pegado, luego, alzó la cabeza, sus ojos, oh Dioses, sus ojos parecían que estaban llenos de lava, resplandecientes de rojo y naranja, el líquido moviéndose en círculos; una ligera línea empezaba a escurrir de sus cavidades, como si fuese una lágrima de magma. Estaba furioso, se le veía en la forma en que apretó su mandíbula y enseñó sus dientes puntiagudos mientras soltaba un rugido que hizo temblar ligeramente el suelo. 
 
    Una corriente helada invadió mi sangre, el corazón me pesó una tonelada como si de repente se hubiera vuelto de piedra, mi cuerpo quedó paralizado, las vías respiratorias se me obstruyeron y, aunque intentaba jalar aire, este no entraba. Caí de rodillas. 
 
    —Ev —Alex intentó sostenerme, pero estaba tan pesada, tan suelta, que cayó junto conmigo. 
 
    Alguien a mi lado azotó en el suelo, como un tronco y no se movió. 
 
    —¡Oh por dios, Víctor! —chilló Alena. 
 
    Víctor. Aquel tronco inmóvil era Víctor, quien ahora permanecía en el suelo, inmóvil, probablemente muerto. 
 
    —¡Salgan de aquí! ¡Corran! —Un alux jaló a Alena del brazo, ella se dejó llevar sin ninguna objeción.  
 
    Sus llantos se fueron apagando mientras se alejaba de nosotros. 
 
    Otro más jaló del brazo de Alex, pero él se deshizo rápidamente de su agarre. 
 
    —Vamos, levántate —me ordenó, con la angustia plantada en su voz, intentando cargarme con todas sus fuerzas, pero yo no podía moverme, estaba completamente paralizada, pegada al suelo—. No pienso irme de aquí sin tí. 
 
    A unos metros de nosotros, Itzamná seguía peleando con Kakasbal. Por cada destello de luz que le lanzaba al demonio, éste arremetía con un golpe de niebla, cada vez más furioso. El cuerpo desnudo de Itzamná ahora estaba repleto de manchas negras, mientras que Kakasbal empezaba a tener agujeros que, con lentitud, se empezaban a sellar. Maldito demonio invencible. Si a Itzamná se le dificultaba vencerlo siendo un Dios, ¿qué oportunidad tenía yo de hacerlo? Y si Kakasbal era un simple demonio, ¿qué debía esperar de Yum Kimil, el Dios de la Muerte? 
 
    Con demasiado esfuerzo logré llevar mis ojos hacia Alex, quien seguía intentando moverme con todas sus fuerzas ayudado de algunos aluxes, la desesperación estaba impresa en su rostro, incluso en sus movimientos. Pero no lograban moverme ni un centímetro, estaba completamente soldada al suelo.  
 
    Era imposible, Kakasbal ya me había atrapado. Estaba perdida. El dolor que implicó aquella verdad ardió en mi corazón y quemó mis pulmones ahora casi vacíos de aire. Una lágrima se deslizó por mis mejillas. 
 
    —No —soltó él, ronca pero firmemente—. No te des por vencida. 
 
    Lo siento, dije en mi mente, pues no podía hablar por más que lo intentara, mi lengua estaba completamente pegada al piso de mi boca. 
 
    Una carcajada resonó, implantando miedo en mi corazón paralizado. Un látigo de niebla golpeó a Alex en la espalda. Él gruñó de dolor, pero no me soltó, en su lugar siguió jalando de mí. Otro látigo hizo volar a los aluxes que también intentaban levantarme. El látigo volvió a golpearlo en la espalda, Alex se estremeció aún más de dolor, recargándose en mi hombro. 
 
    Vete, grité llorando de impotencia.  
 
    Maldita sea, maldita sea. Tenía que hacer algo.  
 
    Pero por más órdenes que les enviaba a mi cerebro, a mis extremidades, incluso a mi poder, ninguno respondía.  
 
    El látigo golpeó a Alex por tercera vez, pero en esta ocasión otro más lo sujetó de las piernas, lo alzó y lo soltó en pleno vuelo, aventándolo muy lejos de mí. Alex cayó levantando polvo del suelo, derrapando unos metros más y no se movió de ahí. 
 
    No, no, no, por favor, muévete. Por favor, que no esté muerto. Le imploré a cualquiera que se dignara a escucharme. 
 
    Al instante, otro látigo me envolvió, como si de una serpiente, que por fin atrapa a su presa, se tratara. Me levantó y me llevó ante Kakasbal, mientras se seguía enredando en todo mi cuerpo, dejando libres únicamente mi cabeza y mis pies.  
 
    Itzamná lanzó otro destello de luz, intentado cortar el grueso látigo que me apresaba, pero el látigo se movió tan rápido que la luz no dio en el blanco, en su lugar, pegó directo en el tronco de un árbol, destruyéndolo. 
 
    Kakasbal se rió con más fuerza aún, mientras un remolino de niebla se empezaba a formar alrededor de él y de mí.  
 
    Con una velocidad que fui incapaz de procesar, la oscuridad nos envolvió. Entonces todo desapareció.  
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